
        
            
                
            
        

    
The Way the Wallflower Wed por Eva Devon Sinopsis

En esta serie salvaje e ingeniosa, el alhelí siempre gana. . . Los libertinos, los pícaros y los duques no sabrán qué los golpeó. . . 

Lady Pippa Post es uno de los alhelíes más lamentables de Londres. Con un padre que lo ha perdido todo y un intelecto tan agudo como una cutla, el a está firmemente en el estante. 

Pero Pippa no tiene ningún deseo de retirarse a una vida marchita en el campo, incluso si adora aprender idiomas muertos y leer tomos antiguos. Entonces, cuando se abre un puesto, curando la colección egipcia cada vez mayor del conde de Roxly, ella sabe exactamente lo que debe hacerse. Pero no espera que el comportamiento rudo y el ingenio perverso de Roxly la atraigan a un juego de pasión. 

Lord Marcus Drake, conde de Roxley, no tiene tiempo para encoger violetas. ¡No tiene tiempo para los londinenses! Es un hombre de poder, pasión y propósito. En poco tiempo, está decidido a dejar atrás las costas inglesas y regresar al Nilo que tanto ama. . . Pero cuando aparece un alhelí, decidido a cuidar de sus artefactos, se siente intrigado y sorprendido al descubrir que ella es un misterio por descubrir. . . Y aventurero como es, no hay nada que a Roxly le guste más que un misterio. Will Pippa se encogerá ante la oportunidad de amar con este salvaje bruto de un señor. . . o se casará el alhelí. 
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Capítulo 1

Londres

1800

La posada del entrenador en jefe del rey

La señorita Pippa Post masticó vigorosamente su tostada con abundante mantequilla y luego tomó un sorbo rápido de té negro Darjeeling de una taza bastante torpe pero útil. 

No fue una cosa decorosa, pero cuando uno estaba a punto de viajar al otro lado del país para visitar a un señor famoso, realmente era la elección más sabia hacerlo fortificado. 

Además, el viaje que estaba a punto de emprender no era poca cosa. 

Sin duda, largas horas en un coche público serían difíciles. Y para su propio asombro, iba a estar en la cima, sin refugio y completamente expuesta a los elementos. No podía permitirse uno de los codiciados asientos del transporte. 

Fue una nueva aventura para ella. ¡Uno que apenas podía esperar, y uno que apenas podía creer que estaba ocurriendo! 

¡La libertad estaba a punto de ser suya! 

¡Oh, cómo su vida estaba a punto de estar llena de nuevas aventuras! 

Una cosa muy bienvenida. 

Esas aventuras no ocurrieron por pura casualidad. Oh no, su libertad y audacia fueron producto de un momento de decisión clara y planificación meticulosa. 

Ella levantó la vista de su plato sencillo hacia la mesa pequeña y miró a sus otros tres amigos audaces, amigos valientes y maravillosos. Pippa se irguió, muy orgullosa de estar entre ellos. 

No podía dejar de sonreír mientras sus otras compañeras tomaban el té en un momento de silencio, lo cual era raro para ellos. 

Juntos habían llegado a un acuerdo apenas medio año antes. Ya no se sentarían al borde de los salones de baile. 

No serían meros alhelíes, esperando desvanecerse en la soltería y la ignominia. 

No, serían jóvenes audaces que elegirían tener vidas en lugar de relegarse a convertirse en chaperonas y solteronas que tendrían que ver a otras jóvenes entregar sus vidas a la misericordia de  la alta sociedad. 

No no. Ese no sería su destino. 

Estaban agarrando la vida con ambas manos, y en los tres años que King's Head Coaching Inn había estado atendiendo a huéspedes que viajaban a todas partes de Inglaterra y, a veces, a lugares desconocidos, ella sabía que nunca había presenciado un grupo tan maravilloso como el de ellos. 

"¿De verdad crees que el conde de Roxley te permitirá entrar en su casa?" Preguntó Helena de repente, frunciendo el ceño como quería hacerlo bajo su simple gorra de paja amarilla y cintas verdes. 

"De hecho, lo hago", dijo Pippa con firmeza, sin querer mostrar ninguna duda, incluso si su propio estómago dio un vuelco ante la posibilidad de que la rechazaran. Dejó su taza de té. "Tengo un currículum notablemente bueno para el puesto que ha anunciado". 

"Por supuesto que sí, Pippa", dijo Lucy, que era optimista, valientemente. Es casi seguro que tal optimismo fue producto de su idílica infancia en Escocia. Algo parecido a un cuento de hadas sobre castillos, cañadas y magia, si uno se enterara. 

"Gracias", dijo Pippa con un gesto de gratitud hacia su amiga de cabello rojizo. 

"Por supuesto", dijo Lucy, cogiendo otra tostada y empujándola con bastante alegría en su boca. Lucy era la única de los cuatro que podía comer lo que quisiera y nunca pensó en ello. 

Fue muy agradable ver a alguien poder hacer tal cosa. Pippa tenía que tener mucho cuidado porque si comía demasiadas tostadas con mantequilla, se daría cuenta de que tendría que caminar unas buenas cinco millas. 

No es que le importara caminar cinco millas, pero era bastante irritante que uno tuviera que tener cuidado con esas cosas. La ropa del día era implacable para las jóvenes, o al menos, eso le habían dicho una y otra vez su institutriz y luego su acompañante. 

Sus castigos le habían enseñado a evitar el brindis casi por completo. 

Esas maquinaciones habían caído en oídos sordos. 

Después de todo, a Pippa le gustaban las tostadas. No estaba dispuesta a dejar de comerlo para complacer a los demás. 

"Y tú", preguntó Pippa, volviéndose hacia su amiga rubia que tenía predilección por el papel, la pluma y los cuentos. "¿Qué crees que pasará cuando llegues a tu nuevo puesto, Helena?" 

"Oh", exclamó Helena felizmente, sus ojos grises brillando de placer. "Me divertiré mucho educando a los niños". Su amiga dejó caer su taza y rápidamente se sirvió otra de la olla pintada de azul. “Me encantan los niños y creo que les irá muy bien. Me gusta bastante el norte de Inglaterra ". 

"Sí, te gusta la naturaleza, ¿no?" Pippa se entusiasmó, decidida a animar a su amiga, que sonaba un poco nerviosa. 

"De hecho, lo hago". Helena tomó un trozo de tarta y comió un bocado bastante grande. “Podré caminar y caminar y caminar, y nadie pensará nada de eso. Y todavía tengo mucho tiempo para escribir mis historias. Podré sentarme tarde en la noche con mi vela y nadie dirá una palabra en contra de ella o se preocupará de que mi cerebro se esté pudriendo ". Ella frunció el ceño. "O insinuar que he perdido todo contacto con el mundo real". 

Helena cuadró los hombros y declaró: “No habrá ninguna condena de mis búsquedas literarias. Te prometo que dentro de un año publicaré una novela en tres volúmenes y todos conocerán mi seudónimo ”. 

Eloise aplaudió felizmente, sus mejillas rubicundas de un rosa más profundo, una clara indicación de su placer por los eventos que se desarrollaban. "Escucha Escucha. Brindo por todos nosotros por haber cumplido nuestras metas durante el año

". 

Los tres de sus amigos la miraron. 

Pippa pensó por un momento con preocupación en la posibilidad de que uno o todos fracasaran en sus búsquedas, pero se negó a reconocerlo. 

Sabía lo que estaban pensando sobre sus propios esfuerzos. 

Había muchas posibilidades de que el conde de Roxley ni siquiera le permitiera pasar su umbral. 

Después de todo, ella era una  mujer . 

Y el puesto que estaba solicitando era casi seguro para un hombre. Pero no iba a permitir que tal cosa la molestara, que por supuesto, era la razón por la que había presentado su currículum a nombre de M. Post. 

Se ocuparía de las nimiedades una vez que llegara. Porque ahora era el momento para que sus tres amigas y ella hicieran lo que habían prometido. 

No disminuirían, su valor se desvanecía a medida que envejecían, como lo habían hecho tantos alhelíes antes que ellos. 

No permitirían que sus padres manejaran tontamente sus vidas y los dejaran a un lado cuando el matrimonio claramente no era algo que se les ofreciera. 

No no. Ellos mismos manejarían sus vidas. 

"Te echaré muchísimo de menos", dijo Pippa, apretando la garganta por un momento antes de aclararse y decir con orgullo: "Todos ustedes". 

"De hecho", asintió Helena. "Debemos escribirnos unos a otros con la mayor frecuencia posible". 

"Todos los días", gritó Eloise. Estoy seguro de que tendremos tiempo. Todos somos grandes escritores ". 

“Especialmente yo”, dijo Helena. 

Todos rieron. Especialmente a ti, Helena. Esperaremos historias especialmente entretenidas de los Yorkshire Dales y todos los personajes que conozcas allí. Y, Pippa, queremos escuchar todas las historias de los artefactos egipcios que vas a ver ". 

"¡Por supuesto, con dibujos a juego!" Aseguró Pippa. “Después de todos esos años leyendo a Herodoto en la biblioteca de papá, uno esperaría que al menos pudiera ver algunas de las cosas sobre las que escribió. ¿Imagínese si pudiera tocar algo de Egipto? " 

"Quién sabe qué pasará el próximo año", reflexionó Lucy. 

"Exactamente", dijo Pippa. "¿Quién sabe, de hecho?" 

Estaba lista para esta aventura. 

Había tenido demasiado miedo durante demasiado tiempo, permitiendo que la sociedad dictara su camino, y ahora no se permitiría pensar demasiado en eso. 

Cuando el cochero entró en la habitación, gritando el destino de Cornualles, ella se puso de pie, se secó las manos con una servilleta de lino y anunció: “Esa soy yo. Es hora de dar el salto ". 

Sus tres amigas se levantaron de un salto, corrieron hacia ella y la abrazaron. "Estaremos pensando en ti durante todo el camino", dijo Lucy. 

"Debe informarnos tan pronto como llegue sano y salvo", dijo Helena. 

"Por supuesto que lo haré", dijo Pippa. 

Y Eloise la abrazó aún más fuerte. 

“No te dejes intimidar por él. He oído que es un gran matón ”, advirtió Helena. "Bastante brusco". 

—No te atrevas a permitir que sea brusco contigo —le ordenó Lucy, su mirada cálida pero insistente. 

Eloise gruñó. "Apuesto a que su ladrido está absolutamente ausente y es solo un viejo brusco". 

Pippa asintió. 

No estaba dispuesta a retroceder a pesar de la mordedura del conde de Roxley o la falta de ella. 

No tenía otra opción, porque este era un sueño que no podía perderse. 

Oh no. Definitivamente iba a ser la nueva asistente del conde de Roxley y curaría su colección de artefactos que él había traído a casa de sus viajes a Egipto. 

Y nadie iba a hacer nada para detenerla, ni siquiera el propio Roxley. 

Con eso, besó a sus amigas, a cada una en la mejilla, y les apretó las manos. Les dio una última mirada, giró sobre sus talones, recogió su sombrilla y su maleta de viaje, echó los hombros hacia atrás y dio un paso feliz hacia el futuro. 

Capitulo 2

M erciless, el viento azotaba Cornish derecho capo de la paja de Pippa de la parte superior de su cabeza. Las cintas tiraron de su cuello. Agarró el práctico sombrero, tratando de evitar que saliera volando de su persona por completo, solo para ser azotado por la lluvia de Cornualles desde el otro lado. 

Y luego, para colmo de males, el viento y la lluvia la azotaron a la vez. 

Se puso de pie, con los labios fruncidos, el vestido pegado a ella y miró hacia el largo camino que conducía a la casa del conde de Roxley. 

En toda su vida, nunca había sido tan golpeada por los elementos. 

Estaba tan mojada como una rata londinense desaliñada. 

No era algo de su agrado. 

Sin embargo, no estaba dispuesta a dejarse intimidar. Un poco de viento y lluvia no la intimidarían. 

Volvió a cuadrar los hombros, agarró su maletín empapado de viaje, miró a su alrededor al paisaje salvaje, el sonido del mar rompiendo en la distancia, y supo que solo tenía una opción. & Nbsp;. & Nbsp ;. Seguir. 

A Pippa la habían dejado sin ceremonias, como un paquete no deseado, en el cruce de caminos más cercano a Roxley Hall. Afortunadamente para ella, eso estaba al frente de su, sin duda, largo y tortuoso viaje. 

Al menos, no tuvo que vagar por los caminos rurales en busca de su destino. 

Aun así, se quedó en el barro hasta los tobillos. 

Su capa se arrastraba pesadamente detrás de ella, y su vestido era más o menos una segunda piel. 

Peor aún, el cuero de su estuche de viaje estaba empapado. 

En verdad, estaba arruinado, pero en realidad, no había nada que pudiera hacer al respecto y rezó para que sus preciosos libros, los pocos que había logrado traer con ella, envueltos en algunas prendas de repuesto, aún estaban secos. 

Volvió a mirar hacia el largo camino, se concentró en el frente e hizo lo que tenía que hacer. 

Dio paso a paso, casi perdiendo las botas en el proceso. 

No fue nada fácil. 

Iba a hablar con el conde de Roxley sobre el estado de su camino. 

Seguramente, podría hacer algo para evitar que fuera un desastre tan lúgubre. 

Después de todo, no era un hombre pobre. 

Según entendió, tenía una de las mayores fortunas del país. 

Un hombre como él podía asegurarse de que no fuera un fango tan intransitable. 

Negándose a ser disuadida, caminó con dificultad, la lluvia y el viento azotándola en irritantes giros durante todo el camino. 

Pippa no tuvo más remedio que continuar. & Nbsp;. & Nbsp ;. A menos que quisiera admitir la derrota temprano. Y ella no iba a admitir la derrota por nada. Ciertamente no por un poco de tiempo. 

No se había dado cuenta de que el coche la depositaría tan rápida y eficientemente, sin ningún consejo sobre cómo llevar su baúl a la casa. 

El baúl se había dejado en el cruce de caminos porque no había forma de que pudiera llevarlo con ella. No fue tan tonta como para creer que podría arrastrarlo detrás de ella. Contrario al comentario de algunos, ella no era una mula. 

Por fin, divisó, a lo lejos, una antigua casa de ladrillos de estilo Tudor. Fue de lo más impresionante, pero los terrenos que lo rodeaban fueron una sorpresa notable. 

Pippa esperaba unos jardines bien cuidados. 

¡Pero no! 

El paisaje exuberante de la casa era absolutamente salvaje. 

Los árboles eran magníficos: enormes robles y fresnos, sauces llorones alrededor del gran lago. 

No había nada formal en el paisaje y se preguntó si, de alguna manera, esto era un precursor de su maestro. Porque había oído rumores de que era un tipo un poco salvaje al que no le gustaba que los dictados de la sociedad le dijeran qué hacer. 

Ella entendió. 

Francamente, si ella hubiera nacido hombre, tampoco le habría gustado que le dictaran. 

Siguió adelante hasta que, por fin, llegó al camino de grava que se curvaba frente a la casa. 

Pippa se maravilló de que se hubiera molestado en poner grava en esta parte del camino. Si iba a hacer esa parte, seguramente debería haber hecho la otra también. ¿Era una persona sin sentido que evitaba la lógica? 

Dio igual. 

Ella había logrado llegar. 

Y tampoco importaba que la lluvia cayera a cántaros cada vez más pesados. Si tal cosa fuera posible. Fue un milagro que pudiera ver la casa. 

Cornualles, al parecer, era una masa de tierra que de alguna manera flotaba en el mar, pero por muy a flote que pudiera estar, todavía estaba empapado. Supuso que tenía sentido. Porque, como ella entendió, la gran mayoría de los habitantes de esta tierra estaban en condiciones de navegar. 

Se arrastró por los pocos escalones antes de la enorme puerta con tachuelas de hierro. Pippa levantó la barbilla, se enjugó el cabello que le goteaba de la cara y rezó para que no estuviera demasiado empapada de barro de la cabeza a los pies. 

Sabía que sus faldas eran una causa perdida, pero no se preocuparía por eso. 

Un buen lavado los arreglaría. 

Si tenía la cara salpicada, no podía hacer nada. 

Levantó el puño enguantado y, justo cuando estaba a punto de llamar a la puerta, se abrió. 

Un hombre. & Nbsp;. & Nbsp ;. No, un verdadero Hércules. & Nbsp;. & Nbsp ;. Se paró en el marco. Una taza descansaba en su gran mano. Su cabello ondulado le caía salvajemente por la cara y sostenía un libro abierto torcido bajo el brazo. 

No pronunció palabras por un momento mientras observaba su forma hermosa y tosca. 

Su camisa estaba abierta por el cuello. 

No llevaba corbata. 

No llevaba abrigo. 

De hecho, su camisa de lino ni siquiera estaba metida en sus ajustados pantalones negros. Calzones que se pegaban a las piernas que sugerían que tenían el poder de los troncos de los árboles. 

Sus perfectas botas de arpillera brillaban, pero su rostro estaba cubierto por una barba oscura de lo más interesante, y su cabello, Dios mío, su cabello era salvaje y rizado y oscuro sobre su rostro como una melena que nunca había sido domesticada. 

Él la miró con ojos verde esmeralda evaluativos. 

"¿Qué diablos quieres?" preguntó con una voz tan baja y áspera como piedras en un río profundo. 

Esa voz la sacudió hasta la médula, haciéndole las cosas más extrañas a sus extremidades y vientre. Ella ignoró esas sensaciones y se las arregló para responder con sensatez cuando el agua goteó por su nariz, "He llegado a la posición". 

La miró fijamente durante un largo momento, aparentemente imperturbable por la lluvia que lo salpicaba. "No, no lo has hecho", respondió. 

"De hecho, lo he hecho", dijo ella, preguntándose si iba a estornudar, lo cual era ridículo porque no se resfriaba. 

Arqueó una ceja escéptica. “No he recibido solicitudes de mujeres. Por lo tanto, no es así. Y no veo a nadie sin cita previa ”. 

"Eres el Conde de Roxley", jadeó, su corazón golpeando contra sus costillas. ¿Este era  él ? 

¿Este dios griego de un hombre que parecía que tronaba dondequiera que iba? 

“Es mi casa”, respondió con sencillez y sin piedad. "Si. Tengo ese título. Ahora date la vuelta y vete. 

Y empezó a cerrar la puerta. 

—Espera —protestó ella, reacia a ser rechazada o arrojada al agua que caía del cielo. "La lluvia es bastante fuerte". 

Él resopló. “Y sin embargo, elegiste salir en él. Eso es una tontería de tu parte. No tiene nada que ver conmigo ”, proclamó sin simpatía. 

"Mi señor, por favor, déjeme entrar", casi rogó, aunque todavía no se permitiría rebajarse a eso. "Soy la señorita Pippa Post". 

Sacudió la cabeza y volvió a cerrar la puerta. "No he recibido una solicitud de Miss Pippa Post". 

Pero luego se detuvo, su taza a medio camino de su boca como si estuviera a punto de tomar un largo trago. Sus ojos se agrandaron con asombrada incredulidad. 

Entonces la miró con atención. "¿Eres M. Post?" exclamó consternado. "Supuse que era la inicial de su nombre, no el título, señorita". 

"Si." Ella le dedicó una sonrisa forzada y de disculpa. "Bueno, tal vez me olvidé de dejar esa parte y asumí que pensarías que era un señor". 

"Lo asumiste correctamente", gruñó. “No admiro particularmente el engaño. Algunos dicen que es un arte de mujeres ". Él casi la miró con su formidable nariz. "Estoy en desacuerdo. Los hombres son igualmente engañosos. Todo el mundo es. Aun así, no 

tienes cita. Ahora date la vuelta, Srta. Post. Vuelve con tu familia. Estoy seguro de que te recibirán con los brazos abiertos, agradecidos de que no hayas pasado tu vida sin desventuras en mi casa ”. 

"No, no debes rechazarme", insistió, dispuesta a decir lo que sea necesario para obtener la admisión. "Mi señor, lo que más me fascinan son los artefactos egipcios". 

"Sí", dijo, entrecerrando la mirada, claramente impresionado por lo que parecía pensar que eran sus idiotas divagaciones. Momias y todo eso. Estoy seguro que eres. Muchos lo son ”, agregó con disgusto. "No tengo tiempo para tales especulaciones". 

"Soy lingüista", declaró de repente. “Mi currículum es cierto. Todo lo que puse es correcto. Hablo francés, alemán, latín y griego ". 

"¿Vos si?" preguntó, dudando por un momento. 

"Si." Ella miró fijamente a él. "Yo profeso que sí". 

“También lo hacen muchos hombres. ¿Qué más tiene que recomendarse una jovencita como usted? 

Todo su cuerpo comenzó a vibrar de emoción mientras buscaba desesperadamente las palabras para convencerlo. “Soy maravilloso organizando. He organizado la biblioteca de mi padre ... " 

"Ah, qué amable de tu parte", interrumpió con desdén, nada impresionado. “En tu tiempo libre, organizabas la biblioteca de tu padre. Estoy tan contento de que hayas podido divertirte. Estoy de acuerdo contigo en que el bordado debe ser bastante tedioso. Aún así, no me interesan las payasadas amateur de una joven. No tengo tiempo para esas cosas ". 

Y empezó a cerrar la puerta. 

Pippa adelantó el pie con botas y luego estorbó el maletín de viaje. El estuche, encajado entre la puerta y el marco, evitó que su pie fuera aplastado. 

La puerta era bastante grande y él era bastante contundente. 

"Por favor", exclamó, jadeando. "Dame al menos unos momentos de tu tiempo y te demostraré que soy la persona más capaz para este puesto". 

La puerta permaneció donde estaba por un momento, y luego muy lentamente, se abrió para revelar un rostro perplejo e intrigado y todavía ridículamente guapo. 

Pero, de hecho, pensó poco en eso. 

Después de todo, ella apenas podía ver su hermosura debajo de su barba oscura y áspera. 

"Hmm", dijo, mirándola de nuevo. Entra, entonces. Te ves terriblemente empapado. Te daré cinco minutos, no más. Y eso será el final ". 

Dio un paso atrás. "Te ves terrible. Supongo que le gustaría una taza de café ". 

Se preguntó qué tan terrible sería, de hecho, buscarlo para que hiciera un comentario al respecto. Probablemente podría haber estado tan empapado como ella e inspirar a Byron a escribir versos. 

“Nunca he tomado una taza de café”, admitió. 

"Lástima", dijo, casi alejándose de ella. 

Sabía que no tenía otro recurso que seguirlo, y así lo hizo, dejando un charco detrás de ella. 

No mencionó los lagos que estaba dejando atrás, no fuera a ser que él la echara de la casa nuevamente. Ella, por supuesto, después de haber obtenido el puesto, se aseguraría de que se limpiara con cuidado. 

Su piso era absolutamente hermoso. Era tan hermoso que tuvo problemas para apartar la mirada de él para seguir a su igualmente hermosa dueña. 

No había alfombras sobre la superficie de madera pulida. 

Ella estaba bastante sorprendida. 

Era la madera con incrustaciones más hermosa que había visto en su vida, con un patrón tan complejo que casi jadeó. 

"¿Qué diablos estás mirando?" preguntó, deteniéndose, claramente irritado por su paso lento. 

"Tu piso", respondió ella con sinceridad. 

“Sí, es bastante agradable. ¿No es así? 

“ ¿  Agradable ? Agradable no es una palabra apropiada. Es una obra de arte ”, suspiró. 

"¿Tú crees?" preguntó con engañosa facilidad. "¿Por qué piensas eso?" 

Resistió el impulso de mordisquearse el labio inferior mientras estudiaba el suelo. “No puedo explicarlo exactamente. Los patrones son hipnóticos ". 

“Bien, bien”, observó. "Esa es una señal de algo de inteligencia". 

"Son una complejidad matemática, los patrones", continuó, sin apenas escuchar su débil elogio. 

"¿Matemático?" dijo con brusquedad. "Me sorprende que una dama conozca la palabra". 

Eso le devolvió la atención a su rostro absurdamente hermoso y frunció los labios. “Por favor, no seas tan duro con mi sexo. La única razón por la que no se nos permite perseverar en matemáticas y ciencias es por los hombres ". 

"Ah." Tomó otro trago de su café. "Un bluestocking, ¿verdad?" 

"Sí", dijo, rezando para que él no estuviera del todo en contra de las mujeres políticamente independientes. Si es así, sería un mal augurio para su entrevista. "¿Eso te molesta?" 

"No", dijo. “No me preocupan esas cosas. Todo lo que me importa es si una persona es capaz o no. Acepto sus protestas de que a las mujeres las molestan bastante. Demuéstrame que eres bueno en matemáticas y no discutiré contigo ". 

"Está simplificando demasiado las cosas, mi señor". 

"¿Lo soy, de verdad?" dijo, sus ojos brillando con diversión. 

Y con eso, supo que él estaba tratando de enojarla. Sabía exactamente lo que ella quería decir acerca de las dificultades para las mujeres y el hecho de que la sociedad se aseguraba de que no pudieran tener éxito en matemáticas o ciencias. 

Y de repente, supo que él realmente  no la iba a juzgar si era mujer. Iba a juzgarla si era capaz. 

Claramente, no creía particularmente en la capacidad superior de un sexo. 

"Perdóname, mi señor", comenzó. "Pero, ¿cuántos hombres has entrevistado para esta publicación?" 

"Treinta y uno", respondió de hecho. Ahora, ven. Estás goteando por todas partes ". 

 Treinta y uno , pensó, atónita. 

Ese fue un número desgarrador de eruditos varones capacitados, de hecho. 

"Bueno", dijo, decidiendo abrazar su audacia, "no necesitarás más entrevistas". 

"Ya veremos", dijo, sin mirar atrás por encima del hombro. 

"De hecho, lo harás", estuvo de acuerdo. 

Y con eso, ella lo siguió a su oficina. 

Capítulo 3

M arcus Drake, conde de Roxley, entró pisando fuerte en su oficina, golpeó su taza de café sobre su antiguo y pulido escritorio de nogal negro que estaba cubierto de papeles y libros. 

Se dio la vuelta y miró a la joven que había tenido la temeridad de mentir sobre su carta en busca de empleo como su asistente. 

La verdad era que la admiraba por eso. 

Le gustaba alguien con un poco de ambición. Claramente lo tenía en abundancia, pero ¿podría estar a la altura de lo que dijo que podía hacer? Tenía sus dudas. 

Era pequeña, acerada y su mirada azul oscuro era inflexible. El hecho de que pareciera haber sido arrastrada desde una zanja no le hizo ningún favor. 

Pero ella no se acobardó, tembló, se inquietó ni apartó la mirada de él. 

Solo esos elementos eran más de lo que podía decir para más de la mitad de los solicitantes masculinos que había entrevistado para el puesto. 

Hasta ahora, ni un solo hombre había demostrado ser capaz de ocupar el puesto que Marcus tenía en mente. Fue terriblemente molesto. 

¿Por qué había tan poca gente capaz? Y aquellos incluso levemente capaces parecían temblar en su presencia. 

No podía tener gente que temblara. Pueden dejar caer algo. 

Dudaba que fuera diferente, aunque dudaba que pudiera resultar peor. 

Aún así, no estaba dispuesto a despedirla sin permitirle que ella tuviera algo que decir por sí misma. No era ese tipo de hombre. No juzgaba a las personas por su sexo o apariencia, sino por sus acciones y habilidades. 

Hasta ahora, había demostrado estar muy deseosa del puesto y dispuesta a hacer todo lo posible, y un poco arriesgado, para obtenerlo. 

Entonces comenzó: "Tienes el deseo de organizar artefactos". 

Ella levantó su barbilla puntiaguda. "De hecho, lo he hecho, mi señor". 

"Llámame Roxley", dijo. "No me gusta ser mi amo todo el tiempo". 

"Roxley", repitió. 

Y la forma en que dijo su nombre, como si lo estuviera examinando, lo dejó en silencio por un momento. Era como si estuviera saboreando la sensación de las consonantes y vocales en su lengua, dientes y labios. & Nbsp;. & Nbsp ;. 

Le gustó bastante el sonido de su nombre cuando lo pronunció. 

Su voz era de lo más intrigante. 

Fue eficiente, pero profundo, resonando en toda su oficina de una manera que muy pocas personas habían logrado antes. 

La mayoría de la gente parecía volverse loca en su presencia, una cosa malditamente molesta. No parecía capaz de tal cosa. 

Le gustaba el acero de su columna. Se podría haber hecho alguna insinuación sobre el acero español, pero un marco de sombrilla parecía más apropiado. 

A regañadientes, preguntó: "¿Qué te hace pensar que te elegiría?" 

Sin dudarlo, declaró: "Simplemente no hay nadie capaz de hacer el trabajo con tanta determinación o pasión como yo". 

"Pasión", repitió, apoyándose contra el borde de su escritorio mientras estudiaba su cuerpo enjuto, que se hacía evidente por sus prendas empapadas. "Hmm, ¿qué sabes de la pasión?" 

"Bueno, depende del tipo de pasión que estés describiendo", dijo simplemente. “Si te refieres a la pasión del cuerpo, muy poco. Pero si te refieres a la pasión por la historia, la educación, el aprendizaje y el arte, lo tengo hasta el fondo de mis huesos 

". 

"¿De verdad lo has hecho?" preguntó, gustándola cada vez más. 

No le sorprendió que ella no hubiera conocido la pasión física. 

Ella no parecía tener un hueso carnal en su cuerpo. Su cabello, de un rojo glorioso, un color impopular para la época, colgaba enredado sobre sus hombros. Su rostro no estaba molesto por las pecas, como a muchas pelirrojas, pero estaba bastante pálido. 

Eso, en sí mismo, era popular para la época, o eso le habían dicho, pero había una expresión lacónica en su expresión, como si estuviera dispuesta a dejarlo como una maestra de escuela, eso era lo más pasado de moda. 

Eso fue lo más intrigante para él. 

Se preguntó cómo sonaría ella al poner a un tipo en su lugar, o si se atrevería a castigarlo. 

Prefería pensar que ella lo haría. 

De hecho, se encontró un poco ansioso por la oportunidad de verla hacerlo. Podría contratarla solo para ver si se atrevía. 

Y luego, por supuesto, se desharía de ella. 

"Asi que el dijo. "Eres un apasionado de la historia, ¿verdad?" 

"Sí", declaró, sus ojos brillando como un acólito. 

"¿Por qué el antiguo Egipto?" preguntó. Se sintió obligado a hacer la investigación en sus entrevistas, pero temía las respuestas. Generalmente, eran estúpidos y llenos de tonterías románticas e idiotas. 

"Porque", dijo ella. "Ellos fueron los primeros". 

Parpadeó, inseguro de haber escuchado correctamente. "¿Le ruego me disculpe?" 

"Los antiguos egipcios", enunció como si él tuviera un problema de audición. “Ellos fueron los primeros. Sin ellos, los griegos no hubieran podido lograr lo que hicieron 

". 

Claramente entusiasmada con el tema, continuó: “Entonces los romanos no habrían sido capaces de hacer lo que hicieron. Y toda nuestra sociedad se basa en los sistemas romano y griego. Si los egipcios los inspiraron, ¿cómo no prestar mucha atención a su sociedad? " 

Marcus la miró fijamente durante un largo momento, preguntándose qué diablos estaba pasando. 

"¿Quién te dijo eso?" preguntó fríamente. 

Ella frunció el ceño, confundida. “¿Alguien necesitaba hacerlo? Es lógico, ¿no? 

"No", respondió lentamente, el asombro y la curiosidad lo llenaron. “No es lógico. He hablado con un buen número de compañeros que no podrían haber juntado esas tres ideas si les hubiera llevado por la nariz ”. 

"Qué terrible para ti", dijo. "Esas entrevistas deben haber sido muy agotadoras". 

Apretó los dientes. "No tienes idea." 

¿Era ella a quien había estado esperando? Había comenzado a creer que iba a ser imposible encontrar a alguien que cumpliera con sus requisitos, y aún así. & Nbsp;. & Nbsp ;. Ella era de lo más intrigante. E inteligente. 

Ella miró alrededor de su oficina. "Yo digo, ¿dónde están tus sirvientes?" 

Soltó un suspiro burlón. “Los envié hace unos días. En cualquier caso, necesitaban unas vacaciones ". 

"¿Un qué?" preguntó, la consternación arrugó su frente. 

Inclinó la cabeza hacia un lado. "Vacaciones." 

Parpadeó rápidamente, todavía obviamente confundida. "¿Le ruego me disculpe?" 

"Un descanso", gruñó, la furia por la clase alta burbujeando dentro de él. "Los sirvientes los necesitan, ¿sabes?" 

"¿No los tienen?" preguntó ella con tanta inocencia que se quedó atónito. 

"Dios mío", dijo. "Eres muy educado, pero no se te ha permitido administrar una casa, ¿verdad?" 

"No", dijo ella. "De ningún modo." 

"¿Nunca se te ha ocurrido", explicó lentamente, "que un sirviente necesita unas vacaciones?" 

“Por supuesto que sí”, se defendió. "Damos vacaciones a nuestros sirvientes todo el tiempo". 

"¿Vos si?" dijo arrastrando las palabras, escéptico. 

"Sí", dijo con firmeza. "Medio día, cada ..." 

"Escúchate a ti mismo", gruñó, horrorizado por la forma en que la gente simplemente aceptaba la vida de los sirvientes. Quizás nadie había educado a la señorita Post. Estaba feliz de hacerlo. “¿Medio día? Por Dios, ¿una vez al mes? Es criminal. Los envío a todos a la playa durante cinco días cada dos meses. De todos modos, no soporto tenerlos todos los días. La última chica que desempolvó mi oficina insistió en tomar una olla de Luxor y lavarla. Fue una catástrofe. Ella había destruido la mitad de la pintura y yo estaba en medio de catalogarla ". 

Ella frunció. "Le ruego me disculpe, pero ¿no es tan importante mantener limpios los artefactos?" 

"Sí", explicó. “Pero de una manera muy particular. Se supone que no se deben lavar en la cocina ". 

"Eso tiene mucho sentido", dijo. 

Estaba contento. La mayoría de las personas que conoció parecían tener poco sentido común cuando se trataba de cosas antiguas. 

"Señorita Post", advirtió. "Si planeas venir aquí a lavar cosas en la cocina, o dejarlas caer como es inevitable por los sirvientes de dedos pegajosos, puedes darte la vuelta ahora y irte". 

"No, no", aseguró. "Estoy feliz de aprender exactamente lo que necesite con respecto al manejo de artefactos". 

"Hmmmmm". Cruzó los brazos sobre el pecho, tratando de encontrarle sentido. "Hay muchos jóvenes que insistirían en que están más calificados que tú". 

"Estoy segura de que lo harían", asintió sin ofender, "incluso si no lo fueran". 

Marcus la contempló, disfrutando de su confianza en sí mismo. Una confianza que pocos caballeros tenían. "Hmmmmmm". 

Más bien estuvo de acuerdo con su atrevida declaración. 

Encontró que las mujeres normalmente eran bastante capaces. Después de todo, corrieron muchas cosas sin quejarse. Los hombres, por otro lado, parecían quejarse en todo momento e insistir en que sabían mejor, incluso cuando no lo sabían. 

Se sintió obligado a señalar: "No sé si disfrutaría trabajando para mí". 

La mayoría de la gente no soportaba trabajar para él. La gente dejaría de fumar después de unos días. Aparentemente, podría ser demasiado honesto. 

Ella sonrió. “No me importa particularmente si disfruto trabajar para usted”, dijo. "Estoy aquí para aprender historia, para ver los artefactos del pasado, para tocar la historia que ha pasado ..." 

"Sí Sí. Gracias ”, interrumpió antes de que ella pudiera lanzarse más hacia su amor por el pasado, que. & Nbsp;. & Nbsp ;. el compartió. "Entiendo. Tienes una adoración perdurable del pasado ". 

Su sonrisa se transformó en una sonrisa beatífica. 

Hizo maravillas. 

No fue una sonrisa lo que la hizo hermosa. 

Era simplemente una sonrisa tan claramente en el asombro de miles y miles de años de logros de la humanidad que no pudo evitar sentirse conmovido por ella. 

Lo que tanto admiraba era más entusiasmo por la historia del que había visto en cientos de jóvenes. Casi la contrató en el acto solo por eso. 

Pero tenía que asegurarse de que ella no fuera una pequeña señorita que iba a salir corriendo la primera vez que maldecía. 

Marcus se aclaró la garganta. "Tengo una tendencia a usar un lenguaje inapropiado". 

"Inadecuado, según quién?" preguntó ella. 

El se encogió de hombros. "Sociedad." 

"Bueno." Ella asintió con la cabeza. "No me gusta la sociedad a mí mismo". 

“Tampoco me gustan las reglas de la sociedad”, dijo. 

Sus ojos brillaron como si eso fuera exactamente lo que esperaba que dijera. "Eso he oído". 

“No me gusta llevar chaleco. No me gusta llevar levitas ". ¿Qué podía decir que la desanimara? Eso podría indicar que ella no era para este puesto, después de todo. "A veces no me gusta usar zapatos". 

"No veo eso como un problema en particular", respondió ella, aparentemente optimista ante la idea de él vagando medio vestido. 

"De acuerdo entonces. Me quedo despierto a todas horas ”, dijo. 

"Realmente no estoy comprometida con un horario", informó fácilmente. "Y si voy a trabajar con usted, estoy más que feliz de ser flexible y trabajar dentro de los límites de sus necesidades". 

Sus necesidades? No pensaría en esa declaración. De ningún modo. 

Entrecerró la mirada. "Tengo hábitos alimenticios extraños". 

Cruzando las manos delante de ella, sin inmutarse, respondió: "¿No lo hacen todos, a su manera?" 

Él la miró boquiabierto. ¿Nada la intimidaba? Parecía que no. 

Fue tentador aplaudir. 

Por fin, dijo: "Encuentro que me gustan más las cosas que las personas". 

"No tengo un cariño especial por la gente, si debes saberlo". Ella frunció el ceño. "La mayoría de ellos son bastante irracionales y muy difíciles y desagradables". 

¿Quién diablos era esta mujer que reflejaba tanto su visión del mundo? "Le ruego me disculpe. ¿Quien es tu padre?" 

"¿Es realmente importante?" ella preguntó. 

—No, supongo que no lo es —aventuró, aunque se preguntó por qué ella dudaba en dejarlo claro. Aún así, no la estaba entrevistando para su familia. "Solo deseo asegurarme de que nadie vendrá a buscarte". 

"Oh, no", dijo con firmeza. “Nadie vendrá a buscarme. Soy bastante independiente y estoy solo ". 

Él la consideró. Ella era una cosa rara. Una señorita de la independencia. 

"Le tomaré la palabra", dijo. Un suspiro escapó de sus labios. "Pero realmente, no debería hacer esto". 

"¿Por qué no?" —preguntó ella, sus mejillas se volvieron de un interesante tono de rosa indignado. 

"Eres una mujer", señaló. La gente haría suposiciones, pero ella ya tenía que haberlo considerado. 

“Hemos establecido ese hecho”, señaló. 

Luchó contra una risa. Le encantaba que ella no se echara atrás fácilmente. 

"Pero ya sabes", dijo por fin, disfrutando cada vez más de la idea. "Creo que es exactamente por eso que voy a hacer esto". 

Ella echó la barbilla hacia atrás. "¿Porque soy mujer?" 

Se inclinó hacia adelante y apoyó las manos en el borde de su escritorio. “Porque me gusta hacer que la sociedad se sienta incómoda, y una vez que la gente se entere de que he contratado a una mujer, todo el mundo se pondrá furioso. Será maravilloso. Todos los profesores de Oxford y Cambridge estarán absolutamente furiosos. Será lo mejor que ha pasado en años. Además, claramente eres más capaz que la mayoría de ellos ". 

"No me importa por qué me contrata", dijo. "Mientras lo hagas". 

"Hecho", dijo, aplaudiendo, sorprendido por su propia impulsividad en esto. Pero se sintió. & Nbsp;. & Nbsp ;. derecho. Te contrataré de inmediato con una prueba de dos semanas. Y si no puedo soportarte, te irás ". 

"De acuerdo", dijo, su rostro positivamente iluminado. Pero no te desagradaré. Y no me iré ". 

"¿No te importa tu salario?" preguntó de repente, sorprendido de que ella pareciera preocuparse tan poco por los aspectos prácticos que a la mayoría le preocupaban. ¿De verdad no tenía más interés que la historia? 

"No", respondió ella. "Todo lo que me importa es la cama y la comida". 

Eso le dio una pausa. Cama, de hecho. Deseaba que su asistente estuviera cerca para poder visitarlos en cualquier momento. & Nbsp;. & Nbsp ;. Pero una joven hizo las cosas un poco más complicadas. ¿O lo hizo? ¿Debería tratarla como a un hombre? 

Pero, simplemente, ella  no era un hombre. Ella podría ser más capaz, pero él difícilmente podría irrumpir en su habitación en medio de la noche. 

"Hmm, ¿dónde ponerte?" reflexionó. 

“Soy feliz en la habitación de los sirvientes”, dijo feliz. "Arriba estaría bastante bien". 

"Absolutamente no", respondió con firmeza. Te necesitaré mucho más cerca que eso. Te daré una habitación al final del mismo pasillo que el mío ". 

"Gracias", dijo, simplemente luciendo tan complacida como un gato al que hubieran puesto en una habitación llena de pájaros. 

"De nada", dijo, en serio. Rara vez se preocupaba mucho por el placer de otras personas, pero estaba feliz de verla tan complacida. 

Se preguntó si había tenido que luchar mucho en esta vida. Más bien pensaba eso. Y 

estaba igualmente seguro de que esa lucha sólo la había hecho más fuerte. 

Aún así, nunca se le había ocurrido que podría tener que tener algún tipo de decoro con su nuevo personal. 

"Ya sabes", advirtió, aunque lo detestaba. "Si alguna tontería de este asunto de ser un hombre y una mujer se interpone en el camino de las cosas, tendremos que terminar". 

“Oh,” dijo ella. “No puedo imaginar que eso deba ocurrir. En particular, no creo que sea el tipo de jovencita que le interese, ¿verdad? Los hombres generalmente no están interesados en mí ". 

¿Qué diablos quería decir con eso, quería saber? 

El tipo de dama, de hecho. 

Y la mayoría de los hombres estaban obsesionados con la apariencia superficial. Idiotas, todos. 

Ella era una mujer interesante. ¿No vio eso? 

E interesante era mucho más importante que la belleza. 

Si. Se encontró deseando hablar de sus vasijas y artefactos con ella ahora, y averiguar qué sabía exactamente de historia. 

Si. 

Quería descubrirlo todo sobre ella. Eso fue muy irritante. Pero también lo fue. & Nbsp;. & Nbsp ;. Lo más intrigante. Porque si era honesto, a veces se sentía solo. Muy pocos compartían sus intereses y compromisos. 

Maldita sea, no debería desear saber sobre su asistente. Deseaba que su asistente lo ayudara, y eso era todo. 

Bueno, tendría que ignorarla en gran medida y mantener su relación como una empresa. & Nbsp;. & Nbsp ;. Incluso si sintió su curiosidad picada. 

No, le daría una serie de tareas y eso sería suficiente. 

Mientras pudiera completarlos, eso era todo lo que importaba. El último tipo que había contratado había sido un desastre absoluto y tenía que hacer que se fuera en cuarenta y ocho horas. 

Aunque esperaba que no, sin duda, ella sería la misma. Pero había que intentarlo. 

"Me esforzaré por asegurarme de que tu habitación esté a una buena distancia de la mía", dijo de repente, esperando darle seguridad en cuanto a sus intenciones. 

"Oh, podrías ponerme a tu lado", dijo encogiéndose de hombros. “No creo que deba ser un problema. Duermo con una sombrilla, que tiene un marco de acero reforzado. Y si entraras a mi habitación, te lo aseguro, me defendería ”. 

Su admiración por ella solo aumentó. Es bueno saberlo, señorita Post, es bueno saberlo. Me gusta una dama que está preparada, pero te prometo que no tendrás que preocuparte de que te aborde ". 

"Ya ves", insistió con firmeza. "Te dije que no era de tu clase". 

"No", rugió. "Porque no soy un canalla". 

Ella le sonrió, una sonrisa lenta y divertida. "Es bueno saberlo, mi señor, es bueno saberlo". 

Esa sonrisa. & Nbsp;. & Nbsp ;. Le hizo algo extraño, caliente y convincente. Hizo todo lo posible por ignorarlo. "Roxley", recordó. 

"Roxley", repitió. 

Y lo volvió absolutamente loco porque, una vez más, le gustó bastante el sonido de su título en sus labios. 

Capítulo 4

P ippa apenas podía contener su entusiasmo burbujeante. 

¿Cómo había salido todo tan bien? ¡Quería gritar su felicidad a los cielos! 

El conde de Roxley la había contratado en el acto. ¡Y le había prometido recoger su baúl del cruce de caminos! 

Ella había asumido que él la iba a despedir por al menos un día. Habría tenido que buscar una habitación en una posada y esperar su respuesta. 

¡Pero no! 

Debía de estar desesperado, lo que la ponía un poco nerviosa, pero no importaba. Ella era su asistente y eso era todo lo que importaba. 

Se quedó junto al pequeño pero eficiente escritorio de la habitación que él le había dado, mirando la chimenea inclinada. 

Él mismo había iniciado el pequeño incendio. 

Ella había comenzado a protestar cuando él se arrodilló ante la reja, pero él insistió. Y

después de encender el fuego, la dejó completamente sola, explicándole que tenía cosas que hacer y correspondencia que no podía esperar. 

Estaba bastante segura de que, como él le había advertido, a él le importaban sus artefactos y su trabajo mucho más que las personas. 

Ella no podía culparlo en lo más mínimo. 

Después de todo, estaba bastante segura de que también le iban a gustar más que a la mayoría de la gente. Ya le gustaban más los libros que las personas. 

Era cierto que Roxley era bastante difícil, pero eso no le importaba en absoluto, no si iba a poder hacer lo que tanto había anhelado hacer durante meses. 

Sin embargo, descubrió que admiraba bastante su franqueza lacónica. Puede que a algunos le resulte desagradable, pero a ella le resultó reconfortante. 

Sacó una hoja de papel lujoso del cajón y tomó una pluma y un tarro de tinta de cristal. Se sentó y comenzó a escribir una carta a Helena. 

“  ¡Estoy triunfante! ”Declaró en la carta. 

Era una verdad que la llenó de alegría mientras escribía las palabras. 

Había perseverado y todo iría bien. 

No importaba que fuera particularmente guapo. 

Ella no estaba interesada en ese tipo de cosas. 

No, a ella solo le interesaba su colección. Y su conocimiento. 

Sí, eso era absolutamente cierto. 

¿Debería mencionar su apariencia a Helena? No. Seguro que no. 

Además, era un demonio absoluto, muy exasperante. ¡Las cosas que dijo! Claramente disfrutaba irritando a la gente. 

Mordisqueó el extremo de la pluma, un hábito horrible del que nunca se había deshecho del todo a pesar de que su institutriz la había castigado una y otra vez, empapando el extremo de sus púas con las sustancias de olor más nocivo. 

Sabía que debería prepararse para bajar a la cocina en un momento. Su estómago rugió con fuerza, protestando por la poca atención que le había prestado desde que dejó Londres. 

Primero, terminaría su misiva. Pippa volvió a sumergir la pluma en la tinta, limpió el exceso de líquido de la punta y luego colocó la punta en el papel, ansiosa por describir al extraño hombre que conoció en el piso de abajo. 

Los rumores no le hicieron justicia. Era extraordinario, ridículamente guapo y completamente misterioso. 

También fue grosero. 

Iba a ser un momento muy interesante, trabajar para él. Y ella, de hecho, demostraría que era la mejor opción. Al cabo de dos semanas, le rogaría que se quedara. Más bien disfrutaba ese pensamiento. 

Un golpe en la puerta la detuvo en sus cavilaciones sobre dicha mendicidad, y garabateó una última línea. 

"Adelante", llamó, sin levantar la vista de su carta. 

¿Tenía sirvientes, después de todo? ¿Alguien que había venido con ropa de cama o algún otro artículo que pudiera necesitar? 

Pero la puerta se abrió y el inconfundible sonido de las botas del conde de Roxley al marchar por el suelo resonó en la habitación. 

Ella se volvió hacia él, muy curiosa. 

Llenó la cámara con su indomable presencia. Una pila de libros y papeles llenó sus impresionantes brazos. 

Sin preámbulos, irrumpió en su escritorio, los dejó y ladró: “Que estén listos y traducidos para mañana por la mañana. He marcado los pasajes para que los hagas ". 

Ella lo miró fijamente, preguntándose si él siempre estaría tan lleno de vida. Sin duda, era agotador tener tanta energía. También fue fascinante verlo consumirse por la clara necesidad de estar haciendo, trabajando o esperando para ver si otros podían seguirle el ritmo. 

Tenía toda la intención de mantenerse al día. 

"Por supuesto", respondió ella. "Gracias." 

"Hmmph." El sonido, de cualquier otra persona, habría sido muy molesto, pero ¿de él? Sonaba como un león descontento molesto con el mundo y sus caprichos. 

Luego, sin decir una palabra más, asintió con la cabeza, se volvió y se dirigió a la puerta. 

"Te ruego que me disculpes, Roxley", llamó. 

"Sí", preguntó, volviéndose y mirándola con impaciencia. 

El hombre era una maravilla. Por su postura y la forma en que sus ojos brillaron, pudo sentir que él ya estaba pasando a algún otro gran asunto de importancia que no incluía darle trabajo a su nuevo asistente o responder preguntas que, para él, probablemente parecían tontas. 

Aún así, el consumo de alimentos no era una tontería sino una necesidad. 

"¿Supongo que no existe la posibilidad de una comida?" preguntó sin vacilar ni disculparse. Después de todo, un buen empleador se aseguraría de atender sus necesidades básicas. "He estado viajando todo el día, y encuentro que tengo hambre y un poco de sequedad". 

Sus cejas oscuras se juntaron. "¿Parezco una sirvienta?" el demando. 

"No", admitió ella, reprimiendo una sonrisa ante la idea de él corriendo por la casa con una gorra de mafia, quitando el polvo. Era una imagen imposible con sus grandes músculos y su ceño fruncido. Fue todo lo que pudo hacer para no echarse a reír. En cambio, parpadeó las lágrimas de diversión de sus ojos y señaló: “Pero tampoco te ves exactamente como un conde. Lo que más me confunde es cómo debo comportarme contigo. Has dejado muy claro que eres poco ortodoxo ". 

Su mandíbula se tensó, y sus hombros parecieron relajarse un poco mientras consideraba sus palabras. 

"Es cierto", dijo. “Puedes bajar a las cocinas y buscar lo que necesites. Estoy demasiado ocupado para prepararte un sándwich ". 

Una sonrisa abrió sus labios ante eso. 

Sin duda, los sándwiches eran la comida de moda del día para los hombres en movimiento. A ella le apetecía bastante uno, aunque nunca le habían permitido probar uno. Quizás hoy sería el día en que colocaría un trozo de carne entre dos rebanadas de pan, podría continuar con su trabajo y unirse a las filas de hombres que comían ese bocadillo. 

Él frunció el ceño. "En ese mismo momento. Estoy fuera." Pero no se fue de inmediato cuando echó un vistazo a la enorme pila que había dejado sobre su escritorio. "¿No crees que necesitarás ayuda con esos tomos?" 

"Por supuesto que no", se burló, casi ofendida, pero no del todo, ya que nunca antes había conocido a nadie como ella. Todo irá bien y se los tendré mañana por la mañana. Nunca temas." 

El asintió. "Muy bien. Muy bien, señorita Post ". 

"¿Esperabas que me resistiera a la asignación?" preguntó de repente, dándose cuenta de que eso era exactamente lo que había esperado, el diablo. 

"Bueno, no lo sé", aventuró, luciendo sorprendentemente avergonzado como un niño atrapado después de estar en el frasco de dulces. "Pensé que tal vez podrías tener algún tipo de protesta por estar cansado". 

Cruzó las manos sobre su regazo y arqueó una ceja. "Así que me estabas preparando para fallar, Roxley", me amonestó con un ligero tsk. 

"No exactamente", respondió con un suspiro. "Pero quería asegurarme de que no fueras una flor delicada". 

Sus labios se crisparon. Era un hombre de lo más confuso. A él claramente le agradaba, por brusco que fuera, pero estaba tan acostumbrado a la ineptitud que no sabía qué hacer con ella. 

"Pensé que ya lo habíamos establecido", señaló Pippa. 

"Entonces tenemos. Entonces tenemos." Él asintió con la cabeza como para descartar todo el asunto. "Bién, buenas noches." 

"Buenas noches", dijo alegremente, ansiosa por ponerse a trabajar. Pero entonces se le ocurrió una necesidad y rápidamente preguntó: “¿Dónde puedo encontrar velas adicionales? Estaré despierto durante bastante tiempo ". 

Entrecerró la mirada. Velas extra, ¿verdad? Hmm. Bueno, tal vez deberías venir conmigo. " Su expresión se suavizó, lo que lo dejó luciendo positivamente encantador. “Me parece que tengo bastante hambre. Tal vez podamos ir juntos y preparar algo y comer algo ". 

El cambio en su rostro fue de lo más asombroso cuando se dio cuenta claramente de que no estaba siendo razonable. Su rostro cambió de un tono de brusquedad a un encanto no afectado. 

"Eso suena muy práctico", dijo, sin querer llamar la atención sobre su cambio de comportamiento para que no volviera y se fuera sin mostrarle ni las velas ni la caja de pan. 

Capítulo 5

P IPPA rápidamente borró y lijar su carta antes de colocar la pluma hacia abajo. Felizmente, se puso de pie y se pasó las manos por la parte delantera de su vestido fresco y seco. 

El conde cruzó los brazos sobre su ancho pecho, un hábito sin duda de escepticismo general para sus semejantes. “Ya estás escribiendo informes, ¿verdad? ¿De mi extraño comportamiento? 

"Sí", informó sin ningún intento de mentir. Era una figura notable. Obviamente, él también lo sabía. "Tengo algunos amigos que encontrarán mi experiencia de lo más interesante". 

Sus ojos se entrecerraron abruptamente. "No escribes para una hoja informativa raída, 

¿verdad?" 

—Claro que no —protestó ella, una ola de horror ante la idea misma, estrellándose a través de ella. Muy ofendida de que él pensara que ella haría algo tan horrible como escribir por un trapo, se las arregló para balbucear: "Estoy asombrada y algo impresionada de que pensaras que yo, una mujer, podría escribir para uno". 

"¡Decir ah!" contraatacó. "Uno nunca sabe. Nunca se sabe, señorita Post, acerca de las capacidades de aquellos a quienes se permite ingresar a su hogar. Las mujeres son capaces de muchas cosas que los hombres creen que están reservadas para ellos. Por ejemplo, tengo entendido que hay muchísimas mujeres novelistas ". 

"De hecho, los hay", dijo entusiasmada, pensando en su amiga Helena. 

"Ven", dijo, y con eso, se dirigió al pasillo como si ella fuera un perro que lo seguiría cuando se le ordenara. 

Ella no discutió ni se ofendió, porque se dio cuenta de que esa era su personalidad. 

Tenía la clara sensación de que él también era así con los duques. 

Hombres como él solían serlo. 

No pensaban en las bondades de la vida, porque nadie había insistido en que lo hicieran. Había nacido para privilegiar y, por tanto, podía comportarse así. También era un hombre cuya cabeza estaba perdida en otros asuntos, apenas dando crédito a las vistas regulares a su alrededor. 

La gran cantidad de energía y pensamientos del conde de Roxley fueron consumidos por el pasado, no por el presente. Y eso le gustó mucho. Francamente, a ella le gustaba poca gente. De buenos o malos modales, la mayoría estaban obsesionados con las tonterías más bien doradas de la vida contemporánea. 

Siguió a su anfitrión rápidamente, su estómago gruñendo. 

Había sido un día muy largo. De hecho, apenas había logrado secarse ante el fuego antes de sentarse a leer su carta. Y apenas había comido. 

Si tenía que traducir toda la noche, tener algo en el estómago era lo más importante. Ella lo siguió al pasillo oscuro, todavía bastante asombrada por la casa. 

Su propia casa familiar era bastante nueva, construida con dinero recién adquirido que había surgido de las miserias infligidas por los inquebrantables molinos de la industria. A nadie parecía importarle eso en su familia, excepto a ella misma. 

La casa del conde, si se atrevía a usar esa palabra, era antigua sin duda. No era antigua para los estándares de algunos, por supuesto, pero ciertamente por su propia casa nueva, que su padre ya había logrado saquear de artículos costosos para obtener fondos adicionales en las mesas de juego. 

Su abuelo, por supuesto, estaría horrorizado. 

Había pasado toda la vida trabajando para conseguirlo. 

Roxley no dijo nada mientras recorría los pasillos oscuros, bajaba varios tramos de escaleras y finalmente entraba en una gran habitación subterránea. 

Las cocinas. 

Había ventanas altas y anchas en un extremo de la habitación, que supuso dejaban entrar mucha luz durante el día. En ese momento, el sol se estaba poniendo y la única luz provenía de la gran chimenea, que ocupaba una gran parte de la pared del fondo. Dejó la habitación de un rubí profundo, con sombras danzantes a lo largo de la miríada de mesas y gabinetes. 

Parecía bastante extraño, una cocina sin personal en ella. 

A menudo había estado en casa de su familia, pero nunca se le había permitido hacer nada en ella. No, era un lugar donde encontró la única bondad que había conocido en su casa. Una taza de leche rápida o una galleta y mermelada con el gato de la cocinera mientras su propia familia charlaba sobre las invitaciones y el estado de la moda y cómo se comprarían el corte de ropa más popular. 

La cocina de su familia siempre había estado llena de lacayos y doncellas que se apresuraban, el personal de la cocina que limpiaba y preparaba la comida sin descanso, y las pobres cocineras que llevaban una vida con nada más que miseria y una monotonía interminable e ingrata. 

Roxley miró a su alrededor en la oscuridad rojiza, encontró una vela, encendió un poco de pedernal y la encendió. Sacó una pila de velas y las dejó sobre la mesa. 

Para ella, asumió. 

"Espero que no seas demasiado exigente", dijo mientras comenzaba a hurgar en los gabinetes. 

“Oh, no, en absoluto”, aseguró. De hecho, se enorgullecía de su naturaleza bastante tranquila. "¿Quizás tienes un poco de pan y queso?" 

La miró con atención. "¿Queso?" 

De repente, sintió como si estuviera pasando por una prueba extraña bajo su mirada curiosa. "Si. ¿No te gusta el queso? 

"Lo adoro", dijo. "Pero encuentro que la mayoría de las mujeres encuentran que el aroma es demasiado fuerte para sus gustos". 

Ella gritó, preguntándose por qué tantas jóvenes se vieron obligadas a la delicadeza. Sabía que se aprendía y que tal aprendizaje estaba destinado a evitar que las mujeres tuvieran algún tipo de aventuras o libertad. Desde su ropa, hasta su necesidad de acompañantes, hasta sus alentados hábitos alimenticios como los de los pájaros, todo era muy inconveniente para una vida audaz. 

“El queso es un alimento muy práctico y delicioso”, respondió. “Se puede comer a cualquier hora del día. Es fácil de mantener y es excelente para controlar el hambre ". 

"De acuerdo", dijo, sorprendido. "No pareces un tipo quisquilloso en absoluto". 

Parecía continuamente asombrado. Se preguntó cuánto tardaría en convencerlo de que sólo los edictos de la sociedad, y no su propia naturaleza, la frenaban. 

"No lo soy", dijo, deseando que él dejara de hablar y produjera un trozo de queso. Esperaba sinceramente que no fuera una especie de conversación filosófica. Después de todo, estaba muerta de hambre. “Y le animo a que abandone esas ideas de inmediato. Sigues expresando sorpresa de que no sea una especie de persona delicada. Por favor, cesa ". 

"Ya veremos", dijo, con la mirada esmeralda encapuchada como si no se atreviera a creer sus protestas. 

Y con eso, se volvió hacia un armario, lo abrió y sacó una barra grande del pan crujiente más hermoso que había visto en su vida y un plato cubierto con un paño. Los dejó sobre la mesa y le entregó un cuchillo. 

"Aquí", instruyó. "Corta lo que quieras". 

Sus dedos se tocaron por el más mínimo momento. La aspereza de las yemas de sus dedos acarició la suavidad de sus propias manos y ella tragó. 

Hambriento. Ella estaba hambrienta. Y le estaba haciendo las cosas más extrañas a su mente. Seguramente, ese toque desnudo no la dejó acalorada y repentinamente sin aliento. 

Por supuesto no. Qué absurdo. Se aclaró la garganta y sopesó el aparato sorprendentemente pesado. 

Se quedó mirando el pan, luego el cuchillo, luego el pan de nuevo. 

"Maldita sea", dijo arrastrando las palabras. "Nunca has cortado tu propio pan, 

¿verdad?" 

"Confieso que no", dijo amablemente. No había sido entrenada para ello ni se le había permitido ingresar a las cocinas para tales cosas, por lo que no podía resentirse por la falta de tal conocimiento. La asombró que él estuviera tan consternado. Sin duda, la mayoría de los condes no se dedicaban a cortar su propio pan. 

No. Sólo los audaces aventureros como él, que se fueron sin personal completo, aprendieron a cuidar tan bien de sus propias necesidades gastronómicas. 

“Hay una primera vez para todo”, afirmó, luego señaló el pan. Hazlo. Si vas a ser mi asistente, debes ser capaz en muchas esferas. No solo me siento en una oficina, ya sabes, leyendo libros. 

"Por supuesto no." Ella asintió con la cabeza, bastante complacida de que fuera un hombre del Renacimiento. Sin embargo, su posición no había descrito nada que pudiera requerir que ella hiciera cosas tan prácticas. Se sintió bastante complacida. “Pero nunca imaginé que saldría de casa. Después de todo, su carta decía

... " 

"Mi carta hacia la universidad era tan simple como esos idiotas podían entender". Soltó un suspiro burlón. “Nunca contrataría un lirio de un tipo que no pudiera salir del invernadero. Nunca sobrevivirían a Egipto, y mucho menos al viaje de Roma a Alejandría ". 

"Ya veo", dijo, y sintió que lo hacía. Estaba buscando un asistente que fuera una persona versátil, capaz de vivir de manera tosca y también de leer tomos antiguos. & Nbsp;. & Nbsp ;. Le dio una notable sensación de esperanza de que tal vez. & Nbsp;. 

& Nbsp ;. Solo tal vez, ella podría ver la superficie brillante del Nilo si él la dejaba. 

Ella sopesó el cuchillo. Entonces, ¿debo dejar el invernadero? ¡Qué maravilloso! Y 

estoy muy ansioso por aprender cualquier lección práctica que tengas que enseñarme 

". 

Con eso, se enfrentó directamente al pan, ajustó su agarre en el mango del cuchillo y se preguntó cómo diablos empezar. 

Mordiéndose el interior de la mejilla, puso su mano libre sobre el pan, que tenía una forma redonda y tenía la más hermosa y suave capa de harina sobre su superficie crujiente. El olor la invadió, y agradeció que su estómago no aullara de anticipación. 

Una vez más, miró el cuchillo y miró el pan. Por lo general, no se sentía tonta. No tenía ese tiempo para auto-recriminaciones. No, lo mejor era simplemente aplicar uno mismo al proceso de aprendizaje. & Nbsp;. & Nbsp ;. Pero estaba un poco perdida, lo que se sintió bastante decepcionante, dado que era simplemente pan. 

¿Cómo se llegó a eso? 

Ella realmente no tenía ni idea. 

 Bueno, por un centavo por una libra,  pensó. 

Ella le dedicó una sonrisa decidida, bajó el cuchillo hasta la parte superior y empezó a presionar. 

"No", rugió de inmediato, casi corriendo hacia adelante. "No tan maldita sea". 

Saltando muy levemente, estuvo tentada de golpearlo. & Nbsp;. & Nbsp ;. No en verdad, por supuesto, pero su rugido hizo que sus mejillas ardieran ante su aparente derrota por una barra de pan. 

"Bueno, Roxley", señaló. “A menos que me lo muestres, no tengo ni idea de lo que se debe hacer excepto intentarlo. Y el intento, por supuesto, podría ser, y es, incorrecto 

". 

"Es cierto", admitió, su voz sonora. "Cuan cierto. Te admiro por intentarlo, pero vas a arruinar el pan. Pásalo y te mostraré cómo se hace ". 

Ella frunció los labios y lo miró con paciencia. "Deberías haber sugerido tal cosa en primer lugar". 

"Dios mío", dijo. "Eres bastante severo en tus opiniones". 

"Las opiniones son necesarias y el aprendizaje es importante", declaró, esperando parecer desapasionada incluso si se sentía un poco, sólo un poco molesta. "Estoy muy contento de que estés feliz de enseñarme en lugar de que yo mate el pan". 

"Hmm", murmuró de nuevo. 

Parecía ser su respuesta favorita siempre que ella decía algo totalmente práctico, que él no podía contradecir. 

Puso una de sus manos sobre el pan y ella no pudo evitar notar lo fuerte y firme que era. Su mano. No el pan. El ancho y largo de sus dedos envió la ola más deliciosa a través de ella. La agilidad de ellos al colocar su palma sobre la dura corteza fue de lo más intrigante. 

Recogió el cuchillo fácilmente, como si fuera una segunda naturaleza para él. Y luego lo colocó encima del pan, lo inclinó y comenzó a cortar hacia adelante y hacia atrás con movimientos hábiles y confiados. 

"Ya ves", explicó. “Si simplemente presiona hacia abajo, va a presionar toda la barra de pan en un panqueque. Y eso sería un desastre. Y luego simplemente romperás el pan. De esta manera, puedes cortarlo en hermosas rodajas ". 

"Ya veo", dijo, divertida y agradecida. Fue tan minucioso y dedicado incluso en el más mínimo de los gestos. 

Una vez más, le tendió el cuchillo. "Ahora tu intenta." 

Ella hizo lo que le dijo. Volvió a coger el cuchillo. Una vez más, sus dedos se rozaron. 

Capítulo 6

Me t era toda una sensación asombrosa, la sensación de su mano áspera contra la de ella, porque era un color marrón por el sol y dura muchas horas de trabajo. En toda su vida, nunca había sentido algo así. 

Los hombres que conocía en general se enorgullecían de la suavidad de sus manos y la falta de trabajo que realizaban. Todo lo que hacían, como montar a caballo, que sí requería trabajo, se hacía con guantes. & Nbsp;. & Nbsp ;. 

No es así, el conde de Roxley. 

 Qué tipo de trabajo , se preguntó. Para un conde no fue dado a trabaja al aire libre, pero  que era claramente. Y en una gran variedad de tareas, estaba dispuesta a apostar. 

Fue un pensamiento asombroso. El darse cuenta de que él era un hombre de acción envió la sensación más maravillosa a través de ella. Se sintió. & Nbsp;. & Nbsp ;. tibio y hormigueo y. & nbsp;. & nbsp ;. La hizo sentir completamente viva. 

A ella le gustó. 

Ella sabía que lo hacía. 

No tenía sentido discutirlo consigo misma. 

Aun así, se sacudió mentalmente y se enfrentó al pan. Él guardó silencio. Seguramente, el toque de su mano no lo había golpeado de la misma manera que a ella. 

Después de todo, era un hombre de gran experiencia. Y él solo la vería como una asistente práctica. & Nbsp;. & Nbsp ;. No como una mujer que podría revelarle mundos completamente nuevos. 

Fácilmente, ahora que la habían mostrado, hizo un trabajo rápido con el pan. 

Y con eso, quitó la tela de lino del plato y vio el queso más delicioso que jamás había visto. El olor fuerte, pero acogedor, flotó hacia ella, y se dio cuenta de que no podía esperar a morderlo. 

Por fin, su estómago rugió de hambre. 

Él arqueó una ceja hacia ella. "¿No has comido hoy?" 

No deseaba confesar que no se había comprado el almuerzo. Los centavos que tenía consigo debían conservarse frugalmente. No escribiría a su familia por dinero. Por lo general, tampoco le daban mucho. No, pensaban que pasaba el tiempo en la casa de campo de Helena. ¿Qué necesidad de dinero tendría ella como huésped de la casa? 

Entonces, no había comprado nada en el viaje. Su estado financiero era bastante espantoso y lo sería hasta que ella recibiera su primer salario de él. 

Aún así, ella no iba a revelarle nada de eso. 

Después de todo, uno no deseaba realmente mostrarse a los demás, especialmente a su empleador, como si estuviera en un estado de desastre pecuniario. 

"Estaba tan absorta en mi libro", dijo con forzada confianza, "que olvidé pedir el almuerzo en la posada". 

"Hmmm", respondió, esta vez con una nota ligeramente diferente, como si estuviera tratando de confundirla. 

Ella cortó el queso felizmente, ignorando su mirada curiosa. 

Justo cuando ella estaba terminando, y ansiosa por preparar su comida, él sacó un gran bloque de mantequilla y un cuchillo más pequeño de debajo del gabinete junto a él. 

Rápidamente, untó con mantequilla el pan de molde. 

Ella comenzó a salivar al ver la perfecta mantequilla amarilla. Porque la mantequilla era una de sus cosas favoritas. 

Lo untó en lugar de esparcirlo, y luego, con la aparente magia de un mago, sacó dos peras del lino que había ocultado el queso. 

Casi se desmaya de felicidad. 

Peras, queso, pan, mantequilla, ¿había algo mejor en el mundo? 

Lo dudaba mucho, de hecho. 

Pero aparentemente, lo hubo. Porque Roxley rebuscó entre los artículos de su gabinete y sacó una gran botella verde de vino rojo intenso. 

Realmente era un mago, si es que alguna vez hubo uno. 

Parecía ridículo pensar que un hombre en una cocina produciendo comida tan fácilmente pudiera considerarse mágico, pero dado el estado de hambre de ella y la forma en que él seguía produciendo cosas, esas fantasías eran comprensibles, sin duda. 

En unos momentos, encontró dos tazas de arcilla y sirvió el vino. 

"¿Vamos a comer juntos?" preguntó, pasándole una de las tazas simples. "¿O 

prefieres volver a tu habitación y empezar a trabajar de inmediato?" 

Sus entrañas se agitaron de emoción ante la sola idea de entablar un discurso con el famoso y a veces infame conde de Roxley. 

Había soñado con un momento como este. & Nbsp;. & Nbsp ;. Nunca había sido tan íntimo ni tan cómodo. & Nbsp;. & Nbsp ;. O tan absolutamente maravilloso. 

"¿Está usted bastante bien, señorita Post?" 

Ella se aclaró la garganta. “Oh, sí, y si me estás invitando a un poco de conversación, lo preferiría. Realmente no me importa comer solo si tengo la oportunidad de hablar con alguien de quien pueda aprender algo ". 

“No estoy dando lecciones”, informó, colocando un trozo de queso sobre su pan con mantequilla. 

"Por supuesto que no", acordó apresuradamente, su cerebro ahora tan hambriento como su estómago. "Pero tal vez le gustaría obsequiarme con historias de sus aventuras". 

Un bufido. & Nbsp;. & Nbsp ;. Su bufido. & Nbsp;. & Nbsp ;. Llenó la habitación. “Más tonterías de las hojas de noticias. Si tenemos discurso, no será el tipo de tonterías que se encuentran en una novela de Radcliffe. No te  regalaré ”, se burló,“ con tonterías ”. 

"No es necesario", aseguró, preguntándose cuántas personas, de hecho, le habían pedido tales historias. Parecían bastantes, dada su irritación. “No espero que me hables de momias y fantasmas y ladrones de tumbas. Estoy seguro de que son una ficción creada para vender una gran cantidad de copias de hojas informativas ". 

"Bueno. & Nbsp;. & Nbsp ;." Tomó un bocado de pan, comió y luego admitió: "De hecho, hay ladrones de tumbas". 

"¿En efecto?" preguntó, finalmente permitiéndose comer un bocado también. Si hubiera sido uno de esos miembros confusos de la sociedad, se habría desmayado ante la deliciosa combinación de sabores simples. 

Por suerte, tenía sentido común y una constitución excelente. 

"Sí", suspiró. “Pero no son tan difíciles como los franceses. Los franceses son un montón de ratas furiosas. Los ingleses no son particularmente mejores. Son un nido 

de horribles roedores que corren por las pirámides, tratando de sacar todo lo que pueden, sacarlo de la arena y llevarlo de Egipto a los salones de Europa ". 

Ella lo miró fijamente, con el pan con mantequilla en alto. 

Estaba tan apasionado que se transformó. Atrás quedó su ingenio cínico y seco. Casi estaba gritando. 

Ella habría pensado que un cambio tan rápido en su estado de ánimo sería completamente poco atractivo para un hombre, pero la pasión con la que hablaba era sobrecogedora. 

Claramente, sentía una fuerte convicción por la gente que se comportaba de manera inapropiada en Egipto. Y que debería detenerse. 

"¿Pero no es bueno preservar los artefactos?" preguntó ella, sintiéndose perdida. 

"Los artefactos se conservan", espetó. "Están en lo profundo de la arena y deberían quedarse allí, donde los humanos no puedan ensuciarlos". 

Parpadeó y luego inclinó la cabeza hacia un lado. "Pero tienes muchos de ellos aquí, 

¿no es así?" 

"No en esta casa", respondió, antes de tomar un largo trago de vino. 

Casi se le cae la mandíbula. "¿No en esta casa?" ella jadeó. 

"No", confirmó. 

“Pero pensé. & Nbsp;. & Nbsp ;. Pensé. & Nbsp;. & Nbsp ;. " Para su horror, no pudo formular una respuesta adecuada, estaba tan sorprendida. 

"¿Qué pensó exactamente, señorita Post?" preguntó mientras sus cejas oscuras se juntaban. “¿Que guardo artefactos de valor incalculable en mi casa, donde cualquiera pueda entrar en cualquier momento y llevárselos? ¿De verdad permitiría que las criadas las dejaran caer al suelo? ¿Estás loca, mujer? 

"No", dijo ella, preguntándose si él siempre era tan directo y sospechando que lo era, razón por la cual su reputación se arrastraba continuamente por los harapos. “Mis facultades mentales son superiores. Pero no me di cuenta de hasta dónde podría llegar la gente para conseguir los artefactos que has coleccionado. ¿Crees que la gente podría robarlos de tu casa? 

"Sé que es verdad", afirmó, tomando otro trago de vino, el líquido rubí dejando un ligero brillo en su sensual labio inferior. “El conde de Westmore no puede soportar el hecho de que tengo tantos artefactos como tengo. Y que he conseguido adquirir tantas piezas singulares. Estoy reconstruyendo un collar magnífico. & Nbsp;. & Nbsp ;. Peor aún, le horroriza que tenga la intención de devolverlos a Egipto en lugar de verlos en las casas de la  alta sociedad ". 

Ella lo miró como si hubiera perdido la cabeza, pero no estaba horrorizada. Todo lo contrario. Ella lo miró fijamente porque estaba tan feliz que apenas podía contenerse. 

Finalmente, había encontrado a alguien que estaba tan entusiasmado con el pasado como ella y que lo veía como algo más que un simple tesoro para ser adquirido y exhibido. 

"¿Podré verlo?" Ella respiró, sus dedos casi le picaban. 

"¿Qué?" preguntó sin comprender, colocando su taza sobre la mesa entre ellos. 

"El collar", aclaró, tratando de imaginar lo que podría verse más allá de los límites de los simples bocetos. 

"Ya veremos", informó, aunque parecía lamentar que necesitaba atenuar su entusiasmo. “Una vez descubro si eres seguro. No puedo dejar que dejes caer esas cosas al suelo, ¿sabes? " 

"Entiendo. Entiendo ”, aseguró, tomando su pera y mordiéndola. Los dulces jugos le acariciaron la lengua, y dejó escapar un suspiro involuntario de placer antes de continuar: "Debes ver si tengo dedos cuidadosos y buenos ojos". 

"Sí", estuvo de acuerdo, su mirada vagando hacia sus labios y luego hacia la pera. "Y 

una disposición sensata". 

"Oh, lo he hecho", dijo, tomando un sorbo de vino. 

"Está bien decirlo", dijo lentamente, apoyando las manos en la mesa e inclinándose hacia adelante. Era tan alto que tuvo que mirarla. "Pero debo verlo en acción antes de permitirte acercarte a cualquiera de esas cosas". 

Ella asintió con la cabeza, bastante complacida de que él fuera tan protector con elementos tan notables. No era tonto al permitir que alguien tocara los artefactos. No los mostró con arrogante pompa. 

Saboreando su sencilla cena, volvió al pan y el queso. Los sabores estallaron en su lengua en la más magnífica gama de sabores. Fue un gran placer finalmente estar comiendo y con alguien tan interesante. 

Las comidas con su familia eran asuntos increíblemente aburridos. 

La comida era particularmente terrible, porque su cocinera no tenía imaginación y sus padres tenían poca o ninguna conversación, excepto para hablar de faisanes y el estado de la temporada. 

A Pippa no le interesaba la temporada y, ciertamente, no le interesaban los intentos de su familia de volver a subir a los escalones de la sociedad. 

Nunca habían sido parte del mejor set, pero habían estado cerca por un momento dorado. Pero las malas decisiones de su padre las habían visto declinar. Su padre estaba casi obsesionado con volver a lo que consideraba el lugar que le correspondía. 

A ella no le podría importar menos. 

No, ella se preocupaba por los libros de la biblioteca que su abuelo había construido hace tanto tiempo, llena de cosas que él pensaba que eran grandes tesoros. 

Encuadernado en piel, primeras ediciones. 

Porque su abuelo no había sabido leer hasta que era casi un anciano y eso. & Nbsp;. 

& Nbsp ;. Eso le había inculcado un amor por los libros tan voraz que era casi una obsesión. 

A ella le gustó el hecho de que se había convertido en una persona tan estudiosa cuando él apenas podía leerse a sí mismo durante la mayor parte de su vida. 

Le gustaba pensar que él la habría admirado por eso. 

Sin embargo, era imposible saber qué habría pensado realmente de ella y su compromiso con su propia educación. 

Quizás, él habría odiado el hecho de que una mujer estuviera leyendo tanto, pero ella se negó siquiera a considerarlo. 

Le gustaba pensar que tenía el espíritu emprendedor de su abuelo. 

Ciertamente explicaba por qué había estado dispuesta a aparecer en la puerta del Conde de Roxley y por qué estaba comiendo tan felizmente su pan, queso, pera y vino, de pie frente a él ahora, completamente sola, sin ninguna preocupación por un acompañante. 

Roxley entrecerró la mirada, sus ojos esmeralda cautivadores mientras la evaluaba. "Tienes la mirada más extraña en tu rostro", dijo. 

"¿Yo?" preguntó, su cuerpo bastante encendido en su estudio. Nunca se había sentido así antes, y era a la vez convincente y alarmante. ¿Hizo que todas las mujeres se sintieran así? 

"De hecho", dijo. Él movió sus oscuras cejas hacia ella. "¿Contemplando un poco de encaje?" 

"Simplemente estás tratando de hacerme enojar". Ella le agitó el dedo juguetonamente. "No funcionará". 

"Qué decepcionante", bromeó, su mirada cálida. “Preferiría verte en una subida de nuevo. Tus mejillas se vuelven del tono rosa más interesante ". 

"No lo hacen", negó con firmeza, mientras el calor le subía por el cuello y la cara. 

"¿Lo ves?" desafió, una suave risa retumbando en su pecho. Pero no fue una risa de superioridad sino de aprobación. "Soy capaz de hacerte subir". 

Ella le lanzó una mirada burlona de desprecio. "¿Por qué quieres hacerlo?" 

Eso pareció darle una pausa, y vaciló durante un largo momento antes de responder: 

"Porque es muy interesante ver cómo reaccionan los humanos". 

"¿Nunca  reaccionas ?" ella preguntó. No le sorprendió que estudiara la naturaleza de los humanos. Era, sin duda, la razón por la que prefería pasar tanto tiempo con el pasado. 

"Sabes que lo hago", dijo simplemente, terminando su pan y queso. Lo has visto. Has visto que no tengo tolerancia con los tontos ". 

"¿Te refieres a hombres como el conde de Westmore?" ella preguntó. 

"Ese idiota", casi gruñó. "Si. Pero hay muchos más como él y peores ". 

Una expresión de supremo disgusto oscureció el rostro de Roxley. “En este momento, en Egipto, muchos hombres despiadados están causando un desastre absoluto. Y debo volver allí tan pronto como haya terminado de catalogar mis propios asuntos ". 

"¿Te vas a ir pronto?" preguntó, colocando su pan casi terminado en su plato, el miedo se acumulaba en su estómago. Ella acababa de conocerlo. Odiaba la idea de despedirse pronto. 

"Debo", dijo con fuerza. “Tengo mucho que hacer allí. Es imperativo que tome tantas notas y haga tantos dibujos como pueda antes de que más tontos destruyan todo lo que tocan ". 

Un feroz gruñido de disgusto salió de su garganta. Napoleón ha hecho un desastre con todo. El continente y ahora Egipto. Recuerda mis palabras. Y no terminará pronto

". 

Respiró hondo, tratando de asimilar todo lo que acababa de declarar. "Usted, señor, es de lo más intrigante". 

"La mayoría de la gente no lo cree". Se pasó una mano por el cabello oscuro, dejándolo positivamente salvaje en su hermoso rostro. "La mayoría de la gente piensa que soy absolutamente imposible". 

"No dije que no eras imposible", corrigió. "Pero dije que eras de lo más intrigante". 

"Ya veo", dijo lacónicamente. “Bueno, tienes mucho trabajo por hacer. Deberías irte ahora ". 

"Sí", estuvo de acuerdo, sintiendo que la discusión había terminado. Quizás le había revelado más de lo que pretendía. Y ella apreció su franqueza. "Estás en lo correcto." 

Tomó un último trago largo del rico vino, lo dejó y miró hacia el pasillo. Cogió las velas y se preparó para desearle buenas noches. 

"No podrás encontrar tu camino, ¿verdad?" Dijo abruptamente. 

Ella arrugó la nariz ante su suposición desdeñosa. "¿Le ruego me disculpe?" 

"De vuelta a sus aposentos", aclaró. "No podrás encontrar tu camino". 

Su columna se enderezó. Aunque lo admirara, realmente era un tipo bastante problemático, que la subestimaba en todo momento. "Por supuesto que lo haré". 

"Ja", dijo, nivelandola con su mirada cargada. "Mi casa es una madriguera de conejos". 

Ella negó con la cabeza, indiferente. “Oh, no, podré encontrar mi camino con bastante facilidad. Tengo un buen sentido de la orientación, ¿sabes? 

Y luego. & Nbsp;. & Nbsp ;. Ella no sabía qué la llevó a hacerlo, pero le guiñó un ojo. ¡Si! Guiñó un ojo. "Muy buen viajero, ¿sabes?" 

"¿Un buen viajero, dices?" gruñó suavemente. 

"Oh, sí", afirmó, lamiendo sus labios al oír su deliciosa voz. 

"¿Tratando de conseguir un pasaje a Egipto?" preguntó. 

"Honestamente", dijo, apretando las velas con fuerza contra su persona. “Ni siquiera se me pasó por la cabeza. Pero si quieres llevarme, iré felizmente ". 

"Lo discutiremos en otro momento", dijo. "Ahora, te acompañaré de regreso a tus aposentos". 

"Realmente no es necesario", dijo con firmeza, decidida a hacerle entender que no necesitaba su ayuda. "Soy más capaz, y es hora de que dejes de insinuar que no lo soy". 

"Bueno, entonces," señaló hacia la puerta, demasiado engreído. "Fuera, vete". 

Y ella lo hizo. 

Fue lo más triunfante que se había sentido en mucho tiempo, ¡posiblemente años! Especialmente cuando miró por encima del hombro y vio su rostro absolutamente sorprendido. 

Cruzó las puertas de la cocina, regresó al pasillo que habían tomado y se dirigió fácilmente a sus habitaciones. 

Había nacido con un notable sentido de la orientación y tenía la maravillosa sensación de que iba a dar sus frutos. 

Capítulo 7

R oxley merodeaba por sus escasas habitaciones. Mantuvo las cámaras libres de distracciones para poder dirigir sus energías donde más deseaba que se concentraran. Antigüedades. 

Pero esta noche, no estaba pensando en antigüedades. 

El diablo se lo lleve. Pensaba en la joven que estaba al final del pasillo, que había aparecido en su puerta como un céfiro. Un torbellino de bienvenida que había sacudido sus sofocantes pasillos en unas pocas horas. 

Le gustaba mucho Pippa Post. 

Y no solo como intelectual igual. 

Fue de lo más desafiante, porque tenía la extraña sospecha de que ella realmente iba a resultar una asistente muy sensata. 

No se había resistido a los libros que él le había traído, como muchos habían hecho antes. Ella no había hecho ningún tipo de protesta balbuceante de horror por la tarea que él le había encomendado traducir. Había comido y  disfrutado con facilidad la comida sencilla que él le había dado, y había encontrado el camino de regreso a su casa sin problemas. 

Después de asegurarse de que había encontrado el camino de regreso a sus habitaciones, había intentado leer, pero las palabras se habían vuelto borrosas ante sus ojos. 

Seguía viendo los mechones de su cabello rojo enrollado contra su pálido cuello y el destello de sus ojos azules mientras brillaban indignados ante su sugerencia de que tal vez no pudiera encontrar el camino de regreso a su habitación. 

No solo se había marchado con más confianza que la mitad de los jóvenes que había entrevistado, sino que lo había hecho con facilidad y con poco aplomo. 

Marcus había tenido catorce asistentes potenciales perdidos en el camino de regreso a su habitación cuando se habían quedado a pasar la noche para sus entrevistas. 

La mayoría de ellos estaban tan perdidos que empezaron a gritar pidiendo ayuda. Para su horror y la resignación de Marcus, el conde inevitablemente los encontraría y los llevaría de regreso a sus habitaciones, con el rabo entre las piernas. 

Pero no la indomable Miss Post. 

Ella era una mujer a tener en cuenta. Ella era una  persona a tener en cuenta. 

Y, oh, cuánto admiraba eso. 

No estaba acostumbrado a encontrar personas como ella, y no la iba a dejar ir, no si demostraba ser una asistente tan capaz como él pensaba que iba a ser. 

Lo cual era bastante extraño porque, esta mañana, cuando ella golpeó su puerta, empapada como un náufrago, él estaba seguro de que ella era solo otra tontería. 

¿Pero ahora? Ahora sabía que su mayor dificultad sería el hecho de que deseaba  acostarse con ella. 

Y uno no podía acostarse con su asistente. 

O al menos, no debería, ciertamente. 

¿No complicaría demasiado las cosas? Seguramente, tal acción de su parte lo convertiría en un bastardo. 

Él frunció el ceño. Nunca había estado en esta situación. & Nbsp;. & Nbsp ;. ¿Deseando a alguien que estuviera a su servicio? 

A primera vista, nunca hubiera pensado que  querría a Miss Post. 

Pero la quería, la quería, maldición. 

Había algo en su voz práctica, en su manera aguda, en la forma en que simplemente aceptaba cualquier desafío con entusiasmo, que la convertía. & Nbsp;. & Nbsp ;. Bueno, irresistible. 

Estaba bastante seguro de que podría pedirle que montara un camello y viajara por el desierto con él hasta Damasco y ella lo complacería alegremente, deleitándose con la nueva experiencia. 

La mayoría de los hombres que conocía se estremecían ante la idea de los camellos y un sol que no cedía. Se las arreglaron por prestigio y tesoro. 

¿Señorita Post? Parecía tan ansiosa por conocer que felizmente se enfrentaría a las hormigas de arena para descubrir el nombre de un faraón. 

En resumen, la señorita Post era sin duda su tipo. Ella era del tipo que él nunca supo que quería. & Nbsp;. & Nbsp ;. Porque nunca antes había conocido a nadie como ella. 

Y estaba el hecho de que sus labios eran muy atractivos. & Nbsp;. & Nbsp ;. Tenía el hábito más encantador de mostrarle sonrisas indulgentes cuando él le gritaba. 

Y rugir, lo hizo. 

Maldito infierno. & Nbsp;. & Nbsp ;. ¿Cómo iba a mantenerse alejado de ella y trabajar con ella de una vez? 

Quizás. & Nbsp;. & Nbsp ;. ¿Quizás podrían encontrar el placer de la mente y el cuerpo? 

No. Fue una idea absurda. Seguramente, ella se emocionaría y se enamoraría de él, y se volvería increíblemente difícil. 

¿O tenía una mente tan independiente en la búsqueda de la lujuria como en la búsqueda de la historia? 

Se le apareció una visión de ella, con su vestido deslizándose por su cuerpo fuerte y esbelto, y tragó saliva como un hombre que presencia un espejismo cuando se seca en un vasto desierto. 

¿Se atrevió a preguntarle? Parecía una propuesta realmente bastante peligrosa. 

No era un hombre que disfrutara teniendo aventuras. 

Le tomaban demasiado tiempo y él estaba demasiado ocupado para complacer a una amante fuera de la cama. 

Pero si, tal vez, ambos compartieran un amor mutuo por la historia y una pasión por ella, tal vez podrían disfrutar del tiempo juntos en la cama y disfrutar del tiempo juntos trabajando en sus artefactos. 

 No, no , pensó para sí mismo, sacudiendo la cabeza con tristeza, desesperado por deshacerse de la deliciosa imagen de su cuerpo desnudo de su mente. 

Ni siquiera se entretendría con la idea, incluso mientras consideraba sus labios rosados, la suave curva de sus pequeños senos, la ligera redondez de su cadera. 

Maldita sea, le encantaba la expresión de sus labios cuando hablaba de lecciones, aprendizaje, educación e historia y le hacía preguntas muy sensatas. 

Marcus aspiró profundamente para calmar su cuerpo acalorado. No funcionó. 

No podía permitirse pensar en ella, ¿verdad? 

La forma en que su vestido había rozado su cuerpo, no había habido tentación de sirena en él. 

Era un vestido tan bueno como cabría esperar de una institutriz. 

Nada tentador, nada emocionante. 

Y sin embargo, maldición, se encontró admirándola, y sabía que no era porque fuera hermosa en un sentido particularmente común de la palabra. 

Era su audacia, su lujuria por la vida, su hambre de aprender, al igual que él, lo que lo atraía a ella. 

Ella era irresistible en su hambre de vida. 

Había conocido a tan pocas personas que realmente deseaban saber sobre el pasado que de repente se encontró sintiendo una afinidad con ella que no había experimentado con otra persona en muchos años. 

Su familia lo había descartado como imposible y una decepción años atrás. Su madre y su padre habían muerto hacía años, ambos bastante seguros de que resultaría completamente ineficaz como conde. 

Se habían equivocado en una parte. Manejaba sus propiedades con mucho cuidado, pero detestaba a la  alta sociedad . Entonces, en eso, habían estado en lo correcto. Perpetuar la línea Roxley significaba poco para él. 

Y por lo que él sabía, la mayoría de la gente solo se preocupaba por las cosas doradas de esta vida. 

La mayoría de los jóvenes que habían acudido a la entrevista para el puesto de su asistente solo se preocupaban por los artefactos como tesoros, como joyas, como objetos que pudieran sostener en su manto y lucirlos ante el mundo. 

No Miss Post. 

Ella estaba claramente interesada en la historia de eso, y eso, quizás sería su perdición, pero también era lo que la haría invaluable. & Nbsp;. & Nbsp ;. Si pudiera resistir su propio hambre por ella, su mente. & Nbsp;. & Nbsp ;. Y un cuerpo que parecía lo suficientemente fuerte como para divertirse en su cama y escalar las pirámides de Giza. 

Capítulo 8

M arcus se despertó después de unos sueños bastante perturbadores. & Nbsp;. & Nbsp ;. No perturbadores en el sentido de perturbar, sino en la naturaleza gráfica de los mismos. 

La señorita Post había sido el centro de sus fantasías, en posiciones que ciertamente no eran las que uno esperaría de una asistente. 

De hecho, habían sido los sueños más eróticos de su vida adulta. 

Marcus se puso los pantalones rápidamente, tratando de dirigir sus pensamientos a donde pertenecían, y eso era a la palangana de agua fría que preparaba todas las noches para que estuviera lista para él al despertar. 

Enérgicamente, metió las manos en el agua helada y se lavó la cara y el pecho con ella, deleitándose con la sensación vigorizante del agua helada que se juntaba con su piel. 

Se secó con una toalla y rápidamente se puso la camisa de lino. 

Metiéndose los pies en las medias y las botas, se dirigió directamente al pasillo, desesperado por tomar un café. Tomaba un trago rápido y luego se dirigía a su caminata diaria de cinco millas. Una vez completado, regresaría cuando saliera el sol y comenzaría su trabajo. 

Era la única forma en que podía comenzar sus días. Agua fría y caminar. 

Si no acometía estas dos tareas, sus días se convertían en un desastre melancólico. 

No, sus días siempre tenían que empezar igual, con un revitalizante chapuzón, un buen paseo y bastante café, todo lo cual permitía que sus pensamientos vagaran y juntaran piezas de diferentes ideas. 

Sí, su andar también le permitiría ordenar sus pensamientos sobre su asistente. Necesitaba ese tiempo para formular un plan antes de verla. 

Afortunadamente, dudaba mucho que la señorita Post estuviera despierta por algún tiempo o se atreviera a mostrar su rostro hasta que terminara sus traducciones. Entonces, no tendría que preocuparse por ella en este momento. 

No, él no se preocuparía por ella en absoluto. 

Ni el hecho de que ella pudiera haber forzado la vista durante la noche o que pudiera haber tenido frío en su habitación o eso. & Nbsp;. & Nbsp ;. 

"No", se quejó a sí mismo. 

Se negó a permitir que ella fuera el centro de sus pensamientos. 

Mientras bajaba las escaleras hacia el vestíbulo, se sorprendió bastante al escuchar pasos. 

"¡Ahí estás, Roxley!" Exclamó la señorita Post. “Me preguntaba cuándo podrías levantarte. De repente me pregunté si eras uno de esos tipos sobre los que he leído. Dicen que un verdadero libertino de Londres pasa gran parte del día en la cama

". 

"Ja", respondió, sabiendo que ella se estaba burlando de él. "Sabes que no soy ni londinense ni libertino". 

"No", estuvo de acuerdo, su rostro radiante de placer y autosatisfacción. "Pero ahora, supongo, estoy tratando de hacerte enojar". 

Apretó los dientes. 

Nunca debería haberle dicho que disfrutaba del color de sus mejillas enrojecidas cuando se burlaba de ella, porque ahora tenía la terrible sensación de que ella iba a tratar de enojarlo cada vez que se presentara la oportunidad. 

Inclinó la cabeza hacia un lado y frunció los labios. “También tienes un tono muy interesante en tus mejillas. Aunque es un tono mucho más rubicundo de lo que estoy seguro que era el mío ". 

La señorita Post aplaudió y luego hizo un gesto hacia su estudio. "Ahora ven, si quieres inspeccionar mi trabajo". 

"¿Tu trabajo?" preguntó. 

"Si." Ella entrecerró la mirada, perpleja, antes de apresurarse con entusiasmo, “Las traducciones que pediste. Están terminados y sobre su escritorio. Pero no sé por qué me pedirías que tradujera a Marco Aurelio. Se ha hecho hasta la muerte, Roxley. Amo sus obras, por supuesto. Sus reflexiones sobre la vida son muy, muy interesantes y vivió una buena vida. A mí también me gustan bastante los estoicos. Epicteto es uno de los favoritos ". 

La miró boquiabierto, aunque ahora sabía que cualquier cosa que ella dijera no debería sorprenderlo. "¿Sabes quién es Epicteto?" 

"Por supuesto que sé quién es Epicteto", se burló. "¿No todos?" 

"No", dijo. 

"Oh. Bueno, me agrada mucho ". Se alisó las manos por su sencillo vestido gris, que ocultaba su figura desde la nuca, dejando al descubierto solo las manos y la punta de las zapatillas. 

"Dice cosas muy sensatas, ¿sabes?" ella reflexionó. "Y he tratado de vivir mi vida con muchas de sus enseñanzas". 

¿Seguía soñando? Aún no había tomado su café. Quizás estaba imaginando todo esto, pero tenía la fuerte sensación de que ella estaba diciendo lo que pensaba. 

Se aclaró la garganta. "¿Has intentado vivir tu vida con estoicos romanos y filósofos griegos?" 

Ella lo miró como si fuera la cosa más obvia del mundo. “Eran bastante magníficos. No creo que deba intentar vivir mi vida basándome en los Consejos para señoritas de la señorita Fannie Smythe. No estoy realmente interesado en encontrar un hombre o en cómo saludar a un fan ". 

"La mayoría de las mujeres lo son", señaló, asombrado por su energía. Quizás ella también creía en el agua fría por la mañana. Ciertamente explicaría su vigor. 

Pasó una mano por sus mechones rojos, que solo despeinaron los rizos de su peinado. “Creo que hemos establecido que no soy la mayoría de las mujeres. Ahora ven, por favor. " 

No había escuchado tal frase ni en ese tono desde que era un niño en sus habitaciones y estaba bajo los auspicios de una niñera. 

Fue una experiencia de lo más interesante. 

—No soy una niña, señorita Post. Primero, necesito café ". 

"Oh, Dios", dijo, frunciendo el ceño. “No eres una persona mañanera. Veo." 

"Señorita Post, me gustaría señalar que aún no ha amanecido, y le haré saber que soy una de las personas matutinas más eficaces que conozco". 

Esos cautivadores labios rosados de ella se crisparon. "Después de haber tomado una taza de café". 

"Correcto", admitió, incapaz de negarlo. 

"Entonces, vámonos", asintió amablemente. “Además, nunca he probado la bebida. Me gustaría hacerlo ". 

Él asintió con la cabeza. "Bien entonces. Venir también." 

Con eso, abrió el camino hacia las cocinas. "Espero que no te importe, pero ya he tenido un pequeño refrigerio y una taza de té". 

"¿Encontraste todo?" preguntó, ya no sorprendido por nada de lo que ella pudiera declarar. 

"Oh, de hecho." Ella sonrió positivamente como si finalmente hubiera encontrado el lugar que le correspondía en el mundo. “Tu cocina está decorada de la manera más hermosa. Me quito el sombrero ante su cocinera. Ella es un alma muy organizada ". 

"Lo es", estuvo de acuerdo, incapaz de decir más sin la ayuda del café o su paseo. 

Dicho esto, bajaron las escaleras hacia los pasillos de los sirvientes. Los primeros rayos del amanecer entraban por las ventanas, dejando las habitaciones con un suave tono dorado. 

Una vez más, se encontraron de nuevo en la cocina y él la vio moverse con facilidad como si hubiera estado en la habitación innumerables veces. 

"Este es el café, ¿no?" pregunta ella, sacando una caja de frijoles aromáticos. 

"Lo es", estuvo de acuerdo. 

“No sé cómo lo logrará desde este punto”, dijo. “Los frijoles son de lo más inusual. No es como hacer té en absoluto ". 

“Los mueles”, dijo, apoyado contra la mesa, cautivado por su emoción al aprender algo nuevo. 

"Oh. Que fascinante." Miró los frijoles como si fueran la cosa más extraña del mundo. 

Luego los olió. "Es el aroma más intrigante". 

"¿Intrigante?" preguntó, recordando que ella había usado la misma palabra para describirlo. "Te intriga fácilmente". 

“Solo por cosas extrañas para mí, cosas como tú y el café”, dijo. 

No pudo ocultar su sonrisa honesta. "Si te llevo a Egipto, me temo que estarás en un estado de intriga permanente". 

"Oh, sí", asintió, sosteniendo la caja de café con fuerza, "y no debería importarme en lo más mínimo". 

Le quitó los frijoles y sacó el molinillo. "¿Ves esto?" él dijo. "Pones los frijoles y tú. 

& Nbsp;. & Nbsp ;." 

"Oh, sí", dijo. “Ya veo. Es un invento extraordinario. El engranaje y el. & Nbsp;. & Nbsp ;. " 

"¿Sabes acerca de esas cosas?" La mayoría de la gente no estaba interesada en ningún tipo de maquinaria a menos que fuera con el propósito de ganar dinero. 

“Bueno, los he visto en dibujos”, admitió. “Pero nunca he tenido el placer o la experiencia de usar un dispositivo así. ¿Puedo intentar?" 

"Por supuesto", dijo. 

Ella casi había aplaudido, y él estaba asombrado por su entusiasmo por algo que otros ni siquiera se molestarían en notar. 

Rápidamente, le mostró cómo medir los granos, colocarlos en el recipiente pequeño y luego cómo enrollar el mango del molinillo de café. 

Lo hizo con tal placer que uno habría pensado que estaba regalando diamantes a una amante de Londres. 

Fue la experiencia más intrigante. Ahora parecía que  él era el  que estaba intrigado, y se encontró disfrutándolo con ella. 

Mientras se acercaba a ella, captó su olor. El jabón de delicados lirios y la simple emoción de la vida flotaron de ella. Era la cosa más cautivadora que jamás había conocido, y en ese momento, supo que estaba en un gran problema, de hecho. 

Capítulo 9

P ippa molió el café, sintiéndose absolutamente realizado. 

Fue una gran sensación aprender otra habilidad nueva y tan fuera de su experiencia habitual. 

Comenzó a tararear mientras preparaba la bebida. De repente, se dio cuenta de que Roxley estaba cerca de ella, no demasiado cerca, pero lo suficiente como para sentir el poder de su presencia. 

Era casi tan delicioso como el aroma del café. El era un hombre poderoso. Su presencia llenó el área de la cocina, y ella se encontró queriendo apoyarse en ella, pero no lo hizo, se centró en su trabajo. 

No estaba allí para disfrutar de su presencia, sino para ayudarlo, y no podía olvidarlo. 

Entonces, de repente, sintió las puntas de sus dedos rozar su cuello. 

No se tensó, pero se quedó quieta, sujetando con fuerza el molinillo de café. Al tocar la sensible piel de su nuca, no pudo respirar. El mundo entero pareció quedarse quieto. 

"Le ruego que me perdone", dijo con aspereza, "pero un mechón de cabello se había caído suelto de su peinado". 

"Gracias", suspiró, apenas capaz de hablar, pero aliviada de haber logrado dos palabras. 

Todo su cuerpo se sintió atraído hacia él como si estuviera pidiendo ser presionado contra su duro cuerpo. Muy lentamente, ella volvió su mirada hacia él y sus ojos se encontraron. 

No hubo palabras para la sensación que la atravesó entonces, pero fue como si la hubiera tocado el fuego, excepto que no dolía; simplemente ardía con una deliciosa calidez y la llenaba con un calor tan intenso que apenas podía tolerarlo. 

Su mirada se oscureció, y por un momento, se inclinó ligeramente hacia adelante, su cabello obsidiana bailando contra su fuerte mandíbula. 

Su mano se deslizó hasta su hombro, permaneciendo allí antes de que él se apartara abruptamente. 

"Café ahora", dijo secamente. "Soy absolutamente imposible, como dices, hasta que lo tenga". 

Ella asintió sin decir palabra y rápidamente le permitió que le enseñara los siguientes pasos para poner el café en un recipiente extraño y luego en otro dispositivo parecido a una olla. 

Esperó pacientemente mientras él hervía agua y remojaba el café molido como se hace con un té. Permanecieron en ese extraño silencio donde ella sintió como si la habitación se hubiera encogido de alguna manera y fueran las únicas cosas en el mundo. 

Ninguno de los dos habló mientras él recogía dos tazas pintadas de azul. No se intercambiaron palabras mientras él servía el café humeante y le entregaba una taza. 

Una vez más, no dijo nada mientras giraba y se dirigía hacia su vestíbulo. 

Ella lo siguió obediente pero curiosa. Sostuvo su taza en su mano, saboreando el calor que se filtraba en su palma. 

Porque hacía bastante frío en Cornualles y disfrutaba de la sensación de la porcelana contra su piel. Saboreó el aroma del café flotando hacia ella, pero pronto se dio cuenta de que no era tan estimulante como el aroma de especias del propio conde que no podía identificar. 

Había algo absolutamente maravilloso en esas especias, como si hubiera venido de un mercado en una tierra extranjera donde se susurraban secretos y terminaban y comenzaban largos viajes. No podía negar la embriagadora sensación que la invadió cuando estaba cerca de él. 

No, se dio cuenta, ya no iba a negar nada. 

Había ido tan audazmente tras su puesto de asistente que ahora se sentía fingiendo cualquier otra cosa con la que pudiera soñar o desear no hacer. 

Iba a reconocer lo que quería. Puede que no lo persiga, pero al menos ya no se mentiría más sobre lo que realmente deseaba. 

La vida estaba llena de demasiadas decepciones para decepcionarse a uno mismo de esa manera. 

No sintió miedo cuando se acercaron a su trabajo en su estudio, pero sí se sintió nerviosa. 

¿Y si encontraba alguna falla extraña? 

¿Y si fuera tan exigente que no le gustara su caligrafía? Su pluma era perfecta hasta donde ella sabía, pero uno nunca podía estar seguro. 

Sin decir palabra, comenzó a hojear el trabajo. 

Página tras página, su silencio se prolongó una y otra vez hasta que ella comenzó a ponerse tensa. Lo que la irritaba, porque generalmente tenía una gran confianza en sus propias habilidades. Después de todo, ella había trabajado duro para obtenerlos. 

Tomó un trago de café y quedó atónita por su amargura, pero tenía una suave fuerza. Inmediatamente, comprendió el atractivo que tenía. 

Ella bebió de nuevo. 

Seguía sin decir nada, y el único sonido que llenaba el silencio era el de los papeles al girar. 

"Bueno", dijo finalmente. "¿He aprobado el examen?" 

Su mirada se posó en la de ella, brillando positivamente con aprobación. "No puedo imaginar un resultado mejor". 

Respiró hondo y la miró con lo que parecía ser un verdadero elogio. “Ahora, voy a dar un paseo. Te quedarás aquí ". 

"Sí, Roxley", respondió ella, anhelando saltar sobre los dedos de sus pies con alegría. En cambio, tomó un digno trago de café antes de decir de la manera más optimista posible: "Disfruta tu paseo". 

"Haz lo que te plazca hoy", rugió. “Lea cualquiera de los libros que desee. No deseo que me molesten por el resto del día. Tengo mucho que hacer, pero no necesitamos molestarnos con una prueba de dos semanas. Siéntete como en casa." 

Con eso, salió de la habitación como si hubiera estado esperando encontrar algo mal, 

¿o tal vez estaba tan aturdido en ese momento entre ellos en la cocina como ella? 

No deseaba perder este puesto, era demasiado importante para ella. 

Lentamente, levantó la mano y tocó suavemente el lugar donde había puesto los dedos. Se preguntó por qué había permitido que sus dedos descansaran tanto sobre su cuello y por qué la mirada entre ellos había causado un efecto tan poderoso en ella. 

Ella sacudió su cabeza. 

Ella no pensaría en eso. Tenía muchas otras cosas en las que pensar. 

Una ola de triunfo emocionado la atravesó y estuvo a punto de cacarear. Pippa se tapó la boca con la mano, para que no escuchara desde el jardín. No quería que él pensara que se había vuelto loca. 

Toda la casa era de ella, e iba a explorar cada centímetro. Era la mayor libertad que había tenido en toda su vida, y no solo era libre, estaba empleada. 

Capítulo 10

"Es hora, entonces." 

Pippa levantó la vista de su trabajo, apenas oía a Roxley, estaba tan absorta en el trabajo que le había llevado todo su tiempo durante más de una semana. 

"¿Tiempo para qué?" preguntó, estirando los hombros. "¿Tiene otra traducción para mí?" 

"No, señorita Post", dijo. "Es hora de que veas la colección". 

Sus dedos se detuvieron en su pluma. 

Y, oh, muy lentamente, lo bajó a la página, con cuidado de no manchar el texto recién escrito. 

Él había dicho que ella podría verlo, pero apenas se había atrevido a permitirse tener esperanzas. Entonces, en cambio, se había sumergido en el trabajo todos los días, confiando en que sucedería más temprano que tarde. 

Y aquí estaba él, invitándole a que viniera a ver. 

Estaba tan emocionada que apenas podía creerlo. Se sintió casi vibrando. 

Ella levantó la mirada hacia él y vio que sonreía muy levemente. 

“No he tenido a nadie que pudiera hacer tanto como tú en el tiempo que tienes”, declaró. Tus dedos son mucho más ágiles que los míos. No creo que deba preocuparme de que se te caiga nada ". 

Se aclaró la garganta, se pasó las manos por la falda y se puso de pie. 

Sin otra palabra, se volvió y se dirigió por el pasillo. 

Ella lo siguió con entusiasmo. 

Apenas capaz de contener su alegría, casi saltó. 

Salieron al exterior, al aire fresco y fresco de Cornualles, y ella se alegró desesperadamente de que no estuviera lloviendo en ese momento en particular. 

Sin embargo, se asombró cuando no la llevó a un coche. Ella había asumido que viajarían a su destino, pero en cambio, la condujo a través del jardín salvaje, sobre la colina hacia la costa, y hacia un camino que parecía descender hacia el mar. 

Sabía que él caminaba hacia el mar casi todos los días. Sin duda, lo vigorizó. 

Después de todo, era un lugar hermoso y Cornualles estaba rodeado por la belleza del océano. Se había quedado asombrada por el poder de las olas rompiendo sobre las rocas irregulares, ni siquiera a dos millas de la casa. 

Todos los días, después de completar varias tareas, salía a pasear para aclarar su mente. Inevitablemente, se encontró mirando al horizonte mientras los pájaros lloraban en lo alto. El aire salado la había llenado de nuevo de propósito y pasión. 

Mientras deambulaban por el camino estrecho, parecía que era más para cabras que para hombres. 

Se levantó las faldas y se alegró de haber tenido siempre una opción práctica en calzado. Bajaron por el acantilado y, cuando pareció que el camino se estaba volviendo áspero, él se volvió, preocupado, y le ofreció la mano. 

Ella le dio un educado movimiento de cabeza y él asintió, reconociendo que ella era tan capaz como él de sortear el terreno. 

Cuando por fin llegaron a lo que parecía ser un callejón sin salida, se preguntó qué demonios estaban tramando. 

Y luego, para su asombro, se dio cuenta de que había una puerta oculta en el costado del acantilado. La abrió y le hizo un gesto para que entrara. 

Ella lo siguió, y él rápidamente la cerró de golpe, atornillándola. 

Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, una luz se iluminó y él sostenía una linterna en una mano. 

Tuvo que parpadear varias veces antes de que sus ojos se acostumbraran a la llama que iluminaba la oscuridad. 

"Dios mío, ¿dónde estamos?" ella preguntó. 

"Es una cueva de contrabandistas, señorita Post". 

Ella jadeó y el sonido resonó ligeramente en las paredes de roca. "¿Una cueva de contrabandistas?" 

"De hecho, es algo que ha estado en esta propiedad durante cientos de años". Sostuvo la linterna más alto, derramando luz a su alrededor en un estanque. "Usted sabe que la gente de esta tierra ha estado negociando bienes con Francia durante cientos de años, y no están dispuestos a permitir que unos pocos agentes de impuestos les impidan su comercio". 

"¿Pero está en tu tierra?" dijo, asombrada por lo que estaba escuchando. 

"Sí", se rió entre dientes. "Se sabe que los hombres de mi familia, ocasionalmente, comercian con cosas como el brandy francés y la seda, o al menos, lo dejan pasar desapercibido cuando la gente local ha hecho de esos negocios parte de sus ingresos". 

Ella asintió, decidida a no ser una tonta. "Había leído sobre esas cosas". 

“Es un lugar excelente para guardar la colección porque nadie podría encontrar este lugar en particular. Los pocos aldeanos que lo conocen nunca se atreverían a decírselo a un forastero, no sea que se arriesguen a ser ahorcados ". 

"¿Guardas tu colección aquí?" ella respiró. "No sé por qué asumí que estaba en una casa de algún tipo, a millas de aquí". 

“Oh, no, nunca permitiría que fuera demasiado lejos. Y no habría ninguna casa que la mantuviera segura. Esto ”, dijo, señalando los alrededores parecidos a una fortaleza. "Esto, sin embargo, lo mantendría en secreto durante generaciones si así lo quisiera". 

Y con eso, comenzó a serpentear por un pasillo estrecho pero seco. 

La piedra que había sido cortada de un camino un poco más ancho también estaba seca. Habría pensado que estaría empapado, pero no fue así. La luz de la linterna proyectaba sombras a su alrededor, y felizmente la siguió, bebiendo el aroma de la tierra y la piedra. 

Por fin, entraron en una caverna, y ella vio mesa tras mesa tras mesa cubierta de objetos. Estaban colocados con cuidado, como para asegurarse de que nada pudiera molestarlos. 

Y jadeó al ver que la luz se reflejaba en superficies doradas y pintadas. Sus ojos apenas podían captar los fascinantes objetos, porque solo había visto pinturas en blanco y negro o ligeramente coloreadas de los edificios de Egipto. 

Pero aquí estaba todo a todo color. 

Vio gatos de obsidiana negra, con sus collares dorados. Vio piedras cubiertas con los escritos de la antigüedad, pequeñas estatuas con pintura tan brillante que casi le lloraban los ojos, y joyas de varios tipos, pequeñas estatuas de marfil y dioses de alabastro. 

Vista tras vista tras vista se desplegaba ante ella, y sabía que fácilmente podría pasar horas y horas en esa habitación y nunca cansarse y nunca aburrirse consumiéndola. 

"¿Esto es lo que desea catalogar?" ella preguntó. 

"Sí", dijo. “Grabé cuidadosamente gran parte de ella. Su trabajo será asegurarse de que no haya cometido errores ". 

"No puedo esperar para comenzar", se apresuró a correr, su corazón dolía por explorar. 

"Bien yo estoy contento. Adelante ”, dijo. "Mirar alrededor. Puedo ver que estás deseando hacerlo ". 

Y así lo hizo. 

Comenzó a serpentear por los pasillos entre las mesas muy lentamente, deteniéndose y mirando y pasando todo el tiempo que podía en cada objeto. 

Se maravilló ante el intrincado trabajo, los escarabajos, las tallas en las piedras preciosas, preguntándose cómo los artesanos de hace tantos miles de años habían pasado su tiempo inclinados sobre bancos, haciendo artefactos tan hermosos como cualquier joya que existiera hoy. 

Roxley la miró. 

Sintió su mirada sobre ella, admirando el hecho de que amaba esas cosas tanto como a él. Cuando por fin volvió a él, le preguntó: “¿Qué harás con todas estas cosas? ¿Los mantendrá aquí en Inglaterra? 

"No", dijo con firmeza. “Los llevaré de regreso a Egipto. Fue un gran error para mí traerlos a Inglaterra. Y terminaremos nuestro trabajo en Egipto. Pensé que podríamos hacerlo aquí a tiempo, pero no deseo quedarme en Inglaterra mucho más tiempo. Así 

que los empaquetaremos con cuidado, usted deberá verificar mi lista de todos los artículos y luego encontraremos un hogar seguro para ellos en El Cairo ". 

"Me siento honrado de que me permitas ayudar". 

"Oh, señorita Post", respondió amablemente. “Nadie podría hacer un mejor trabajo que tú. De eso estoy más seguro ". 

Con eso, le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y le susurró: "Eres un hallazgo extraordinario". 

"Vaya, gracias", respondió ella, su corazón latía salvajemente ante su toque y cumplido. 

Él miró sus labios durante un largo momento. 

Y por un breve instante, pensó con certeza que la iba a besar, pero luego él apartó la mirada. "Perdóname", dijo. “No sé lo que estoy pensando. Estoy más loco. Siempre lo estoy cuando estoy en esta habitación. Tiene un cierto tirón, como si las personas que poseían estas cosas o tocaron estos objetos todavía estuvieran con nosotros ". 

"Qué pensamiento tan romántico", dijo. 

Se rió suavemente, pero con un toque de pesar. "Supongo que lo es, aunque generalmente no soy dado al romanticismo". 

"No", estuvo de acuerdo, odiando estar decepcionada de que él no la hubiera besado. "Usted no." 

"¿Puedes imaginar", preguntó, "la vida de todas las personas que tocaron estos objetos hace tanto tiempo?" 

Ella consideró esto. “Solo puedo imaginar que eran muy similares a nosotros, aunque vivían en un tiempo y lugar muy diferente”. 

"Qué razón tienes", dijo. "Ellos vivieron. Ellos amaron. Ellos sufrieron. Tenían sueños ". 

"De hecho", dijo, su corazón todavía se hinchaba a pesar de que se sentía más confundida por su comportamiento. "Y ahora podemos ver sus vidas a través de los objetos que formaban sus días y sus noches". 

"De hecho, y tal vez algún día", declaró audazmente, "Desvelaremos el secreto de su idioma". 

"¿Tú crees?" preguntó, cautivada por la idea de poder leer los extraños símbolos de los antiguos egipcios. 

"Los hombres inteligentes ya están empezando a trabajar en eso", informó, y su rostro adoptó una expresión como si ya estuviera imaginando todos los secretos que descubrirían cuando se desbloqueara el idioma. "Quizás, algún día, conozcamos la historia de todos los antiguos egipcios, de sus reyes, de sus reinas, de sus guerreros, de su gente común y de sus poetas". 

Ella le sonrió. Él era un gran misterio. Un hombre que la atraía tanto con su brusquedad como con su romanticismo. “Por supuesto que tenían poetas. ¿Cómo podrían no hacerlo las personas que crearon cosas tan hermosas? 

Respiró hondo y luego asintió. “Cualquier gran civilización tiene grandes artistas y poetas. Y podemos decir por la belleza del trabajo que sus corazones eran grandiosos 

". 

Se mordió el labio inferior y luego se atrevió a decir: "Como el tuyo". 

Frunció el ceño con incredulidad. "¿Le ruego me disculpe?" 

Ella tragó saliva y luego afirmó: "Tienes un gran corazón, Roxley". 

Él la miró. "¿Qué quieres decir?" 

¿Cómo le explicó que un hombre que se preocupaba tanto por las historias del pasado sin duda tenía un corazón hermoso? Un gran corazon. Fue su deseo de preservar esas historias para que las generaciones pudieran llegar a conocerlas también, lo que hizo la suya tan grandiosa. 

"Estoy agradecida de conocerte", agregó en voz baja. 

"Y también estoy agradecido de conocerla, señorita Post", dijo, su voz ronca por la emoción que no pudo ocultar por completo. "¿Estás contento?" 

“Oh, muy complacida”, dijo, “pero no estaré realmente complacida hasta que comience. ¿Puedo empezar a trabajar mañana? 

“Por supuesto,” dijo con un firme asentimiento de ascenso. "Trabajaremos aquí durante el mayor tiempo posible antes de que sea el momento de regresar a Egipto". 

“Entonces, no nos demoremos”, dijo. 

"De hecho", estuvo de acuerdo, sin agregar una palabra más, como si le preocupara que pudiera ser arrastrado por la emoción. 

Mientras lo seguía fuera de la caverna, se preguntó si realmente había estado a punto de besarla. 

Oh, cómo deseaba que lo hiciera. 

Fue un pensamiento asombroso, porque él era su empleador, pero se dio cuenta de que se estaba convirtiendo en algo mucho más. 

El era su amigo. 

Capítulo 11

S días everal habían pasado desde que le había mostrado la cueva por primera vez, y apenas habían hablado con Roxley desde entonces. 

Fue muy interesante. & Nbsp;. & Nbsp ;. y decepcionante. 

Ciertamente no se había quedado sin trabajo. 

Le había asignado multitud de tareas. 

Escribió carta tras letra tras carta, transcribiendo su letra, porque su letra era absolutamente espantosa. 

Uno se preguntaba si realmente había aprendido letras. Pues escribía y solía maldecir como salpicaduras de tinta. Se dio cuenta de que tenía poca paciencia con lo que consideraba nimiedades. De ahí las ideas locamente garabateadas. 

Afortunadamente, pudo descifrarlos, a menudo manchados de café y arrugados. Mientras se los entregaba, decía sin rodeos: "Esto, para Lord Bly" o "Esto para el almirante Markham". 

Y ella se aseguraría de que sus ideas estuvieran escritas a la perfección. Llevó mucho más tiempo que traducir el griego o el latín al inglés. 

Aun así, era mucho mejor que discutir el estado de la seda o la muselina en un salón. Ella no tuvo quejas. 

Bien. Ella tenía uno. Su relativa ausencia. Echaba de menos la libertad de conversación que habían compartido. 

Ella pensó que era interesante que él, en su mayor parte, la estuviera evitando. Era imposible no devanar su cerebro con por qué y por qué. Con toda su voluntad, intentó convencerse a sí misma de que él simplemente no era una persona sociable. 

Aun así, pensó que habían tenido un momento de acuerdo personal. Ahora parecía no tener ningún deseo de estar en su presencia en absoluto. 

En cambio, a menudo le dejaba notas. 

 Organice estos libros. Asegúrese de que la biblioteca se haya vuelto a catalogar. Y 

 los libros nuevos que han llegado hoy deben agregarse en un sistema sensato . 

Amaba cada momento, pero aún así, se preguntaba si realmente la llevaría a Egipto cuando apenas le hablara. Dejó escapar un suspiro mientras se dirigía a los mapas de su estudio. Una mesa escondida en un rincón junto a las ventanas tenía un montón de ellos apilados uno encima del otro. 

Había dejado un mapa bastante notable en la parte superior, y ella se encontró vertiendo sobre él, mirando el delta del río Nilo, con los dedos extendidos hacia el mar. 

Mientras miraba el gran río que se extendía hacia las partes más profundas de África, se preguntó dónde estaba la fuente del río. Seguramente, alguien lo sabía, alguien en las profundidades de esa tierra. 

Mientras se demoraba ansiosamente en la cartografía, trató de prestar poca atención a la criada que daba vida al fuego en el estudio. Como se suponía que debía hacer. 

Los criados habían regresado hacía una semana y, de repente, comprendió por qué Roxley no deseaba que estuvieran presentes, además de darles unas vacaciones. 

Nunca antes se había dado cuenta de lo molesto que era tener gente entrando y saliendo constantemente del espacio de trabajo. 

Estaba muy contenta de no tener que quitar el polvo ni limpiar. 

Aun así, a ella le preocupaba que de repente le fuera a asignar la tarea de barrer la miríada de cosas que revoloteaban en el suelo en sus estados de furia mientras rompía cartas absurdas de aparentes admiradores o personas que le pedían consejo sobre cómo, como él dijo,  robar a los muertos sin prestar atención a la recopilación de información histórica. 

Pero no, su mayordomo bastante asediado pero angelical, Forbes, había regresado y tenía las cosas bien bajo control. 

Pippa quedó muy impresionada. 

Se había preguntado, desde que era mujer, si Roxley le cedería el manejo de la casa. 

Afortunadamente, no había sido necesario. 

Roxley y la señora Apsbury, el ama de llaves, tenían la casa funcionando como si fuera un palacio real. 

De hecho, se preguntó si estaría mejor gestionado que el palacio, porque había estado allí una vez y había considerado que las esquinas de las habitaciones eran bastante dudosas si era honesta. 

Oscuro, enano, no particularmente agradable, el palacio no había sido demasiado acogedor, en su opinión. 

Y esta casa también era oscura y un poco pequeña a veces, pero sobre todo estaba limpia y organizada. 

Todo lo que Pippa tenía que hacer era mantener sus papeles organizados, sus cartas ordenadas, sus libros en buen estado y catalogar los artículos en la caverna escondida junto al mar. 

Ella había estado empleada por él durante casi tres semanas. 

Había escrito cartas a sus amigos todos los días y estaba empezando a crecer. & Nbsp;. & Nbsp ;. Solitario. 

Cenaba sola en su habitación todos los días. 

Había esperado que continuaran juntos sus sencillas fiestas, pero parecía que no. 

Todavía caminaba sin ella, dejándola a menudo parada en el vestíbulo con una lista de cosas por hacer que le había entregado antes de salir antes de la luz del amanecer. 

Ella odiaba identificar el sentimiento que estaba experimentando ahora como soledad. Estaba acostumbrada a estar aislada. Su familia no la entendió y ella no los entendió a ellos. Entonces, estaba acostumbrada a sentirse sola en la casa de su infancia. 

Pero había pensado que ella y Roxley estaban en términos amistosos. Descubrir que no lo eran fue un duro golpe. Odiaba confesar sus sentimientos, porque estaba rodeada de libros. ¿Cómo puede uno sentirse solo cuando está cerca de tantos amigos? 

Adoraba a cada uno de ellos. 

Y leyó en cada momento libre que tenía. 

Después de todo, los libros eran un gran lujo que nunca debería darse por sentado. Solo había podido leer lo que tenía a mano en la biblioteca de su familia. 

Ahora tenía  su vasta colección de libros, que era casi más grande que la totalidad de su casa. No podría leer todos y cada uno de esos libros si tuviera dos vidas. 

Sí, fue maravilloso tener tantos libros a su alcance. 

Y, sin embargo, anhelaba discutir las ideas dentro de ellos con alguien más, hasta el punto en que había comenzado a discutirlas con la Sra. Apsbury, quien la miró boquiabierta, sacudió la cabeza y dijo: "No tengo un interés en el pasado, querida. Tengo demasiadas preocupaciones en el presente ". 

Pippa supuso que entendía el sentimiento, pero en realidad, ella misma no estaba muy interesada en el presente. 

No, como su empleador, prefería perderse en el pasado. 

Y esperaba que Roxley quisiera hacerlo con ella, pero parecía que no. 

Ella levantó la mirada del mapa, deseando poder preguntarle detalles al respecto. 

Como si sus pensamientos lo hubieran convocado, escuchó pasos en el pasillo. Se detuvieron en la puerta de su estudio. 

Claramente, la había visto, y escuchó esos pasos comenzar a retroceder. 

Audazmente, gritó: "Roxley". 

Él dudó. 

Escuchó un suspiro. 

Y luego entró de lleno en su biblioteca de estudio. 

"¿Si?" preguntó. 

Se humedeció los labios, preguntándose si había sido una tontería al insistir en la conversación. Pero ella se había lanzado. No había vuelta atrás ahora. 

"¿Podría hablarme sobre este mapa?" ella preguntó. 

Lo miró y luego dijo: "Es Egipto". 

Ella simplemente resistió la tentación de poner los ojos en blanco. “Soy consciente, gracias. No creo que me confiaría sus cartas si no pensara que puedo leer un mapa ". 

"Buen punto", dijo. 

Ella frunció. "¿He hecho algo que te perturbe?" 

"Todo el mundo hace algo para perturbarme", dijo simplemente con el más mínimo encogimiento de hombros. 

Su paciencia, que había considerado ilimitada, estaba desgastada. "¿Quieres decirme qué es, para que no lo vuelva a hacer?" 

"¿Te molesta?" preguntó. "¿Que no te estoy hablando mucho en este momento?" 

"Sí", apretó ella. "Lo hace. Tengo muchas cosas que me gustaría decir y no tengo a nadie a quien decírselo ". 

"¿Qué te gustaría decir?" preguntó de tal manera que no animó a uno a entablar conversación. 

“Deseo hablar de  todo ”, explicó, odiando lo desesperada que se sentía por participar en un discurso inteligente. “¿La información que me has dado? Deseo explorarlo contigo. Y me he dado cuenta de que estoy a la deriva, ya que parece que ya no deseas hablar conmigo más allá de las tareas que me pides que complete ". 

Frunció el ceño y miró de reojo. "No te contraté para que fueras mi conversador". 

"No", estuvo de acuerdo, casi gritando de frustración, pero eso no le haría ningún bien, lo sabía. "Soy un humano, Roxley". 

"Debes entender, no puedo distraerme", se apresuró a pasar, pasando de una bota pulida a la otra. 

"¿Estoy distrayendo?" preguntó ella, sin creerle. 

Un músculo de su mandíbula se tensó. "Si." 

"¿En qué manera?" exigió. "Me esforzaré por no ser ..." 

"Tu sola presencia es una distracción", interrumpió, pareciendo repentinamente atrapado. 

"Dios mío", dijo, horrorizada de que le estaba causando dificultades cuando estaba allí para ayudarlo. “Supongo que es absolutamente terrible, porque tu trabajo es muy importante. No deseo ser una distracción para ti ". 

“Eres de gran ayuda”, respondió. 

"¿Lo soy?" preguntó, complacida como un puñetazo y aliviada. Si él la encontraba sólo una distracción, temía por el estado de su posición. 

"Señorita Post, no podría hacer tanto trabajo como lo hago si no estuviera presente, y deseo que lo sepa". Sus manos se cerraron en puños y su pecho se expandió mientras tomaba una respiración larga y fortificante. “Quizás he sido negligente en el cumplido de su trabajo. No soy dado a los cumplidos. Uno simplemente debe seguir adelante con las cosas, ¿sabes? " 

"Oh si. Estoy bastante de acuerdo ”, dijo, incapaz de articular cuánto significaban sus comentarios para ella. "Pero me alegra saber que está aprobando el trabajo que estoy haciendo para usted". 

Él asintió con la cabeza. 

Parecía muy molesto, lo cual era muy interesante, porque era un caballero muy poderoso y guapo. Pero parecía completamente incómodo, como si lo hubieran pillado haciendo algo que no debería. 

Pippa frunció el ceño, sus sentimientos de júbilo ante su elogio se convirtieron en dudas. "Digo, ¿estás seguro de que no he hecho algo que te haya molestado?" 

"Señorita Post", comenzó, su voz profunda y siniestra. “Si quieres que sea honesto contigo, lo haré. Pero no creo que realmente lo desees. Podría causar una gran dificultad entre nosotros. No deseo comprometer su trabajo aquí ". 

"Sin embargo, ¿podrías comprometer mi trabajo aquí?" ella desafió. 

Sacudió la cabeza y dio un paso atrás. "Creo que es mejor no decir nada". 

"Insisto", declaró ella, sin querer continuar en tal estado de desconocimiento con él. "Dime." 

Hizo una mueca y luego dijo sin rodeos: "Deseo besarte". 

Ella jadeó. 

Levantó las manos. "¿Lo ves? Está horrorizado y esto comprometerá su trabajo aquí. Sabía que nunca debí haberlo dicho. Después de todo, deseaba guardármelo para mí. Me quedaré al otro lado de la casa mientras tú estés aquí trabajando. Eres demasiado eficaz para que yo te pierda. Me aseguraré de que estemos a una buena distancia ". 

Las palabras salieron de su boca con una intensidad sorprendente, como si hubiera temido este momento y se hubiera preparado para él. "No permitiré que mi deseo de besarte te afecte ..." 

"Yo también deseo besarte", interrumpió con firmeza antes de que pudiera detenerse. 

Su voz tartamudeó hasta detenerse y la miró fijamente. "¿Le ruego me disculpe?" 

"Deseo que me beses", de alguna manera se las arregló para anunciar de nuevo. 

Sacudió su melena oscura, claramente incrédulo de haber escuchado correctamente. "No sigo." 

"Expresaste el deseo de besarme, y yo expreso un deseo similar", dijo claramente, sin atreverse a creer en su propia audacia. 

"No puedes decirlo en serio", dijo en voz baja, una chispa ahora comenzaba a arder en su mirada. 

"Oh, pero lo hago", aseguró. Su pecho subía y bajaba mientras su respiración se hacía más rápida. “Me he hecho la promesa de que no mentiré más sobre las cosas que deseo. Esta es una de esas cosas." 

"Qué singular", se maravilló cuando una lánguida confianza pareció apoderarse de él. 

"Lo es, ¿no?" reflexionó, complacida de que pensara eso. "Encuentro que la honestidad ahorra una gran cantidad de tiempo, ¿no crees?" 

"Sí", estuvo de acuerdo, de hecho. "Pero a la mayoría de la gente no le gusta". 

—Sí —respondió ella, deseando que él cruzara el piso y la tomara en sus brazos. 

"Así lo veo." Reflexionó sobre esto. "Este no es el momento para que te bese, ¿te das cuenta?" 

"¿Por qué no?" ella casi exigió. 

"Esto es muy. & Nbsp;. & Nbsp ;." Miró a su alrededor, buscando su respuesta, pero fracasando. "No lo sé." 

"¿Hay algún tipo de receta?" ella preguntó. "¿Para asegurarse de que el beso salga correctamente?" 

"Sí", respondió. "Generalmente hablando." 

Dio un paso hacia él, sintiéndose atraída por una fuerza invisible. “¿Te gustaría contármelo, al igual que me instruiste sobre el corte del pan y la preparación del café? Como saben, soy un buen aprendiz ". 

Su mirada ardía ante sus palabras. "De hecho, lo es, señorita Post", dijo. "De hecho son." 

"Quizás", aventuró mientras seguía avanzando hacia él. "Ya que vas a besarme e instruirme sobre cómo hacerlo, deberías llamarme Pippa". 

"Estoy de acuerdo", susurró. "Pippa". 

Y el sonido de su nombre en sus labios fue lo más delicioso que jamás había escuchado. 

Capítulo 12

M arcus no podía creer las palabras escapó de sus labios bellos. 

¿Pippa quería que le enseñara a besar? 

No era un libertino. 

Nunca lo había sido. No tuvo tiempo para eso. Pero siempre había apreciado a las mujeres y los placeres que experimentaba con ellas. 

Sin embargo, nunca antes había sentido algo así. Esto fue diferente. Se sentía parecido a ella de una forma que nunca había sentido por nadie, por eso la había evitado tan completamente. 

No solo había llegado a confiar rápidamente en sus habilidades, sino que se sentía atraído por ella, conectado con ella, como si sus intereses los unieran. 

Pero no se había dejado llevar por sus sentimientos. 

Pensó que si cedía a esto, todo podría cambiar y podría perderla. Pierde su compañía y sus notables habilidades. 

Pero con su declaración fatal de que ella también deseaba besarlo, descubrió que ya no podía resistir el impulso. 

Y cuando ella le preguntó por qué la evitaba, no pudo mentir. Al igual que ella, él no quería mentir sobre sus verdaderos deseos. 

La vida era demasiado corta para la evasión. Tanta gente desperdició toda su vida, temerosa de perseguir lo que realmente desea. La mayoría tenía tanto miedo que ni siquiera podían admitir ante sí mismos lo que realmente anhelaban. 

Quizás era simplemente inevitable que dos personas de mentalidad semejante y forma de hacer las cosas semejante se unieran inevitablemente. 

La resistencia era inútil. 

Así que lentamente cruzó la habitación hacia ella. 

"Ahora, cuéntame acerca de los besos", dijo en voz baja. 

Maldita sea, amaba su voz. Le encantaba la forma en que llenaba el aire y lo acariciaba con su confianza. 

“Verá”, dijo, “cuando uno va a besar a otra persona, debe haber cierto aire en la habitación, cierta sensación de anticipación o emoción, de ansia por sentir a la otra persona en su contra”. 

"Siento eso", dijo fácilmente, sus mejillas enrojecieron mientras su mirada se oscurecía. "¿Sabías que siempre que estás en la habitación, todo el espacio cambia?" 

El deseo en sus ojos casi lo deshace. No había nada velado en ello. Ella se estaba desnudando a él y era maravilloso. 

“No lo sabía, no”, respondió. 

"Ya ves", explicó. "Se siente como si estuviera completamente vivo cada vez que te acercas a mí". Ella se rió, un sonido profundo y exuberante. Eres absolutamente irascible, ¿sabes? Pero también es inmensamente estimulante ". 

"Vigorizante, ¿verdad?" bromeó, encontrándose acercándose más y más a ella hasta que sólo unos centímetros los separaron. Sintió como si el aire crepitara con el hambre entre ellos. 

"De hecho", dijo. "Solo puedo imaginar cómo será tu beso". Ella vaciló y un destello de duda cruzó su rostro. "¿Pero estás seguro de que deseas besarme?" 

Ante esa extraña pregunta, levantó la mano y le acarició la mejilla con tanta suavidad. "¿Por qué no debería desear besarte?" 

Bajó la mirada y una pizca de duda se dibujó en sus rasgos. "Bueno, nadie lo había deseado antes". 

—Pippa —susurró él, odiando a la sociedad más de lo que nunca antes había sentido ante la duda temporal de ella sobre sí misma. “El mundo está lleno de tontos, algo que ya sabes. Y yo no soy tonto, ni tú. Así que tiene mucho sentido que desee besarte 

". 

Una hermosa sonrisa inclinó sus labios y su mirada volvió a la de él, bailando positivamente. "Supongo que, cuando lo pones así, tiene mucho sentido". 

"Bueno." Y una oleada de placer de que él la hubiera ayudado a ver cuánto mejor que el resto del mundo estaba a punto de superarlo. Se sentía tan bien felicitarla, hacer que se viera a sí misma como él. 

Y con eso, se dio cuenta de que no quería esperar a que se encendieran las velas, a que se silenciara la habitación, a que las cosas estuvieran listas para la pasión como solía hacerlo. 

Podía besarla a la luz brillante de la mañana. Y sería lo más notable. 

Así que cuando deslizó sus manos a su cintura y la atrajo hacia él, no se detuvo ante su sorprendido pero ansioso jadeo. 

Simplemente comprobó para asegurarse de que a ella le gustaba lo que había hecho. 

Y por el brillo de su rostro y la separación de sus labios, lo hizo. La abrazó, deslizó sus manos por su espalda, deseando que no hubiera ropa para separarlas, y tomó su boca con la suya. 

Al principio, ella no hizo nada. 

Ella debe haber estado aturdida por la fuerza. 

No había sido su intención ser así. & Nbsp;. & Nbsp ;. Exigente. 

Tenía la intención de ser amable, tranquilo, lento. 

Pero en este momento, la deseaba tanto, más de lo que jamás había deseado a ninguna mujer. También deseaba que ella supiera cuánto la deseaba. 

No pudo contenerse. 

Marcus la besó una y otra vez, sus labios acariciando los de ella. Con cada toque, necesitaba más de ella y ella se arqueó hacia él, despertando a las posibilidades entre ellos. 

Envolviéndola con sus brazos, la abrazó con más fuerza de la que pretendía. Pero a ella no pareció importarle. Todo lo contrario. Ella lo abrazó a su vez, aferrándose como si fuera su vida, e inclinó la cabeza para recibir su beso. 

Toda su vida había tenido el control. ¿Pero con Pippa? Eso desapareció. Sintió pura emoción, pura necesidad. Era puro y feroz, y anhelaba ceder a él. 

Él deslizó su lengua en su boca, provocando, tentando. Ella se abrió fácilmente para él, aunque parecía asombrada. 

Y luego ella comenzó a devolverle el beso. 

Fue extraordinario. Ella lo besó, aunque con un poco de incomodidad al principio, con pasión. 

Era la cosa más erótica y maravillosa que jamás había experimentado. Saboreó la sensación de ella y su beso. 

Esta. Esta perfección era lo que había estado esperando toda su vida, y era la cosa más emocionante y aterradora que había conocido. 

Capítulo 13

Una gran parte de Pippa lo añoraba. 

Nunca se le había ocurrido que pudiera sentirse así. Todo su cuerpo se fundió en su cuerpo duro y lo adoraba. 

¿El beso? 

Fue una espléndida perfección. 

Y ella quería más. Mucho más de él. 

Con cuidado, se echó hacia atrás y respiró temblorosamente. 

Necesitó toda su valentía, toda su determinación, pero se atrevió a preguntar: "¿Serás mi amante?" 

Su mirada era ardiente y salvaje mientras la estudiaba. "¿Es eso lo que deseas?" 

"Casi más que nada", susurró, sabiendo que lo único que deseaba tanto era permanecer a su lado, absorta en su trabajo. “Deseo ser libre y darme el don de conocer la pasión. ¿Me ayudarás?" 

Le pasó el pulgar por el labio inferior. "¿Estas seguro? Porque yo también lo deseo ". 

"Absolutamente seguro", declaró, imbuyendo sus palabras de seguridad. "No volveré a vivir un poco la vida". 

Y lo decía en serio con cada fibra de su ser. Ella había terminado con esconderse, viviendo las aventuras de otros escritas en la página. 

Ahora, estaba lista para abrazar por completo una vida de aventuras. 

Cada paso que había dado este último año, y ciertamente este último mes, lo hacía más fácil. 

Para asegurarle que era realmente lo que ella deseaba, tomó sus manos entre las suyas y lo condujo al diván esmeralda frente al fuego. 

Aunque sintió que su cuerpo temblaba de nervios, también temblaba de anticipación. La anticipación por él y la pasión que compartirían. 

Sin decir palabra, sacó su chaqué perfectamente entallado de sus enormes y hercúleos hombros. Y luego sus dedos juguetearon con los botones tallados de su chaleco. 

Él no intervino, sintiendo que ella deseaba hacerlo ella misma. 

A ella le encantaba eso de él. El hecho de que él no trató de hacerse cargo, sino que la dejó liderar, incluso si ella no tenía experiencia en esto. 

Finalmente, le desabrochó la corbata y la dejó caer al suelo. 

Pasó los dedos por su camisa de lino y luego intentó sacársela de los pantalones. 

Fue más desafiante de lo que había anticipado. 

"¿Puedo?" preguntó en voz baja. 

"Por favor", respondió ella, ansiosa por verlo desnudo. 

Se pasó la camisa por la cabeza y la tiró al suelo para unir la corbata y el chaleco. 

Mientras lo hacía, sus músculos se tensaron y se movieron en perfecta armonía. 

En toda su vida, nunca había visto un tendón tan duro. Era una paradoja perfecta, porque su piel parecía aterciopelada y cálida al tacto, pero cuando ella se atrevió a deslizar las yemas de los dedos sobre su abdomen, se encontró con una fuerza pura. 

Cómo amaba el toque de él bajo sus manos. 

Su respiración se volvió irregular. Rápidamente, la levantó y luego la colocó en el sofá. 

Deliberadamente, rastrilló sus manos por su vestido, deslizando las sencillas faldas por sus útiles medias, revelando sus muslos desnudos. 

"Tan malditamente hermoso", rugió suavemente. 

Su corazón se estremeció con su tono. Porque ella sabía que lo decía en serio. 

Para él, ella era hermosa. Y a ella también le encantaba eso de él. Que no le haría cumplidos falsos. 

Él  hizo encontrar su hermoso. Tal como ella lo encontró. 

Una necesidad salvaje comenzó a construirse dentro de ella cuando volvió a tomar su boca con la suya. 

El suave roce de sus dedos entre sus muslos la sorprendió, al igual que la intensa ola de placer que irradiaba a través de su cuerpo ante sus cuidados. 

¿Era realmente posible este sentimiento que la atravesaba? 

La acarició de nuevo. 

De hecho, ¡fue posible! 

No solo fue posible, fue magnífico. 

Ella se arqueó contra él y él hizo círculos con los dedos sobre el punto más sensible de su cuerpo una y otra vez sin ceder. Apenas podía respirar y todo su cuerpo parecía luchar hacia algún destino desconocido. 

Mientras continuaba complaciéndola, no volvió a cuestionar sus deseos, y ella también lo amaba por eso. 

Confió en que ella sabía lo que deseaba y en el momento siguiente, justo cuando sintió como si su mundo estuviera a punto de estallar en polvo de estrellas y un placer inimaginable, sintió que él empujaba su sexo contra su abertura. 

Sus ojos se agrandaron, atónita por la sensación. 

En su placer, no se había dado cuenta de que él se soltaba los pantalones. Sabía la anatomía de lo que había pedido, pero en ese momento estaba segura de que los libros que había leído la habían engañado. 

Seguramente, esto no funcionaría. 

Su cuerpo resistió su sexo bastante grande. 

Ella parpadeó y lo miró fijamente, preguntándose cómo diablos iba a complacerlo. 

Todo su rostro era un estudio en control. "¿Te estoy lastimando?" él apretó. 

"No exactamente", respondió ella. “Pero se siente. & Nbsp;. & Nbsp ;. Muy extraño." 

"¿Quieres que cese?" preguntó, aunque parecía que iba a morir si se detenía. 

Ni siquiera consideró retirarse. Si confiaba en él, sabía que al final estaría bien. No. 

No había vuelta atrás ahora. 

"Solo adelante para mí", insistió antes de rodear su espalda con los brazos y mover las caderas. Ese movimiento leve y sutil hizo que fuera más fácil tomarlo. 

Un gemido salvaje escapó de sus labios, y sus dedos volvieron a acariciar su punto más íntimo. 

De repente, el placer latió a través de ella y, cuando sintió que el mundo giraba completamente fuera de control, él empujó profundamente en su cuerpo. 

Sus caderas se balancearon contra las de ella y mientras ella perdía todo el sentido del tiempo y el pensamiento, vio su propio rostro transformarse, uniéndose a ella en dicha. 

"Pippa", dijo con voz áspera, sus brazos temblando. Mientras sus caderas bombeaban salvajemente contra las suyas, estaba asombrada por la forma en que el placer se había apoderado de ambos. 

Sintiéndose completamente exhausta y en completa paz, lo atrajo hacia sí. 

Descansó su cabeza sobre la de ella. 

Por primera vez en su vida, Pippa se sintió como si realmente estuviera en un viaje para convertirse en la mujer que siempre había deseado ser. 

Y dio la casualidad de que él la hizo sentir más ella misma que nadie que hubiera conocido. 

Capítulo 14

“ Bueno, eso fue muy esclarecedor”, dijo Pippa, apenas capaz de pensar en algo que decir pero sintiendo la necesidad de decir algo. 

"Me alegro", dijo, sus labios se curvaron en una sonrisa muy masculina. "Fue muy esclarecedor para mí también". 

"Encuentro eso difícil de creer", respondió ella, arqueando una ceja ante su afirmación. 

—No lo hagas —protestó ásperamente en su nombre. Eres un individuo singular, Pippa. Entonces, por supuesto, nuestro hacer el amor fue singular ". 

Ella le sonrió. "Qué cosa tan hermosa para decir". 

"Gracias", dijo, apretándola contra él. "No suelo decir cosas bonitas". 

"No es así", estuvo de acuerdo. “Así que solo lo hace mejor. ¿Me seguirás evitando todo el tiempo? ¿No te distraigo? 

"No, Pippa", le aseguró en voz baja mientras le acariciaba el hombro. “No creo que sea necesario. Sin embargo, tendré que trabajar para asegurarme de mantener mi 

mente ocupada. No podía pensar en nada más que en nosotros. Pero no puedo abandonar mi trabajo por completo ". 

Su boca se abrió con horror. “No lo permitiré. Lo que estamos haciendo es demasiado importante para abandonarlo por nuestro mutuo placer. Estoy seguro de que podemos encontrar otros momentos en los que podamos involucrarnos en esfuerzos tan interesantes como besarnos después de que terminen los días de trabajo ". 

Él se rió de eso, un sonido que hizo temblar el alma. 

Él no se rió de ella. Oh no. Él estaba simplemente divertido y disfrutando de su compañía, lo que la llenaba de más placer. 


Finalmente, había encontrado a alguien que disfrutaba de su compañía y ella de la de él. Toda su vida había anhelado una relación así. Pero nunca lo había encontrado del todo. 

Sabía que esta amistad sería muy diferente a cualquier otra que hubiera tenido. Porque él había experimentado tantas cosas que ella no. Pero él también la necesitaba, su practicidad y atención al detalle. Eran una pareja perfecta. 

Sí, la suya sería una amistad de descubrimiento. 

Y estaba ansiosa por ello. 

Él tomó su mano entre las suyas, se puso de pie y lentamente la puso de pie. "Ven", dijo. "Vayamos a mis habitaciones y compartamos una comida". 

"¿Verdaderamente?" preguntó mientras sus faldas zumbaban hasta sus pies. 

"De verdad", dijo con suavidad. “Me dijo que deseaba discutir parte de la información que ha aprendido en las últimas semanas. Estoy feliz de escuchar lo que tengas que decir. ¿Quizás le gustaría acompañarme en mis paseos matutinos? 

La invitación fue de lo más conmovedora, porque sabía lo importantes que eran para él. 

Entonces, en lugar de aprovechar la oportunidad de tenerlo durante un tiempo que él amaba, ella negó con la cabeza. 

"No", dijo ella. 

"¿No?" preguntó, arqueando las cejas con sorpresa. 

“Tu caminata matutina es cuando piensas”, explicó, “y no voy a infringir eso. Pero cuando regrese de su ritual diario, estaría muy feliz de desayunar con usted. Y luego podemos discutir lo que queramos ". 

"Maravilloso", estuvo de acuerdo, una mirada de anticipación suavizando sus rasgos usualmente escépticos. "Creo que nos llevaremos muy bien". 

"Muy bien, pues a los dos nos importa Egipto". Se mordió el labio inferior y se atrevió una vez más. "Y si debes saberlo, creo que estoy empezando a preocuparme por ti". 

Se tensó, una mirada de pánico destellando temporalmente en sus rasgos. "No hagas eso". 

"Bueno, ¿por qué no?" preguntó, sorprendida de que él dijera tal cosa. No parecía enojado. & Nbsp;. & Nbsp ;. pero asustado. 

“Soy una decepción para aquellos que se preocupan por mí, Pippa,” dijo, su voz tan baja que era poco más que un susurro áspero. "Siempre he sido. Y siempre lo seré ". 

Ella no dijo nada, porque él lo dijo con tanta firmeza que ella no quiso intentar estar en desacuerdo con él. Dudaba que él se molestara siquiera en escuchar cualquier argumento que ella pudiera presentar. Y justo ahora, ella no deseaba discutir con él. 

Entonces, ella simplemente le sonrió como si sugiriera,  Lo que sea que digas, Roxley . Parecía apaciguado por ello. 

—Vamos —le instó ella, permitiéndole rodear los suyos con los dedos. "¿Me contarás sobre tu primer día en Egipto?" 

"Sí", dijo, claramente aliviado de que no fuera a insistir en el tema de la preocupación. “Estaba lleno de franceses. Fue terrible, hasta. & Nbsp;. & Nbsp ;. " 

"Sí", instó ella, preguntándose qué podía producir una mirada de asombro tan inmediata en su hermoso rostro. 

"Hasta que vi el Nilo", suspiró. "En el momento en que lo vi, supe que no había nada más exquisito en todo el mundo". 

“Cuéntamelo todo”, dijo, sintiéndose más feliz de lo que se había sentido en toda su vida. 

Sintiendo como si su vida realmente estuviera a punto de comenzar. Y ella apenas pudo contener su alegría. 

Capítulo 15

" Despierta", gritó una voz en la oscuridad de la noche. 

Pippa se despertó sobresaltada. 

Tan feroz era la voz de Roxley, su corazón latía de terror. 

¿Estaba la casa en llamas? 

Pippa apretó las mantas alrededor de ella por un momento antes de alisarlas con sensatez las manos sobre ellas y luego apartarlas. Rápidamente, puso los pies en el suelo helado. 

Le tomó un momento encontrar sus zapatillas en la habitación iluminadas solo por su vela. Hundió los pies en los zapatos blandos y corrió al lado de Roxley. 

Llevaba el pelo revuelto y una bata negra cubría su fuerte figura. 

Un resplandor dorado los rodeó cuando levantó la vela. 

"¿Qué pasa?" preguntó ella, sintiendo su malestar. 

"Alguien ha intentado entrar en la casa", afirmó, con la mandíbula tensa. 

Su mandíbula se abrió. "¡Usted no puede ser serio!" 

"No estoy bromeando", respondió. “Se han ido, pero han dañado mi estudio. Ven." 

Él tomó su mano en la suya grande y la condujo al pasillo. 

"En este momento algunos de mis hombres están en el terreno buscándolos", informó mientras daba grandes pasos hacia las escaleras. 

Ella corrió tras él, sorprendida de que alguien se atreviera a invadir la casa de un conde. Los robos no eran comunes entre las clases altas. 

"¿Crees que estaban buscando tus artefactos?" preguntó ella, sus pies casi saltando para seguir su ritmo. 

“Sin lugar a dudas”, dijo. 

“Gracias a Dios que los tiene bien escondidos”, dijo. Porque aunque todo su cuerpo palpitaba de preocupación, se sintió aliviada de que probablemente no se hubiera llevado nada de importancia histórica. 

"Es cierto", estuvo de acuerdo. Pero debemos comprobar mi estudio de inmediato. Me temo que falta algo ". 

"Por supuesto", estuvo de acuerdo, aunque se preguntó qué podría tener él en su estudio que alguien querría robar. 

Juntos bajaron corriendo las escaleras y entraron en el vestíbulo oscuro. Sus pasos resonaron sobre el mármol. 

¿Qué podría haber desaparecido para causarle tanta alarma ?, se preguntó. 

En el tiempo que lo había conocido, nunca lo había visto tan preocupado. 

Por lo general, aunque era brusco, tenía el control y siempre estaba seguro de sus acciones. Ahora parecía estar cuestionando si había sido tonto de alguna manera, murmurando en voz baja lo idiota que había sido. 

Fue de lo más notable. 

Ella nunca lo había visto en tal estado. 

Se apresuraron a entrar en su estudio. 

Se detuvo, el horror la inundó. 

La habitación había sido saqueada. Había papeles por todas partes. Libros tirados al suelo. Ella soltó un improperio, luego tomó aliento. 

"El diablo se lo lleve", dijo con más moderación. "¿Cómo podría alguien hacer tal cosa?" 

"Alguien que esté buscando un tesoro haría felizmente esto", respondió. 

"¡No guardas tesoros en tu oficina!" 

"Eso crees," gruñó antes de pasar una mano por su rostro. 

"¿No confías en mí entonces?" preguntó ella. ¿Tenía algún rincón secreto del que ella no sabía dónde guardaba los objetos preciados? 

Seguramente no. 

"Por supuesto, confío en ti, Pippa", suspiró. Pero debes entender. Todavía no he tenido tiempo de contarte  todo ". 

"Por supuesto", respondió ella, entendiendo su explicación. El hombre era una verdadera fuente de detalles y conocimientos. Le tomaría al menos un año familiarizarse con  todos los detalles de su trabajo. "Perdóname." 

"No hay necesidad de perdones en ese momento". Se pasó una mano por el pelo e hizo una mueca. “Pero verás, todavía no has deducido del todo que un tesoro ha estado bajo tus narices todo este tiempo. No es un tesoro en el sentido tradicional. No es algo que la persona promedio siquiera consideraría ". 

"¿Qué se ha perdido?" preguntó ella, tratando de entender lo que estaba diciendo. 

Frunció el ceño y se acercó a la mesa que mostraba sus mapas. “Ves este mapa”, dijo, señalando el de arriba. "¿El que miraste con tanta emoción?" 

"Sí", respondió ella, más confundida. ¿Por qué alguien robaría un mapa de Egipto? 

"Bien." Cerró los ojos durante un largo momento y luego retiró el mapa superior. "Debajo está esto". 

Parecía positivamente asediado cuando reveló el trozo de pergamino mucho más simple. 

Se dio cuenta de que era un mapa de colinas y valles junto al Nilo. Se le habían colocado varias marcas y pequeñas anotaciones ilegibles. 

"¿Que es esto?" preguntó en voz baja, tratando de comprender qué significaba. 

El rostro de Roxley parecía demacrado. “Es un mapa que adquirí de un hombre en El Cairo. Es un mapa de varias de las tumbas del antiguo Egipto ". 

"¿Qué?" gritó, la importancia de sus palabras golpeándola con la fuerza de un golpe. 

Sacudió la cabeza ante su propio error. "Verá, la gente de aquí insistirá en que descubran las tumbas, pero no lo harán", dijo con dificultad. “Ya han sido descubiertos por la gente que vive en Egipto. Los lugareños saben que están ahí y ellos, algunos de ellos, son almas emprendedoras. Puedo entender por qué. Y algunos están vendiendo la información a varios exploradores. Algunos de los exploradores los están  obligando a compartir sus conocimientos. Y me las arreglé para conseguir este mapa con la esperanza de mantenerlo alejado de algunos cazadores de tesoros ingleses verdaderamente implacables ". 

"Westmore", supuso, con el corazón hundido. 

"Sí", confirmó, sus hombros cayendo ligeramente. "Westmore". 

"Quieres decir que si obtiene un mapa como ese, entonces podrá hacerlo. & Nbsp;. & Nbsp ;." 

El horror total se apoderó de ella y se llevó una mano a la boca. 

"Exactamente", confirmó Roxley. "Él irá a estas tumbas, las abrirá sin pensar en preservar la historia en ellas, las excavará y traerá el contenido a Londres para mostrárselo a cualquiera que pueda". 

La consternación la llenó y fue un sentimiento profundamente desagradable, porque comprendió la enormidad de lo que estaba diciendo. 

Una y otra vez, había dejado en claro que encontraba absolutamente espantoso el hecho de sacar tesoros de Egipto. Había traído algunos porque estaba interesado en estudiarlos, pero parecía atormentado por la culpa todos los días. 

"Aquí estoy", gruñó, "en Inglaterra, tratando de preservar las cosas, y puede que las haya empeorado". 

"No digas eso", insistió ella, deseando consolar pero dudando que él lo permitiera. 

"¿Por qué?" ladró. “Cuando es la verdad. He sido un completo tonto ". 

"No, no lo has hecho", dijo con vehemencia. "Quizás eres un poco idealista". 

"No digas cosas así", gruñó. “No soy un idealista tonto. Soy simplemente un tonto ". 

Ella se mordió las palabras. 

De hecho, era un idealista, le gustara o no. 

Tenía una maravillosa visión de la historia y una gloriosa esperanza de cosas en el futuro. Pero parecía pensar que podía, de alguna manera, detener el saqueo de Egipto. 

Lo dudaba, porque entendía la naturaleza de los humanos. La naturaleza de hombres como su padre, que buscaban cualquier cosa que pudieran conseguir. 

Y desafortunadamente, si había un tesoro, los buscadores de tesoros irían, y Westmore ciertamente le sonaba como un buscador de tesoros. 

Se acercó a la mesa y tocó suavemente el mapa. "Así que no lo ha conseguido". 

"Creo que lo ha hecho", susurró con cansancio. 

"¿Qué quieres decir?" ella preguntó. "Me lo estás mostrando ahora". 

Respiró hondo. “Hice una copia. Estaba practicando cartografía y la dibujé en un papel más pequeño. Lo hice deslizar entre estos dos mapas ". 

"Hiciste una copia", repitió, el peso cayó sobre ella. 

"No lo digas así", suspiró, ya claramente aplastado por su propia culpa. "Como si hubiera cometido algún crimen". 

"No lo has hecho", aseguró rápidamente, dándose cuenta de que el único camino era el pragmatismo y no la lamentación. "Por supuesto no. No es lo que quise insinuar, pero se  ha ido ". 

"Sí", confirmó. 

"¿No podría estar en otro lugar?" ofreció esperanzada. "¿Podría haberlo deslizado con algunos otros papeles?" 

“No digas esas cosas. Tu sabes como soy. 

"Sí, estás muy desorganizado", señaló. 

“Pippa,” protestó. 

"Es cierto", respondió ella. “Te he facilitado mucho las cosas y lo sabes. ¿Podría haberlo perdido? " 

Sacudió la cabeza. "¿Has visto algo parecido en un lugar extraño?" 

"Confieso que no", admitió. 

No había visto un periódico así por ningún lado y, dada la interrupción, tenía sentido que lo hubieran tomado. 

"Mañana, iremos a Westmore y exigiremos que se lo devuelva", proclamó Roxley, cerrando la mano en un puño. 

“¿Crees que él está detrás de esto? ¿Confesará que lo tiene? " 

“Estoy seguro de que es él. Está tan celoso de mi trabajo ”, gruñó Roxley. "Y tengo métodos para persuadirlo". 

Estaba segura de que lo hizo. Estaba muy nerviosa por eso, pero alguien como Westmore probablemente no renunciaría a algo así fácilmente. 

Y le preocupaba que su valiente y encantador aventurero se metiera en un gran lío. 

Aún así, era un hombre que había viajado por el mundo y ella nunca había salido de Inglaterra. Ella no podía aconsejarle exactamente sobre este punto. "¿Puedo entrar contigo?" 

"No, desde luego que no", espetó. Pareció buscar una razón, cualquier razón por la que ella debería quedarse, y de repente declaró: "Debes quedarte aquí y proteger la casa". 

Ella parpadeó ante lo absurdo de su declaración. "¿Cómo podría proteger la casa?" 

"Bueno", comenzó. 

"Simplemente no quieres que vaya contigo", señaló Pippa, cruzando los brazos debajo de sus pechos. 

"Pippa", dijo. "Westmore es un bastardo". 

"Sigo pensando que debería ir contigo como tu asistente", dijo con firmeza. "¿Crees que me haría daño?" 

"¿Herirte?" repitió. "No. No, no creo que Westmore esté tan lejos ". 

“Entonces está decidido. Iré contigo ". 

Él asintió, su cabeza colgando con decepción por el giro de los acontecimientos. 

“Quizás deberíamos tomar un brandy”, sugirió. 

"Una maldita buena idea", dijo. "Vamos a hacerlo." 

Sin decir palabra, fue y sirvió dos tragos, entregándole una. "Iremos a Westmore's tan pronto como amanezca". 

"Estás siendo muy sensato", observó. 

Ella se encogió de hombros y tomó un sorbo de la rica bebida. “¿No debemos ser sensatos? Es lo único que se puede hacer en una crisis, ¿sabe? 

Por fin, sus labios se separaron en una sonrisa de mala gana. "¿Cómo diablos te convertiste en lo que eres?" 

"Porque mi padre es un desastre absoluto", explicó con pesar. "Alguien tenía que estar siempre recogiendo los pedazos que dejaba a su paso". 

"¿Y te cansaste de recoger los pedazos?" preguntó en voz baja. 

Ella asintió con la cabeza, tomando otro trago. 

"¿Y por eso te escapaste de Londres?" 

“No me escapé”, dijo ella, indignada de que él sugiriera tal cosa. 

"Por supuesto no. Le ruego me disculpe." 

"¿Te escapaste de Inglaterra cuando fuiste a Egipto porque no te gustaba estar aquí?" desafió, no del todo lista para aceptar la sugerencia de que se había  escapado . 

"No", dijo. “Ninguno de los dos se ha escapado de nada. Simplemente estamos intrigados por cosas que no son lo que intriga a otras personas ". 

"Exactamente", dijo, asintiendo. Pero no estoy seguro de que una visita a Westmore tenga éxito. ¿Tienes otro plan? " 

"Sólo hay un plan", afirmó, palmeando la copa, haciendo girar el brandy en el cristal tallado. "Si Westmore no nos devuelve el mapa, debemos ir a Egipto". 

Ella lo miró, atónita cuando sus palabras la golpearon. " ¿  Nosotros ?" 

“Oh, sí, debemos irnos de inmediato. Tengo que advertir a las distintas personas que pueden proteger las tumbas ”, se apresuró a apresurar. “Hay varios hombres que hacen de su profesión, verás, cuidar de las tumbas y ocasionalmente permitir que desaparezcan artefactos de ellas. Si saben que Westmore podría venir a saquear las tumbas, estarán mejor preparados para detenerlo ". 

"¿Me vas a llevar a Egipto?" ella aclaró. 

"Ciertamente." Parecía aturdido y preguntó sin rodeos: “¿Por qué diablos estás preguntando? Eres mi asistente ". 

“Bueno, soy una señorita”, se sintió obligada a recordar. "Y nunca he estado fuera del país". 

Arqueó una ceja y arrastró las palabras con orgullo: "Ser una señorita no te ha impedido hacer otras cosas que otras señoritas no hacen". 

"Es cierto", dijo, orgullosa de sí misma también. 

"¿Tienes miedo de salir de Inglaterra?" preguntó abruptamente. 

"Oh, no", protestó, positivamente ansiosa ante la idea de finalmente tomar el Canal de la Mancha. "No puedo esperar. Iré contigo siempre que me lo pidas. Estoy simplemente asombrado, ya que la descripción de asistente parecía incluir solo el trabajo aquí en Inglaterra ". 

"Pippa", dijo, su rostro se suavizó. Se acercó a ella y le apartó un mechón de su pelo de fuego de la cara. “Ya eres más que mi asistente. Eres mi amigo mas querido. Y 

creo que lo conoces bien. No seamos tontos con esto. ¿Tu y yo? Tenemos un tipo de arreglo diferente al de la mayoría ". 

"Sí", estuvo de acuerdo. "Y me gusta bastante". 

"Me parece que no me gustaría estar lejos de ti por mucho tiempo", dijo suavemente, inclinando su cabeza hacia atrás muy ligeramente. 

"Además, ¿no deseas ver Egipto?" 

"Hago. Más que nada en el mundo entero ". 

"Entonces está decidido". 

"Gracias", dijo. 

"No me agradezcas", respondió con un movimiento de su oscura cabeza. “Serán muchos días muy difíciles y nada agradables. Viajar a un lugar como Egipto requiere mucha energía. Hay una guerra, ¿sabes? 

Ella no había pensado en eso. 

Por supuesto que había una guerra. 

¿Cómo diablos iban a llegar allí? Pero si alguien podía llevarlos allí, era Roxley, de eso estaba segura. 

“Además,” dijo con voz ronca. “Creo que es hora de que regrese a Egipto y me quede. No se puede permitir que todos esos malditos franceses hagan un lío total de esto. Si la gente sensata como nosotros no se involucra, los idiotas diletantes lo arruinarán todo. Todo se convertirá en una completa tontería ". 

Ella escondió una sonrisa ante eso. Sabía que, en realidad, admiraba a varios de los eruditos franceses que trabajaban allí, pero por ahora, estaba feliz de pensar que él podría estar regresando al país que claramente amaba tanto y que iba a tomar su. 

Finalmente, respiró hondo que le devolvió los hombros a su habitual estado infatigable. "Ven aquí", dijo. “Ha sido una noche difícil. Y encuentro que un beso tuyo podría reparar gran parte de eso ". 

Dejó su brandy sobre la mesa del mapa. "No deseo beber", dijo, atrayéndola a sus brazos. Te quiero, Pippa. Tú y nada más ". 

"¿Ni siquiera tu mapa?" bromeó ella, deslizando su mano por su pecho. 

“No juegues injustamente. Sabes lo importante que es eso ". 

Ella rió. "Hago. Y, sinceramente, también elegiría el mapa ". 

"Por supuesto que lo harías", dijo prácticamente. “Es por eso que estamos de acuerdo. Por eso me gustas. Y es por eso que eres mi asistente ". 

Con eso, bajó su boca hacia la de ella y por un breve instante, ella se preguntó si él siempre pondría el mapa primero. 

Estaba bastante segura de que lo haría

Capítulo 16

—R oxley, entra, amigo. ¡Adelante!" llamó el conde de Westmore desde el otro lado del salón dorado. 

Pippa estaba sumamente asombrada e inmediatamente desanimada por la acogida positivamente entusiasta del conde. 

No era en absoluto lo que ella había supuesto que sería. 

El conde de Westmore era un tipo bastante atractivo, de cabello rubio, ojos azules, hombros anchos y manos fuertes. 

No tenía ningún tipo de mirada vil o vil en absoluto. Iba impecablemente vestido con un abrigo azul recortado, chaleco color crema y pantalones a juego. Era un atuendo simple y funcional que se ajustaba a su cuerpo en forma, pero obviamente estaba bien hecho y era costoso. 

Mientras les sonreía, parecía bastante sociable por naturaleza. 

Roxley cruzó la elaborada alfombra rosa y verde y casi gruñó: "Es tan placentero verte, Westmore, como contraer la peste bubónica". 

"Vamos, Roxley", protestó Westmore, una sonrisa encantadora inclinando su boca firme. “No puedes decir tal cosa. No nos hemos visto en casi un año. No desde El Cairo ". 

“Veinte años habrían sido demasiado sangrientos pronto”, respondió Roxley. 

Miró a su empleador y luego al conde de Westmore y sintió un fuerte crujido de energía en el aire. 

Había algo entre ellos que era más que un simple desagrado. 

Los dos se conocían bien, ella lo entendió de inmediato, y mientras se aventuraban más en el hermoso salón de Westmore, se preguntó si realmente podría ser tan malvado como dijo Roxley. 

Roxley tenía una gran pasión por ciertas cosas. Quizás había exagerado demasiado las nefastas actitudes de Westmore. 

Ella lo dudaba. Parecía un excelente juez de carácter, lo que simplemente significaba que Westmore era un tipo muy engañoso. 

Westmore les hizo un gesto para que entraran y se sentaran frente a su chimenea, que era una enorme pieza de mármol tallado. 

Y fue entonces cuando vio las piedras con jeroglíficos egipcios en los tonos más vibrantes sobre la chimenea. 

Ella parpadeó y farfulló: “Seguramente el humo de tu fuego no puede ser bueno para ellos. Seguramente, sabes que el humo dañará la pintura ". 

"Si. Sí ”, tranquilizó el conde de Westmore. "No tienes que preocuparte ..." 

“Tampoco creo que sea prudente mantenerlos en un lugar tan precario”, insistió ella, reacia a ser apaciguada tan fácilmente cuando él estaba siendo tan arrogante. 

"Ah", dijo Westmore, su voz llena de condescendencia. “Su joven compañero comparte sus opiniones sobre el mantenimiento de artefactos históricos. ¿No es así? 

"De hecho, lo hace", dijo Roxley. "Es por eso que ella está  conmigo ". 

"¿Vas a casarte entonces?" Westmore arqueó una ceja. 

"No seas tonto", replicó Roxley. La señorita Post es mi asistente. 

El conde de Westmore parpadeó lentamente y luego repitió: — ¿Su asistente ? ¿Una señorita? Qué terriblemente moderno de tu parte, Roxley. 

"No es moderno contratar a la persona más capaz", ladró Roxley. “Es solo sentido común. Es una tontería juzgar a alguien basándose en su género ". 

Westmore gruñó. “Algunas personas creen que las mujeres simplemente no son capaces de soportar el estrés de los caballeros. ¿Qué harás cuando regreses a Egipto? 

Roxley resopló. "Ella vendrá conmigo, por supuesto". 

Westmore se rió y luego se dio cuenta de que Roxley hablaba en serio. “Pero señoras, el sol, el calor, la arena”, señaló. 

Ella se aclaró la garganta, no le gustaba inmensamente. "Mi señor, hace que parezca que me derretiría como un muñeco de nieve al sol". 

“  Mi querida señorita,” Westmore, arrastrando las palabras con preocupación de imitación. "No entiendes el calor de Egipto". 

Le molestó que un extraño la llamara "querida". Era tan desdeñoso y superior, como si pudiera darle una palmada en la cabeza y enviarla de vuelta al bordado en el siguiente momento. 

A decir verdad, era casi seguro que ella era tan capaz, o más, que él en casi cualquier asunto relacionado con Egipto. 

"¿Parezco una persona estúpida?" preguntó con más fuerza de la que pretendía. Después de todo, si Roxley pensó que era un idiota, ciertamente lo era. 

Westmore de repente se aclaró la garganta y la ignoró. "No puedo imaginar que esta sea una llamada social, Roxley, por mucho que extraño tu compañía". 

"No te extraño ni un ápice", respondió Roxley. 

"Pero una vez fuimos los amigos más queridos", respondió Westmore, la afectación en su voz positivamente nauseabunda. 

"Eso es hasta que demostraste ser un gran pícaro", gruñó Roxley. 

Pippa miró de nuevo de hombre a hombre rápidamente.  Amigos ? 

"Oh, no te lo ha dicho". Westmore negó trágicamente con la cabeza. “Sí, éramos los mejores amigos hasta hace unos dos años. Íbamos juntos a la escuela y éramos inseparables ”. 

"Sí", confirmó Roxley. "Fue muy sorprendente saber que eras una persona tan difícil e irascible". 

Pippa se mordió el labio inferior. Roxley también podría describirse con esas dos palabras, pero Roxley no podría describirse como un ladrón o un intrigante. 

Miró a Westmore de nuevo y notó la leve línea alrededor de su boca, la forma en que los ángulos de sus labios se curvaban hacia abajo mientras sonreía. Parecía imposible. 

Pero se dio cuenta de que tal vez estaba ocultando algo, tal como sugirió Roxley. 

Su encanto era una tapadera para algo más oscuro por dentro. 

¿Estaba imaginando cosas ahora, deseando apoyar a Roxley? 

Ella no sabía. 

"Soy la asistente de Lord Roxley", afirmó con valentía. “Me llevará a Egipto. Lo espero enormemente ". 

Westmore entrecerró la mirada. "Tu familia debe ser muy tolerante". 

"Lo son", dijo, deseando de repente no hablar de su familia en lo más mínimo. ¿Cómo había sabido que ella no querría? ¿Era tan perceptivo? 

Westmore inclinó la cabeza hacia un lado, como un perro con el olor de un zorro. "Sé que nunca permitiría que mi hermana hiciera tal cosa". 

"¿No lo harías?" preguntó ella. "Según tengo entendido, muchas mujeres han viajado a Egipto". 

“No muchos”, respondió Westmore. “Sin embargo, muchos de ellos se han ido a Grecia, por supuesto. Y a Italia, aunque no lo recomiendo ”. 

"¿Por qué no?" preguntó, sorprendida por su actitud. 

"Las mujeres tienden a tener la mirada puesta, ¿no lo sabes?" Los labios de Westmore se curvaron con disgusto. "Por la población de hombres jóvenes en esas regiones en particular". 

Puro disgusto se enroscó en su vientre. "Dios mío", dijo. “Nos haces sonar como si fuéramos tontos de voluntad débil. Y su actitud con respecto a la población de otra nación es pésima ". 

Westmore guardó silencio, pero un extraño brillo le heló la mirada. 

Y se dio cuenta de que él la consideraba una tonta de voluntad débil. 

Apretó los dientes y dio un pequeño paso hacia adelante. “No estamos aquí para discutir los puntos fuertes de mi sexo, mi señor. Estamos aquí para discutir lo que se perdió anoche ". 

Westmore parpadeó inocentemente. "Desaparecida", dijo antes de arrastrar una mirada de satisfacción hacia Roxley. “¿Perdiste algo en la noche? Siempre has estado terriblemente desorganizado ". 

Pippa tragó. 

Era algo parecido a lo que había sugerido. 

"No perdí nada", escupió Roxley. "Lo has tomado". 

Westmore parpadeó con una inocencia ridículamente exagerada, lo que llevó a Pippa a creer que sí, había tomado el mapa. 

Nadie de la edad de Westmore podía verse tan realmente sombrío. No era una oveja. Aunque trató de parecer tan inocente como uno, estaba muy claro que el conde era un lobo con piel de oveja, haciendo todo lo posible por desempeñar un papel. 

"Lamento decepcionarte, Roxley, pero he estado en mi casa toda la semana", dijo Westmore con simpatía. “Me he estado preparando para mi próximo viaje a Egipto, 

¿no lo sabes? Pronto me iré ". 

"¿Vas a volver a Egipto?" Preguntó Roxley, palideciendo. 

"Por supuesto", respondió Westmore como si no tuviera importancia. “Después de todo, al igual que tú, es mi lugar favorito en todo el mundo. ¿Por qué no querría volver lo antes posible? " 

“Solo deseas volver para robar más cosas de las tumbas de los antiguos y llevarlas lejos de su tierra natal”, acusó Roxley. 

La furia que ahora oscurecía el rostro de Roxley era una maravilla para la vista. 

"Pero los estoy preservando", dijo Westmore arrastrando las palabras. “Qué terrible que esos objetos de arte se queden en un país donde la gente no sabe cómo cuidarlos”. 

"¡Bah!" Roxley rugió. “Ese es el sentimiento de un tonto imposible y arrogante. Han estado cuidando los artículos durante miles de años. No les ha molestado. Y solo recientemente ha habido algún tipo de problema. Toda la gente deambulando por las tumbas con velas, la pintura despegándose de las paredes, el aliento de horribles humanos causando desintegración en todos los sentidos ... " 

"Sí, sí, sí", interrumpió Westmore con una mano levantada. “Conozco sus opiniones sobre la situación en Egipto. Ahora, si no tiene nada nuevo que decir, me complacerá darle una copa de brandy y luego tal vez podamos discutir el estado del viaje, ya que será bastante difícil llegar allí ". 

Roxley lo fulminó con la mirada. "No tengo ningún deseo de hablar de viajes contigo, a Egipto o al diablo". 

"Qué decepción", dijo Westmore con excesivo placer. "Solíamos pasar un buen rato juntos". 

“Esos días han terminado”, dijo Roxley. "No me divierto con la gente que roba a otros a ciegas". 

El conde de Westmore gruñó. “Qué sugerencia difamatoria. Nunca podría robar a la gente a ciegas ". Su mirada se entrecerró con un escepticismo impactante. "No. No. 

Solo tomo lo que la gente está dispuesta a dar y está dispuesta a dar bastante, ya sabes, Roxley. Y la gente aquí en Londres está muy feliz de adquirir tales cosas. Qué maravilla regalar a los salones de Londres la historia del antiguo Egipto ". 

Pippa jadeó, la cabeza le zumbaba por el horror de lo que había dicho tan a la ligera. "Debería haber un método de organización si se van a extraer elementos", proclamó. “De lo contrario, ¿cómo deduciremos la importancia del pasado? Seguramente tal conocimiento solo mejorará nuestra comprensión de nuestro propio presente ". 

Westmore la miró con horror. “¿Por qué deberíamos querer entenderlos mejor, querida? Somos una nación gloriosa  ahora . ¿Qué podríamos esperar aprender de ellos, excepto disfrutar de la belleza del arte que hicieron hace tanto tiempo? " 

Ella miró boquiabierta al hombre, apenas capaz de comprender su estupidez de mente estrecha. 

Roxley no se equivocó. 

El hombre era un idiota. 

"Creo que no tenemos más negocios aquí, Roxley", afirmó. "Westmore dice que no tiene el mapa y, por lo tanto, tal vez deberíamos ir". 

"Todavía no sé de qué estás hablando, Roxley", dijo Westmore con una sonrisa triunfante. “Pasar demasiadas horas al sol ha confundido tu cerebro. Te recomiendo que te quedes en Inglaterra durante al menos un mes más para recuperarte ". 

Roxley estuvo a punto de echar espuma por la boca y tuvo que tocar ligeramente su brazo. Porque estaba segura de que estaba a punto de hacerle daño físico a Westmore. Era tentador permitirlo. 

Westmore la miró a los ojos y dijo: “Y creo que, Roxley, deberías considerar un asistente diferente. Realmente no creo que llevar a esta joven a Egipto sea una buena idea. Ella es demasiado obstinada para llevarse bien con toda la gente allí, ¿no crees? Ella no sabrá exactamente cómo promover sus esfuerzos o su causa. No, se frotará las plumas de la manera incorrecta ". 

Entonces ella lo fulminó con la mirada. "Usted sabe poco de mí, señor." 

"Qué cierto", dijo en tono de disculpa. Aunque no había un hueso de disculpa en su cuerpo. "No entendí bien tu nombre". 

"Pippa Post", dijo entre dientes. 

"¿Señorita Pippa Post?" 

"Sí", declaró, esperando marchar hacia la puerta. 

Westmore se quedó quieto. "¿Alguna relación con George Post?" 

Ella tragó. "Quizás", admitió. 

Westmore se rió entonces, con un sonido profundo y retumbante. "¿Su padre?" 

Ella tragó de nuevo. No le gustaba admitirlo. Y a ella no le gustó su reacción. "Sí", admitió. 

Westmore cruzó los brazos sobre el pecho. “Ah, qué tipo interesante es. No me hubiera imaginado que tuviera una hija como tú ". 

"No sé lo que eso significa, señor, pero deseo desearle buenos días". Y con eso, giró sobre sus talones. 

Furiosa, no esperó a Roxley. Además, estaba segura de que él la seguiría. 

Roxley lo hizo. 

Tan pronto como salió al pasillo, dejó escapar un suspiro y anhelaba patear algo. No había nada disponible que no se arrepintiera de patear. 

Así que caminó por el pasillo lo más rápido que pudo, sin mirar atrás, lo que obligó a Roxley a llamarla. 

"¡Pippa!" 

Pero no miró hacia atrás hasta que salió de la casa excesivamente decorada de Westmore, bajó las escaleras y subió al carruaje de Roxley. 

Subió detrás de ella. "¿Qué diablos fue eso?" 

"No me agrada", dijo, con todo el cuerpo ardiendo de furia por la experiencia. 

"Yo tampoco, pero por lo general soy yo quien sale de las habitaciones". La estudió con atención mientras el coche comenzaba a rodar por el camino de grava. "No esperaba que fuera usted quien hiciera tal salida". 

"No podría soportar estar en su presencia un momento más". Dejó escapar un sonido de frustración. "Es absolutamente insoportable". 

Los labios de Roxley se crisparon. "Generalmente son las personas las que me encuentran insufrible". 

"No creo que seas insoportable en absoluto", respondió ella, finalmente capaz de tomar una respiración firme. "Eres la persona más sufrida que conozco". 

Sus ojos esmeralda brillaron divertidos. "Creo que es un cumplido". 

"Oh, de hecho", aseguró. ¿  Él ? Es imposible. Westmore no debe tolerarse. Debemos recuperar ese mapa o debemos detenerlo antes de que cause más daño ". 

"Estoy de acuerdo contigo", dijo Roxley con calma. "Regresemos a casa y comencemos inmediatamente a planificar nuestro viaje a Egipto". 

 Hogar , había dicho. 

Y se dio cuenta, para su sorpresa, de que eso era exactamente lo que sentía en su casa ahora. 

Una casa. 

Algo que nunca antes había tenido. Realmente no. Nunca se había sentido como si perteneciera a su familia. 

Pero se sentía como si por fin perteneciera a algún lugar. Con él. 

Capítulo 17

O ne habría esperado que hubieran podido salir de Egipto inmediatamente. 

Habría esperado en vano. 

Era necesario empacar los baúles, preparar las medicinas. 

Había muchas cosas que se necesitarían para un viaje tan extenso que no podrían obtenerse fácilmente. 

No fue poca cosa ir de Inglaterra a El Cairo. 

Las listas y listas de artículos que Roxley había reunido asombraron a Pippa. 

Tendrían que ir a Londres por mucho tiempo, pero se las habían arreglado para empacar en la casa todas las cosas que necesitarían en tres días. 

Incluso ella sabía lo notable que era esa hazaña. 

Afortunadamente, ella misma tenía pocas cosas. 

Sin embargo, había sido firme en que una vez que llegaran a Londres, ella tendría que hacer varias prendas prácticas de viaje y de trabajo lo antes posible. 

Entonces se irían. 

Se paró en el salón junto al vestíbulo y echó un último vistazo a los seis baúles que estaban empaquetados y listos para ser cargados en el coche de Roxley. 

Era asombroso que necesitaran tanto, pero ahí estaba. 

El propio Roxley necesitaría poco una vez que llegaran a Londres. Realmente fue solo la última parada para suministros médicos antes de que se dirigieran a Italia en barco. 

Después de todo, el agua era la ruta más rápida, y luego desde Italia navegarían hasta Alejandría. 

La emoción corría por sus venas. 

El trueno de la puerta principal asombró a Pippa, pero el grito de la señora Apsbury cuando alguien entró en el vestíbulo fue aún más sorprendente. 

Esa dama era inquebrantable en opinión de Pippa. 

La voz que rasgó el aire era familiar. El terror aplastó el estómago de Pippa. 

Hubo una gran cacofonía de ruido en el vestíbulo cuando Roxley irrumpió en él. 

De repente, lo escuchó gritarle al invitado no invitado. “¿Qué diablos quieres? ¿Quién diablos eres tú? ¡Sal de mi casa!" 

Ella se tensó, oleadas de horror la invadieron. 

Pero ella no era una cobarde. Pippa se dio la vuelta y corrió hacia el pasillo y luego al vestíbulo. 

Vio a su padre parado cerca de la puerta ancha, su rostro brillando con furia. 

Dios santo, ¿qué estaba haciendo en Cornualles? 

El hombre rara vez salía de Londres, por lo que ella recordaba. 

"Ahí estás", espetó su padre mientras la miraba. 

"Sí, papá", dijo, enderezando la columna. "Soy yo, pero ¿qué estás haciendo aquí?" 

Se burló de ella, como si su comentario fuera el de un niño estúpido. "He venido a recogerte". Luego entrecerró los ojos y preguntó con dureza: "¿Eres la amante del conde, Pippa?" 

"¿Amante?" Roxley gritó. “¿De qué diablos estás hablando? Ella es mi asistente ". 

"Asistente", repitió su padre. “No sea tonto, señor. Ella es una jovencita. Ella no trabaja." 

Pippa levantó la barbilla y respondió: "Sí, papá, y estoy muy orgullosa de ello". 

"No seas absurdo", gruñó su padre. "Volverás a casa de inmediato". 

"No, papá, no lo haré". 

Roxley miró de su padre a ella con total asombro. “No sigo esta línea de discurso, Pippa”, dijo. "¿Tu padre no sabía que estabas aquí?" 

Su mundo se congeló y, aunque odiaba tener que hacerlo, se obligó a encontrar su mirada sorprendida. 

Parecía aturdido. 

Él pareció horrorizado. 

Y de repente se dio cuenta de que debía sentir que le había mentido, lo que supuso que había hecho, pero no deliberadamente. 

Simplemente había ocultado el hecho de que no había informado a su familia de que había ido a buscar trabajo. 

Les había dicho a todos que se quedaría con Helena en el campo en un futuro próximo. Habían estado felices de deshacerse de ella, por lo que no había visto el dilema. 

Es posible que Roxley no comprenda su razonamiento. Nunca había sido prisionero de un padre. 

"No le dije que vendría aquí", admitió. 

"¿Qué le dijiste?" Preguntó Roxley, aturdida. 

El rostro de su padre tenía un peligroso tono rojo. “Dijo que se iba a quedar con un buen amigo en el campo. No asumí que sería un hombre como tú, Roxley ". 

¿Un hombre como yo, señor? ¿Te refieres a un señor? Roxley, que nunca usó su título, de repente dijo arrastrando las palabras: "¿Y quién eres tú?" 

"Soy el Sr. Post", replicó su padre. "Un caballero de Londres". 

“Y alguien de quien aparentemente vale la pena huir”, observó Roxley. “Si Pippa no quería quedarse contigo, estoy seguro de que tenía sus razones. Trabaja para mí y vendrá conmigo a Egipto ". 

“No lo es”, dijo su padre en un tono que no admitía discusión. “Es mi hija y todavía no ha alcanzado la mayoría de edad. No doy permiso ". 

Roxley dejó escapar un gemido de horror. "Pippa, ¿es esto cierto?" 

"Sí", confesó, incluso cuando sintió que la vergüenza candente la invadía. "Pero no podía soportar quedarme con él por más tiempo". 

"Tenemos un gran dilema". Roxley la miró fijamente, sus orbes esmeralda oscurecidos por la consternación. “Tu padre no te permitirá venir a Egipto, pero te necesito. ¿Qué voy a hacer? Vaciló y luego dijo rotundamente: "Pippa, no puedo reemplazarte fácilmente". 

Ella lo miró como si hubiera perdido la cabeza. 

¿Era eso todo lo que tenía que decir, que había perdido a su asistente? 

Quería sacudirlo. 

"Roxley", dijo. “¿No escuchas lo que dice mi padre? Dice que no puedo ir contigo. Ese-" 

"Sí, lo escucho exactamente", interrumpió Roxley. "¿Qué debo hacer sin un asistente?" 

Ella lo miró entonces, su corazón cayendo a sus pies. ¿Eso era todo lo que realmente le importaba? Él le había advertido, después de todo. 

"Papá", dijo, "si insistes en que me vaya a casa contigo, supongo que debo hacerlo, pero es imperativo que primero recoja mis cosas". 

Sus mejillas ardieron por su propia estupidez. ¿Cómo se había atrevido a creer que Roxley se preocupaba por ella? ¿Por qué no le había tomado la palabra cuando proclamó que decepcionó a todos? 

"Adiós, Roxley", susurró. "Le deseo la mejor de las suertes para encontrar a alguien que pueda catalogar sus cosas para usted de la manera que desee". Ella tragó mientras su garganta se apretaba. “Nunca he sido más feliz que en estas últimas semanas y no me arrepentiré, pero ciertamente esta no es la forma en que imaginé que deberíamos terminar con esto”. 

Con eso, no pudo soportarlo más y se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras. Ella se negó a permitir que las lágrimas asomaran a sus ojos. 

Ella no pensaría en el hecho de que él estaba más molesto porque estaba perdiendo a un asistente que en el hecho de que se la estaban quitando. 

No debería haberse sorprendido. 

Ella sabía que estaba en su naturaleza, pero ¿verlo tan completamente a la vista? No sabía si alguna vez escaparía del dolor. 

Capítulo 18

M arcus se situó en el centro del vestíbulo, dándose cuenta de que no había hablado articuladamente. 

Fue una desgracia suya. 

No siempre decía lo correcto, y se dio cuenta de que había dicho lo absolutamente incorrecto ante su padre. Le había hecho creer a Pippa que a él solo le importaba que se la quitaran porque tenía un propósito para él. Bueno, tenía un propósito. Ella lo hizo feliz como nadie lo había hecho antes. 

Miró a su padre, su labio se curvó con disgusto. "Debes ser un auténtico imbécil". 

"Le ruego me disculpe", bufó el Sr. Post. 

"Para alejar a una joven tan maravillosa". 

“Ella no es una joven maravillosa. Es un gran problema ”, dijo su padre. 

"¡Decir ah!" dijo Marcus. “Eso solo confirma que eres un tonto. Espera aquí abajo ”, dijo. 

“Ella es mi hija y no la veré despojada. No puedes estar solo con ella ... " 

—Esperará aquí abajo, señor —gruñó Marcus, ansioso por tener la oportunidad de arrancarle la cabeza al hombre. "Soy el conde de Roxley, y harás lo que te diga, o te haré la vida muy difícil". 

El Sr. Post se detuvo en eso. 

"Siéntate ahí", dijo Marcus, señalando un banco en la esquina de su vestíbulo, un banco particularmente incómodo que había sido sacado de una iglesia protestante hace algunos años. 

Con eso, Marcus se volvió y subió las escaleras, preguntándose qué diablos iba a hacer. 

No quería perder a Pippa. 

Ella se había convertido en el centro de muchas cosas en sus pensamientos recientemente. 

No solo era alguien que lo entendía, a él le gustaba tenerla cerca, de verdad. 

Cuando llegó a su habitación, llamó a la puerta con fuerza. 

"Vete", dijo. "No deseo ver a nadie". 

"Me verás", respondió. 

"No lo haré", declaró. 

"Soy su empleador", insistió. "Me dejarás entrar". 

"No lo haré", ella casi rugió. “Me acaba de despedir. Te has puesto del lado de mi padre ". 

"No lo he hecho", respondió, bastante desconcertado por su repentina ferocidad. Ahora, abre esta puerta, Pippa. 

Escuchó un gran suspiro al otro lado de la puerta, y luego el pestillo levantándose. La puerta se abrió. 

Cuando la vio, su pecho se apretó. 

Sus mejillas estaban rosadas. Sus ojos estaban llenos de agua y él la miró boquiabierto, horrorizado. 

Nunca se había imaginado que su atrevido Pippa Post permitiría que las lágrimas cayeran, pero lo hicieron. 

"Pippa", comenzó, "lo siento mucho". 

"No, no lo eres", dijo con fiereza, arrojándose una lágrima errante de su ojo. "Lamentas perder a tu asistente". 

“Lamento perder a mi asistente”, afirmó. Cualquier otra cosa sería mentira. Pero me preocupo mucho por ti y seré muy infeliz sin ti en mi viaje. Seré muy infeliz en esta casa sin ti. Maldita sea, seré muy infeliz en  cualquier lugar sin ti ". 

"No te creo", se burló. 

"Bueno", dijo, "tengo una solución". Y no podía creerlo, pero se apresuró antes de que pudiera cambiar de opinión. "Cásate conmigo." 

Sus manos cayeron a sus costados. "¿Le ruego me disculpe?" 

"Cásate conmigo", repitió. "Y luego tu padre no puede decir nada". 

“Pero. & Nbsp;. & Nbsp ;. Pero nunca dará su consentimiento ". 

"Soy un conde", señaló Roxley. "¿Por qué no daría su consentimiento?" 

Ella lo miró fijamente y luego gimió. “No conoces a mi padre. No querrá que yo sea feliz. Quiere que sea una niña pequeña y aburrida, y sin duda tiene a alguien en mente para mí. Alguien que le dé dinero y se asegure de que su vida sea fácil ". 

—Bueno, no toleraré eso —gruñó Roxley, la sola idea de que ella estuviera casada con otra persona era tan exasperante que casi sintió como si pudiera hacerle un daño a su padre. "Si es necesario, huiremos juntos a Italia y nos casaremos allí". 

Deseas huir a Italia. ¿Conmigo?" preguntó ella, asombrada. 

"Si es necesario, como último recurso", dijo simplemente. Ahora que tenía un plan, no podía esperar para implementarlo. "Podrás seguir siendo mi asistente y nosotros podremos quedarnos en la compañía del otro". 

Ella arqueó una ceja ardiente hacia él. "Así que seré tu asistente de por vida". 

"Sí", dijo en voz baja, atreviéndose a extender la mano y tomar su mano. “Serás mi asistente de por vida, ¿y no será eso algo espléndido? Puedes viajar conmigo a donde quiera que vaya, y nadie dirá nada. Puedes hacer lo que quieras y nadie dirá nada. Puedes ser la mujer más salvaje del mundo y te aplaudiré ". 

 La mujer más salvaje del mundo . 

Qué pensamiento fue ese. 

"¿Eso es lo que deseas?" preguntó ella, apenas capaz de comprender lo que estaba ocurriendo. 

"Sí, si lo hace", respondió. "Cásate conmigo y todo irá bien". 

"Entonces lo haré", dijo. 

"Bueno. Ahora, bajemos y le digamos a tu padre que eso es exactamente lo que se va a hacer ". 

Ella asintió con la cabeza, sonriendo, triunfante en el rostro de su padre por primera vez en su vida. 

"Vamos", estuvo de acuerdo. 

Capítulo 19

Los feroces gritos de su padre no cesaron de inmediato. 

Roxley parecía como si fuera todo lo que podía hacer para abstenerse de sacudir a su padre. 

—No te casarás con este réprobo, Pippa —anunció su papá con los dientes apretados. "Volverá a casa inmediatamente, porque ya he encontrado un caballero que desea casarse con usted". 

Ella se estremeció. Tal cosa difícilmente podría ser posible. 

"No", dijo Roxley. "Ella se casará conmigo". 

“No,” su padre no estuvo de acuerdo. “Ella no lo hará. Pippa me pertenece y hará exactamente lo que yo le diga. 

El vestíbulo pareció girar. ¿Cómo había ido todo tan terriblemente mal? En un momento había sido audaz y libre y ahora aquí estaba su padre, casi aprisionándola. 

"Pippa", dijo Roxley, "¿quieres casarte conmigo?" 

"Sí", dijo. "Desearía casarme contigo." 

Roxley se volvió hacia su padre. "Entonces eso es todo lo que hay que decir". 

"No, no lo es", se burló su padre. “No ha alcanzado la mayoría de edad y volverá a Londres conmigo”. 

Roxley apretó los dientes. Ella pudo verlo cuando apretó la mandíbula. 

Tragó saliva, decidida a hacer ver a su padre. "Papá, no deseo ..." 

—Eres mía para hacer lo que quiera —interrumpió—. Sé lo que es mejor para ti y no es este hombre. Solo complacerá tus peores rasgos y sueños tontos. Necesitas a alguien con mano fuerte y firme que te mantenga a raya, no a este tipo que te convertirá en el escándalo de la sociedad. No permitiré que tal cosa suceda. Arruinará tu vida ". 

¿Realmente podría creer las palabras que dijo? ¡Por supuesto que sí! Porque estaba tan seguro de que su forma de vida era la única forma de vida. 

"Papá, ¿no puedes entender?" suplicó, odiando la nota suplicante en su propia voz. "Quieres que sea algo diferente de lo que soy". 

"Tonterías", condenó su padre, su mirada fría e implacable. “Locura dramática de una señorita con el sentimentalismo de una niña. Ahora, vuelve conmigo a Londres de inmediato. No permitiré que seas el chismoso de nuestra familia y nos arruines a todos ". 

Y para su pesar, sabía que no había nada que pudiera hacer. Legalmente, ella era propiedad de su padre. Roxley tampoco podía hacer nada, incluso si era un conde. 

Su padre se pasó la mano por el pelo. "Gracias a Dios, el conde de Westmore me contó su paradero". 

Un gruñido de ira escapó de los labios de Roxley. 

Su padre tuvo el buen sentido de parecer momentáneamente asustado. 

Pippa iba a asesinar al conde de Westmore. 

El pobre todavía no lo sabía. 

Se obligó a preguntar fríamente: "¿Se conocen ustedes dos?" 

“Jugamos a las cartas en el club con bastante frecuencia. Aunque nunca antes habíamos tenido una discusión tan íntima ”, admitió su padre. Luego sus labios se presionaron en una línea dura. “Dijo que te había conocido y te encontraba muy intrigante. Dice que desea presentarte a la corte cuando regreses a Londres. Estaba preocupado por tu destino en manos de Roxley ". 

Su padre dirigió una mirada desdeñosa de arriba abajo al conde al que despreciaba antes de agregar: “  Westmore es un miembro muy respetable de nuestra comunidad. Todos en Londres creen que sí. Este hombre —señaló a Roxley con el dedo—, por otro lado, es un hombre salvaje, y todo el mundo conoce sus opiniones vergonzosas. Tiene la temeridad de pensar que Inglaterra está fuera de lugar en su guía de los lugareños en África. ¿Puede un hombre ser más tonto? 

Tragó saliva y luego dijo con voz ronca: "Papá, eres un hombre horrible y no puedo tolerar el hecho de que estemos emparentados". 

“Siento lo mismo, mi niña, pero lo somos”, dijo. "Ahora ven." 

Se dio la vuelta y miró a Roxley. 

El dolor en el rostro de Roxley no podía pasarse por alto y, sin embargo, también parecía resignado. "Pippa, ve a Londres con tu padre". 

"Pero-" 

"Debes", dijo, y luego su mirada cambió, llenándose de fuerza y animándola con esperanza. "No te preocupes. Este no es el fin." 

Miró a Roxley a los ojos y vio que tenía un plan. Y un hombre como Roxley con un plan era mejor que una docena de tipos sin uno. 

Ella asintió. "Confío en ti", dijo. 

Su padre negó con la cabeza. “No volverás a ver a Roxley. Estamos saliendo." 

Hizo lo que le ordenó su padre, pero cuando traspasó el umbral, miró por última vez a Roxley. Se quedó de pie con las manos apretadas, la mandíbula tensa, los ojos enloquecidos por la ira, y en ese momento, ella supo que lo amaba. 

Lo amaba más de lo que jamás podría decir, y rezó para que él viniera a Londres con su plan. Y juntos escaparían de toda una vida de gente pequeña y limitadora como su padre. 

Capítulo 20

P IPPA se situó en el salón elegante de su familia, con vistas a la pequeña pero excelente parque en el oeste de Londres. Se preguntó cómo diablos su vida había adquirido el tono de una novela de tres volúmenes. A Helena le habría encantado la idea de tal desarrollo de la trama. 

Pippa no lo estaba. 

De hecho, se las había arreglado para intercambiar varias cartas durante las últimas semanas con Helena, Lucy y Eloise, pero todas se habían detenido ahora, porque su padre guardaba su correspondencia. 

Con el corazón apesadumbrado, apartó la mirada de la vegetación frente a la ventana y volvió a mirar al hombre que parecía estar causando más problemas de los que debería. 

El conde de Westmore estaba junto al fuego, apoyado contra el manto como si ésta fuera su casa, no la de su padre. 

Aunque dudaba que el conde de Westmore normalmente fuera sorprendido muerto en una casa tan pequeña en una calle tan poco elegante. 

No no. Su casa, por supuesto, estaba en un área mucho más notable hacia St. James 

'Park. 

Después de todo, era un conde, un hombre de gran fortuna y un hombre de moda. 

Ella midió sus palabras. "Señor, no entiendo de qué se trata". 

"¿No es así?" dijo arrastrando las palabras, su cabello rubio brillando bajo el sol de la mañana como oro líquido. 

"No, yo no juego, y parece que eso es todo lo que haces". 

“Los juegos son muy divertidos”, dijo, cruzando los brazos sobre el pecho, que estiraba el corte perfecto de su abrigo verde inmaculadamente confeccionado. "Y me encanta jugar con nuestro amigo en común". 

"¿Te refieres a mi empleador?" corrigió ella, sin querer darle ningún poder extra sobre ella. 

Él puso los ojos en blanco. —Sí, su  empleador , señorita Post, si lo llamamos así. Aunque creo que hay algo más entre ustedes. Claramente, Roxley te admira y eso no es algo fácil de ganar. Debes ser excelente como su asistente ". 

Ella frunció el ceño, detestando su presencia pero incapaz de evitarlo. —Parece estar insinuando, señor, que hay algo más. ¿Es eso lo que estás diciendo? ¿Que soy excelente en  ese papel? " 

“Oh no,” respondió el conde con sinceridad, evaluándola como si fuera un mueble. "No lo creo. Roxley no se deja convencer fácilmente por una cara bonita. También debes ser una persona muy capaz ". 

"Lo soy", dijo porque era cierto. 

Se inclinó hacia adelante. "Bien, entonces sé mi asistente". 

Casi se atragantó y farfulló: —¿Su asistente? Esa no es la idea que parece haberle dado a mi padre ". 

"¿No lo es?" 

Aunque las mismas palabras la enfermaron, se las arregló: "Parece pensar que deseas considerar casarte conmigo". 

—Oh, lo deseo, señorita Post. Hago." Inclinó la cabeza hacia un lado y dijo con frío cálculo: “Una joven de su inteligencia sería invaluable. Podía verte moviéndote por los salones de Londres, contándoles a todos sobre la excelencia, la prominencia, el origen, la historia de los artefactos que descubrimos  juntos en Egipto ". 

“Le ruego me disculpe,” dijo ella, apenas capaz de creer las palabras que se derramaron de sus labios resbaladizos. 

Sonrió lentamente, una mirada que sin duda creía irresistible. “Puedo ofrecerte una vida tan emocionante como la de Roxley. Más aún, de hecho. Te mostraré drama e intriga, camellos, arena, hombres que han conocido el desierto toda su vida y el glamour de la  alta sociedad . Ven conmigo y juntos seremos los primeros en descender a las tumbas de los reyes antiguos ". 

"Te refieres a las primeras personas de Inglaterra", señaló. 

“Bagatelas”, dijo, moviendo los dedos como si sus palabras fueran polvo. Eso es realmente todo lo que importa, ¿no es así, dos personas de nuestra clase? Que somos los primeros? Podrás obsequiar los salones de baile con tus triunfos ". 

“No me interesan particularmente los salones de baile”, dijo, estremeciéndose ante la idea. 

Él suspiró. "Así parece. Sin embargo, a tu padre le gusta la idea de que te cases conmigo. Así que creo que es muy posible que suceda ". 

"No lo entiendo", gimió. “Vengo de una familia sin importancia particular. ¿Por qué estás tan interesado en casarte conmigo? No tengo gran dote ". 

La miró fijamente con esos gélidos ojos azules. 

Y entonces se le ocurrió, y lo miró fijamente con una nueva conmoción. "Simplemente deseas molestar a Roxley". 

La mandíbula de Westmore se apretó. "Querida niña, el hombre nunca podría tener una atracción tan importante sobre mí". 

"No estoy de acuerdo", dijo, entrecerrando la mirada. “Esa es exactamente la razón por la que estás aquí. Precisamente por eso fue inmediatamente a ver a mi padre. Deseas molestarlo tanto. ¿Qué pasó entre ustedes dos? 

“Eso no es asunto tuyo”, espetó, mirando hacia otro lado, “pero en un momento fuimos los mejores amigos. Y luego. & Nbsp;. & Nbsp ;. " 

"¿Y entonces?" instó ella, sintiendo que él deseaba decírselo, que le diría a todos la forma en que creía que había sido lastimado a lo largo de los años por su estimado amigo. 

Westmore respiró hondo y luego se lamentó: “Roxley se creía superior a mí en todos los sentidos, en todo. Tenía que demostrarlo, una y otra vez, que era un erudito más excelente, un soldado más excelente. No había nada que yo pudiera hacer que él no pudiera mejorar ". 

Ella lo miró boquiabierta. ¿Era realmente tan pequeño? "Y esto te molestó, ¿verdad?" 

"Por supuesto que sí", espetó, sus ojos brillando. “Su superioridad, su arrogancia, su actitud ante la vida. Solíamos hacer todo juntos de acuerdo. Y luego, un día fue como si no pudiera hacer nada bien ". 

Trató de sentir simpatía por él, pero fracasó. "Bueno, supongo que, después de todo, eres humano, Westmore, pero pareces más bien un niño". 

"Un niño", gruñó Westmore. "Deberías ver las hazañas de las que soy capaz". 

"Oh, sólo puedo imaginar las hazañas de las que eres capaz", dijo, aturdida por su rápido cambio a la ira. “Pero a Roxley no le molestan esas cosas. Los celos ni siquiera le vienen a la mente. Todo lo que le importa son los artefactos ". 

Eso le dio una pausa y su ira se desvaneció, reemplazada por una sonrisa de complicidad. “Oh, tienes razón. Tiene toda la razón, Srta. Post. Todo lo que le importa son los artefactos. No pensará dos veces en ti ". 

"Entonces, ¿por qué quieres casarte conmigo?" ella preguntó. 

Él frunció el ceño. "Él nunca te dará su corazón de verdad". 

"No", admitió, aunque le dolía. “Lo sé, pero ambos admiramos las mismas cosas. Y 

eso es todo lo que importa. No me casaré con usted, señor. Ciertamente no para vencer a mi amigo ". 

"Tu amigo, ¿verdad?" Westmore se burló. "Creo que él es más para ti, la forma en que lo defiendes". 

"Es un buen hombre", respondió ella. 

"¿Es él?" Westmore lo desafió. “No creo que sea bueno o malo. Creo que no le importa la moralidad. A él simplemente le importa preservar la historia ". 

"Como debería hacer", señaló. 

"¿Como yo?" Se acercó al manto y se apoyó en él como si no tuviera una preocupación en el mundo. "¿Por qué debería importarme? Me preocupo por las cosas bellas. Eso es todo. Y se conservarán aquí lo suficientemente bien ". 

“Por gente que no los aprecia de verdad”, dijo, exasperada por la infructuosa discusión. "Que los ven sólo como bonitas baratijas". 

Parpadeó. Eso es lo que son, señorita Post. Bonitas baratijas ". 

“Usted, señor, es realmente un tonto. Tal como dijo Roxley ". 

Westmore se tensó. “Sí, creo que te casarás conmigo. Y será un gran gozo probar que estás equivocado. Así como demostraré que Roxley está equivocado ". Algo un poco salvaje bailaba en la mirada de Westmore. “Soy el hombre en el poder. Yo soy el popular. Yo soy quien controla todos los artefactos que llegan a Londres ". 

Por un momento, se preguntó si estaría enojado. “Sabes que no puedes obligarme a casarme contigo. Va contra las leyes de Inglaterra ". 

"¡Hah!" respondió, riéndose de ella. “Las leyes de Inglaterra se rompen todos los días. ¿Crees que un conde como yo no puede hacerlo? 

Su corazón comenzó a palpitar de miedo. Miedo a que la forzaría. "¿Me harías casar contigo para disgustarlo?" 

La miró y ella se dio cuenta de que la respuesta era sí. 

¿Por qué diablos pensó que a Roxley le importaría tanto si de repente se casaba con Westmore? 

¿Había algo que ella no pudiera entender? 

Aparentemente, la rivalidad entre los dos hombres era tan poderosa que Westmore quería todo lo que pensaba que quería Roxley. Pero ciertamente no le iba a dar la satisfacción. 

"Señor, puede ir", dijo con fuerza. 

“Oh, iré”, dijo con una leve reverencia, “pero pronto me verás ante un vicario. Y serás mía ". Una fría sonrisa inclinó sus labios. "Creo que serás una asistente tan buena para mí como lo hiciste para Roxley, o de lo contrario descubrirás cuán miserable puede ser la vida de una esposa". 

Con eso, le hizo una reverencia más profunda y salió de la habitación. 

Pippa dejó escapar un gruñido de frustración. 

¿Cómo podía alguien odiar tanto a otro ser humano que estuviera dispuesto a arruinarlo o casarse con alguien solo por venganza? 

Un suspiro entrecortado salió de sus labios. 

¿Qué iba a hacer ella? No dudaba de que su padre la obligaría a casarse con el conde de Westmore. Lo vería como una oportunidad para elevarse, mejorar el estado familiar. 

¿Podría esperar a que Roxley viniera a Londres y la salvara con su plan? 

Esperar parecía una tontería. 

Ella nunca había sido de las que esperaban ahorrar antes. 

Y Roxley no podía saber la magnitud del peligro en el que se encontraba ahora. 

No, tendría que tomar el asunto en sus propias manos, pero ¿cómo? 

Su padre la mantenía como una verdadera prisionera y los criados también estaban involucrados. 

Todos sabían que ella no debía salir de casa. 

¡Que el diablo lo tome! Era difícil ser mujer. 

Fue un verdadero desafío salir de la casa y viajar por las calles sin ser visto sin compañía. 

Lo había hecho antes, pero había sido un gran riesgo. 

Y solo había tenido que viajar de Londres a Cornualles. 

¿Ahora qué haría ella? 

Ella encontraría una manera. 

Eso era seguro. No importaba que todos los sirvientes la estuvieran mirando o que su propia familia estuviera en su contra. 

Nada se interpondría en su camino de nuevo. Ella era demasiado resistente para eso. Había probado una vida audaz y no estaba dispuesta a dejarlo pasar Capítulo 21

A M arcus no le gustaban las modistas, pero era algo que no podía evitarse. 

"Necesitaré esto en menos de un día", instruyó a Madame Yvette. 

"Monsieur", trinó la joven francesa, "eso es casi imposible". 

“No me importa el costo”, respondió, anhelando escapar de los lujos del establecimiento. Estaba aquí solo por Pippa y Pippa. Porque pase lo que pase, ella iría

a Egipto con él y necesitaría más que un simple vestido o dos. “Aquí están sus medidas. Contrata tantas mujeres como necesites. Hazlos durante la noche ". 

Ella lo miró boquiabierta. " ¡  No !" 

" ¡  Oui !" contraatacó. Se lo ruego, madame, porque es una cuestión de corazón. 

"¿Un asunto del corazón?" repitió, y luego la joven modista cedió. "Lo manejaré, de alguna manera". 

Madame Yvette miró desde las medidas hasta las solicitudes de ropa y la cantidad de moneda que había dejado caer sobre el escritorio ante ella. 

Su rostro floreció con alegría positiva y horror mezclado. "Ven mañana por la mañana", dijo con un ligero encogimiento de hombros galo. 

—Lo hará usted, madame Yvette —le animó, decidido a hacer esto por Pippa. "Tengo plena confianza en tus habilidades". 

"Oh la la", anunció. "Estaremos despiertos toda la noche, mi señor." 

"Gracias", respondió simplemente. 

Con eso asegurado, salió de la tienda de ropa y se dirigió a la acera. 

La energía y la frustración que lo invadían eran inexplicables. No había podido ver a Pippa. Y salvo que derribara la puerta de su padre, no pudo visitarla. 

La frustración era tan intensa que deseaba golpear con el puño la cara de alguien. Nadie lo haría, por supuesto. 

Iba a tener que hacer algo ahora mismo para aliviar su temperamento y lo único en lo que podía pensar era en la arena de boxeo de Gentlemen Jackson. 

No había creído que su padre fuera tan taciturno, negándose a conocerlo o recibir correspondencia. 

Marcus se dirigió hacia abajo, maldiciendo mientras avanzaba. 

La calle estaba abarrotada de gente y se encontró abriéndose camino entre los londinenses, deseando estar en los zocos de Egipto, pero no lo estaba. 

Y ciertamente no le gustaría estar allí ahora sin Pippa. 

No, tenía que localizarla lo antes posible, pero estaba resultando tan difícil como localizar una tumba escondida durante mucho tiempo. 

Peor aún, parecía que la mayor parte de la sociedad estaba del lado del padre de Pippa y del lado de Westmore en esto. 

Marcus sabía que no era muy querido. Tenía la costumbre de decirle a la gente lo que no deseaba oír. 

Es cierto que era un hombre de dinero y un hombre de poder porque era un conde, pero también lo era Westmore. 

Por fin, Marcus entró en el club, listo para descargar su furia enroscada, con la esperanza de que alguien le diera una buena paliza y él les diera una a su vez. 

Era raro que alguien pudiera superarlo en el ring, pero cuando podía, era bienvenido. 

En este momento, realmente le vendría bien un buen moretón. 

El dolor lo distraería de la dificultad del momento. 

Se dirigió hacia uno de los largos bancos y se quitó fácilmente el abrigo y el chaleco. Se quitó la corbata, la enrolló y la colocó encima de sus otras pertenencias. 

El club estaba lleno hasta el borde de hombres practicando, boxeando y realizando otras actividades que los calentaban y los preparaban para el ring. 

Comenzó a calentar su propio cuerpo, moviendo el cuello, estirando los músculos, flexionando las manos. Miró la habitación, buscando a alguien que estuviera dispuesto a encontrarse con él en el ring. 

La mayoría no lo haría. 

Conocían su reputación. 

No lanzó ningún puñetazo. Quería una pelea dura, no algo suave. No estaba allí para preservar los rostros de otras personas. No le importaba cómo se veía en un salón de baile, por lo que esperaba que otras personas tampoco. Lo convertía en una persona difícil de combatir. La mayoría de los caballeros aquí parecían querer evitar que los puños se llevaran a las mejillas o las mandíbulas, lo que a él le parecía contraproducente en todo el asunto. 

Pero entonces sus ojos se clavaron en una sola figura al otro lado de la habitación y una sensación de ira lo atravesó tan ferozmente que apenas podía respirar. 

La vida estaba llena de ironía. 

No es posible que sea cierto. 

Pero entonces Westmore se volvió y sus ojos se cruzaron. 

Una lenta sonrisa se dibujó en los labios de su antiguo amigo. Fue una sonrisa de profunda anticipación, y Westmore comenzó a pasearse por la habitación como si fuera su dueño. 

Marcus quería reír, pero no se atrevió. 

Había demasiado en juego. 

Westmore se tomaba a sí mismo tan en serio y ahora se ofendía fácilmente. Marcus, por otro lado, simplemente siguió con las cosas. Pero era condenadamente difícil seguir adelante con sus circunstancias actuales. Westmore estaba dificultando la vida de Marcus de una manera que no había anticipado. 

De hecho, Westmore estaba siendo cruel y no solo con los artefactos, sino con las personas. Realmente había hecho todo lo posible para hacer la vida de Pippa más difícil, y por tanto la de Marcus. 

Nunca se le había ocurrido a Marcus que perdería a Pippa tan rápidamente. Y 

ciertamente no a través de Westmore. Si lo hubiera pensado, nunca la habría dejado entrar en la casa de Westmore. 

Pero, ¿cómo podía haber sabido que Westmore jugaría tan mal? 

Westmore se detuvo ante él. "¿Te apetece una vuelta en el ring?" 

"Si te atreves", dijo Marcus arrastrando las palabras. "Me encantaría lastimarte la cara". 

"Hmmm." Westmore sonrió. Tendré que vencerte rápidamente. Porque odiaría tener moretones cuando me case con la señorita Post ". 

Los dientes de Marcus rechinaron y tuvo que juntar sus manos en puños apretados, no fuera a golpear a Westmore justo en el lugar, lo que sería todo lo contrario a algo hecho. 

"No te vas a casar con ella", apretó Marcus. 

"Oh, de hecho, lo soy". Westmore casi rebotó de placer. “Su padre ya le ha dado permiso. Tengo la licencia en la mano y muy pronto nos casaremos. Es tentador esperar tres semanas para que se cancelen las prohibiciones, pero una licencia especial lo hace mucho más romántico, ¿no crees? 

"Pero Pippa no lo ha aprobado", gruñó Marcus, horrorizado de que las cosas se hubieran salido de control. 

"¿Eso importa?" Preguntó Westmore, su arrogancia tan densa que Marcus sintió que podía extender la mano y casi agarrarla. 

"Según las leyes del país, lo hace", dijo Marcus con fuerza, todo el tiempo sintiendo oleadas de alarma. 

Westmore se rió. “Ustedes dos tienen un razonamiento similar. Puedo entender por qué disfrutaron de la compañía del otro. Pero como le señalé, las leyes del país significan poco para hombres como nosotros ". 

Marcus anhelaba envolver sus manos alrededor del cuello de su antiguo amigo. "Debería asesinarte aquí y ahora". 

“Podrías intentarlo”, se burló Westmore, “pero entonces sin duda terminarías en prisión o serías enviado a Australia. Después de todo, los condes no asesinan a los condes en público, ¿verdad? 

"Es cierto", respondió con una fría sonrisa. "Tendré que esperar hasta que vayas por un callejón o en algún burdel, ya que sé que quieres hacer". 

"Oh no, ya no hago eso", respondió Westmore con facilidad. Después de todo, tengo una amante. Me gusta un poco de lujo, ya no me interesa mucho lo rudo. Estoy envejeciendo, ya sabes, y estoy listo para sentarme. La señorita Post probablemente será una madre reacia, pero creo que eventualmente será bastante buena en eso. ¿No es así? 

Marcus contuvo el aliento. La furia quemó dolorosamente por todo su cuerpo. 

¿Cómo habían sido amigos? ¿Y cómo demonios había dejado que Pippa se exponga a él? 

Una vez estuvieron tan cerca. No fue hasta que fueron a la guerra que las cosas cambiaron. Había aprendido que Westmore era un cobarde de corazón. No del tipo físico, sino espiritual. Era un hombre pequeño que solo se preocupaba por la riqueza, el poder y el uso de ellos. 

Mientras que, Marcus había descubierto que solo le importaba la vida y la historia de la humanidad, razón por la cual la historia era tan importante para él. 

"Está bien, entonces", dijo Marcus. "Esto es lo que quieres. Sigamos adelante y subamos al ring. Puedes golpearme hasta convertirme en pulpa y luego dejar ir a Pippa ". 

"No seas tonto, Roxley", dijo Westmore alegremente, dándole una palmada en la espalda. Te haré una papilla y me quedaré con Pippa. Así son las cosas, ¿no lo sabes? 

"¿Por qué diablos estás tan retorcido, Westmore?" Preguntó Marcus. 

El rostro de Westmore palideció de furia. “Retorcido, ¿verdad? Eres tú quien. & Nbsp;. & Nbsp ;. " 

"¿Soy yo quién qué?" Preguntó Marcus, enfrentándose a su antiguo amigo. 

"Siempre debes demostrar que eres mejor que yo" 

Marcus inclinó la cabeza hacia un lado, ahora implacable. "Porque soy. Soy mejor que tú, Westmore. Y tú lo sabes. Eres un gusano, no mejor que la escoria bajo mis pies. Lo ha probado una y otra vez. Estaba tan seguro de que eras diferente de lo que eres ". Dejó escapar un suspiro lento y luego agregó: "Lo siento por ti". 

"¿Lo sientes por mí?" Westmore se atragantó. "Bueno, déjame mostrarte por qué tienes que lamentar". 

Antes de que supieran lo que estaba sucediendo, se había reunido una multitud, porque algunos sabían de la animosidad entre ellos. 

Sin decir palabra, entraron juntos al ring. 

Lentamente, comenzaron a dar vueltas. 

En este momento, deseaba destrozar a Westmore. Pero quizás esto fue una acción tonta. Quizás debería estar pensando en una forma de asesinar a Westmore en un callejón en algún lugar para salvar a Pippa de una vida con él. 

Tendría que idear un plan para alejarla de inmediato. Incluso esta noche. De hecho, podría tener que secuestrarla. 

¿Por qué no debería seguir adelante y hacer algo así? 

En realidad, no se la estaría robando. Ella deseaba ir con él. Ella lo había dejado claro. 

La estaría liberando, lejos de su padre, lejos de Westmore. Y mientras estaba en el ring, no escuchó sonar la campana cuando se le ocurrió la idea. 

Antes de que pudiera moverse, Westmore golpeó su puño directamente en la mandíbula de Marcus. Su cabeza se echó hacia atrás, sus dientes chocaron y el 

mundo dio vueltas. Levantó las manos preparadas ahora, inhalando profundamente, dejando que la habitación volviera a enfocarse. 

Vio el rostro sonriente e idiota de Westmore. Era un rostro hermoso, uno que no podía esperar para estropear. 

Una gran ovación se levantó de la multitud que los miraba. Todos estaban de pie empujándose contra las cuerdas, haciendo apuestas, agitando billetes de una libra de un lado a otro. 

Ya alguien estaba haciendo apuestas en un libro listo para lanzar puntajes para ver quién saldría victorioso y quién se iría a casa con un bolso lleno de monedas. 

Westmore apretó los brazos con fuerza, haciendo círculos con facilidad. 

Marcus se balanceó hacia atrás, manteniendo los pies ligeros pero bien equilibrados en el suelo. 

Buscó una entrada, hasta que finalmente se lanzó hacia adelante, girando mientras clavaba su puño en el riñón de Westmore. 

Westmore dejó escapar un gemido sorprendente y estuvo a punto de caer sobre una rodilla. 

Marcus sabía que sus manos eran como martillos. Era una de las pocas cosas que realmente amaba del boxeo, su habilidad para derribar a alguien con un solo golpe. 

Pero luego se retiró rápidamente, sabiendo que tenía que mantenerse rápido y alejado, porque Westmore no era un luchador malo. 

Westmore se las arregló para enderezarse rápidamente, dando vueltas hacia la derecha. Luego corrió rápidamente hacia la izquierda y con un fuerte uppercut, golpeó con el puño la mandíbula de Marcus. 

Una vez más, sus dientes chocaron y Marcus se tambaleó hacia atrás. Una mano le dio una palmada en el hombro. 

Entra, hombre. Conoces la debilidad de este tipo. No tiene resistencia ". 

No necesitó volverse para mirar atrás y ver el rostro de Peterbrooke. 

El vizconde Peterbrooke fue uno de los pocos hombres que entendió la pasión de Marcus por la historia que lo rodeaba y su extraña visión del mundo. 

Por alguna razón, descubrió que la presencia de un aliado lo reforzó en este momento en particular. 

Marcus hizo exactamente lo que sugirió Peterbrooke. 

Comenzó a pasear por el ring, yendo de derecha a izquierda, moviéndose hacia adelante y hacia atrás, permaneciendo en la punta de los dedos de los pies, trabajando duro con Westmore hasta que la cara de Westmore se puso roja. 

El gran cuerpo del hombre lo estaba desgastando mientras trataba de rastrear a Marcus en el ring. 

Ser fuerte estaba muy bien, pero no significaba nada si uno no tenía la capacidad de quedarse durante una larga pelea. 

Marcus era un hombre que estaba acostumbrado a correr kilómetros y kilómetros. Sus paseos matutinos por sus propiedades lo habían preparado para la resistencia. 

Westmore, en cambio, estaba acostumbrado a beber oporto y sin duda a revolcarse en la cama con su amante. 

Así que, a los pocos minutos, Westmore resoplaba e hinchaba su gran pecho como un fuelle. 

De repente, con poca dificultad, Marcus se acercó, echó el puño hacia atrás y lo dejó volar hacia adelante en un golpe cruzado que envió a Westmore de rodillas. 

Comenzó un conteo rápido y Westmore trató de ponerse de pie, pero no pudo. Estaba demasiado lejos del viento y el partido se entregó rápidamente a Marcus. 

Westmore jadeó para respirar y miró a Marcus por el rabillo del ojo inyectado en sangre. 

Por un breve momento, Marcus se preguntó si había cometido un terrible error. Quizás debería haber permitido que Westmore ganara. 

Quizás con tanto en juego, no debería haber humillado a Westmore frente a esta multitud. Pero no pudo evitarlo. No iba a empezar a fingir que era alguien que no era, no para nadie. Ciertamente no para un hombre así. 

Capítulo 22

P eterbrooke le dio una palmada en la espalda. “Bien hecho, viejo. Bien hecho. Ahora ven. Vamos a tomar una copa ". 

Marcus rápidamente se puso el chaleco, la corbata y el abrigo. Asintió con la cabeza a Peterbrooke. Al igual que Westmore, había asistido a la escuela con Peterbrooke y habían sido bastante cercanos. 

Peterbrooke era uno de los militares más poderosos de Londres en la actualidad. Él estaba en Horse Guards e hizo cosas de las que nadie sabía nada, y dispuso que sucedieran cosas en el continente de las que nadie sabía nada. 

Marcus estaba muy contento de haber dejado esa vida atrás, pero también estaba contento de saber que el futuro de Inglaterra estaba en manos de hombres como el vizconde Peterbrooke. 

Juntos se dirigieron a la acera, sin pensar más en Westmore, o al menos tratando de no hacerlo. 

Marcus tenía el fuerte presentimiento de que Westmore estaría muy furioso y no lo perdonaría por este último desaire percibido. ¿Pero qué iba a hacer? Westmore lo había desafiado a una pelea. Hizo una mueca. Había sido un maldito tonto, tan frustrado que no podía ver a Pippa que había descargado su ira contra la peor persona posible. 

Westmore tenía el poder de lastimar a Pippa. 

Debería haberse marchado muy bien. 

"¿Qué diablos fue todo eso?" Peterbrooke preguntó mientras caminaban hacia Queen's Heart Inn. 

Marcus dejó escapar un suspiro, mirando los encendedores de las lámparas mientras lentamente comenzaban a iluminar la noche cada vez más oscura. “El maldito hombre tiene que tener todo lo que yo hago, y parece que no puede entender que lo que sea que yo tenga no lo hará feliz. Él nunca estuvo interesado en la egiptología hasta que yo me interesé por ella. Y luego, por supuesto, decidió que quería tenerlo todo. Todo ello." 

"¿Todo ello? ¿Te refieres a todo el país? Peterbrooke se rió. 

Marcus frunció el ceño. "No el país, solo su contenido". 

Peterbrooke frunció el ceño y abrió el camino hacia la ruidosa y abarrotada posada. "Westmore siempre fue codicioso de corazón", dijo por encima del estruendo. “Buscaba constantemente la aprobación. No como tú y yo " 

"Es cierto", estuvo de acuerdo Marcus, buscando una mesa vacía. "Es un estado de cosas bastante triste que el que desea tanto la aprobación pueda hacer tales maquinaciones". 

"Será mejor que tengas cuidado", advirtió Peterbrooke al ver un lugar abierto hacia la parte de atrás. "Algún día él realmente vendrá por ti". 

"No puedo creer que Westmore sea capaz de tal traición", dijo Roxley. "No es tan malo, ¿crees?" 

"Uno nunca sabe", dijo Peterbrooke con pesar. "Los humanos son criaturas misteriosas". 

Se sentaron a la mesa vacía. Marcus miró los alrededores difíciles, disfrutando del ruido y el amor por la vida en general que tenían los londinenses. 

Las tablas de madera sin lijar se frotaron contra sus manos mientras se inclinaba hacia adelante. Hicieron señas a una camarera de cabello rojizo, que se acercó alegremente, mirando a los dos prospectos. 

Su cintura ceñida abultaba su amplio busto y su cabello rizado se derramaba sobre sus hombros. “En ese momento, gobernadores. ¿Qué puedo ofrecerles hoy a ustedes dos? 

"Tomaré ginebra", dijo Marcus, deseando erradicar el deseo de irse y golpear al padre de Pippa contra el pavimento. No, lo que realmente deseaba era liberar a Pippa, pero aún no estaba seguro de cómo. 

"Dos de ellos", dijo Peterbrooke. 

Bien podrían encurtir sus entrañas. 

"¿Algo más, amo?" preguntó con un guiño. 

Esta noche no, querida. Esta noche no ”, dijo Peterbrooke. 

Marcus negó con la cabeza, incapaz de apartar sus pensamientos de Pippa. ¿Cómo estaba lidiando con su padre? 

Qué idiota era ese hombre. 

"¿Cuánto tiempo te quedarás en Inglaterra?" Peterbrooke preguntó, recostándose con indiferencia. 

“Está lleno de dandis ponchadores y gente que no sabe nada de la historia y el hecho de que predice el futuro. Así que, con suerte, no mucho ". 

Los labios de Peterbrooke se crisparon divertidos. "Cuan cierto." 

Marcus frunció el ceño, ansioso por su ginebra. “Estamos en un estado correcto y en un estado de guerra para el próximo Dios sabe cuánto tiempo. Si ese tonto de Napoleón hubiera leído unos pocos libros, podría entender que los hombres como él nunca anhelan este mundo ". 

Peterbrooke se detuvo cuando la camarera les trajo la ginebra y les sonrió. Cuando simplemente le arrojaron algunas monedas, suspiró y se alejó. 

Peterbrooke levantó su copa de ginebra y tomó un trago. “¿Crees que Napoleón fracasará? Parece terriblemente decidido ". 

Marcus miró a su amigo, sorprendido. “Se quemará. Solo mira. Tiene una ambición de poder demasiado intensa ". 

Peterbrooke asintió y tomó otro trago de ginebra como si el mundo fuera un lugar tremendamente agotador. "Matará a miles en su intento". 

"Tú eres el experto en la guerra, viejo amigo", dijo Marcus, odiando pensar en las batallas que se avecinan para tantos. 

"De hecho, lo soy", dijo Peterbrooke. Se reclinó mientras la camarera les traía una botella, anticipándose a sus necesidades, y se la dejaba delante. 

Les dio una última mirada, como si esperara que pudieran cambiar de opinión. Pero cuando se dio cuenta de que ambos estaban más interesados en hablar entre ellos que en sus encantos, se marchó, balanceando la bandeja con gran habilidad. 

"¿Entonces por qué estás aquí?" Preguntó Peterbrooke, vertiendo más líquido amargo. 

"Estoy en Londres porque mi asistente está prisionera". 

"¿Prisionero?" Peterbrooke tosió con su ginebra. “¿Tu asistente ha cometido algún tipo de crimen? ¿Están en la cárcel? 

"¿Cárcel? No, ”admitió Marcus. "¿Crimen? El único delito es ser mujer ". 

Peterbrooke tosió de nuevo a mitad de trago y sus ojos se enrojecieron. 

Marcus le dio un golpe en la espalda. 

Peterbrooke le indicó que se fuera. "Constante en. ¿Qué diablos quieres decir? 

"Mi asistente es mujer", repitió Marcus. 

"¿Tu asistente es mujer?" Peterbrooke repitió, mirando su ginebra como si pudiera tener algún poder extra que estuviera desviando prematuramente sus facultades mentales. 

"¿Hay algo mal en su audición?" Preguntó Marcus. "¿Ha visto a su médico últimamente para preguntarle si hay algún problema allí?" 

“No hay nada de malo en mi audición, como bien sabe”, informó Peterbrooke. “Solo estoy repitiendo la asombrosa noticia de que tienes una asistente. No es típico, sabes. Pero, de nuevo, nada contigo es particularmente típico ". 

"Exactamente." Marcus tomó un cuidadoso sorbo de ginebra, que le quemó la garganta y el estómago. "Así que no debería sorprenderse". 

"Bueno, no me sorprende nada de lo que haces, pero para ella es difícil, ¿no crees?" 

"Obviamente, sí", gruñó Marcus. "Su padre está causando muchos problemas". 

"¿Su padre? ¿Por qué le importaría a su padre? 

"Su padre es el Sr. Post", entonó Marcus. "Un caballero de una zona bastante prometedora de la ciudad que parece pensar que sería horrible que su hija fuera mi asistente". 

"Ah, ya veo." Peterbrooke puso los ojos en blanco. "Dinero nuevo. No comprenden muy bien las reglas de la sociedad. ¿Ellos? Creen que tienen que comportarse de cierta manera y aún no se dan cuenta de que una vez que tienes suficiente dinero, puedes hacer lo que te plazca ”. 

“No solo dinero viejo”, señaló Marcus, “sino un nombre que lo acompañe. Por ejemplo, probablemente podría correr desnudo por el parque y, aunque podría ser un tema de conversación durante una semana o dos, mi reputación no se destruiría por completo ". 

“Buen punto”, dijo Peterbrooke, “pero por favor no lo hagas. Tan bien armado como estás, nadie quiere ver eso excepto algunas mujeres ". 

Marcus se rió. "No temas por eso". 

Ahora sabía que esa vista se limitaría a Pippa. Estaba bastante feliz de estar desnudo en su presencia, pero no estaba dispuesto a empezar a lucirse ante nadie más. 

“No estoy del todo seguro de qué hacer”, confesó. “Es un pequeño dilema. Su padre la tiene encerrada en su casa y no la deja salir ". 

"Le ruego me disculpe." Peterbrooke se estremeció. "Eso es bastante medieval". 

"No juegues tan inocente", advirtió Marcus. Con Peterbrooke, a menudo era imposible saber si el hombre estaba exagerando o en serio. “Las mujeres siguen siendo secuestradas, arruinadas y luego obligadas a casarse, aunque la ley dice que no está permitido”. 

"Hmm", dijo Peterbrooke, enganchando su brazo sobre el respaldo de su silla. "Cierto. Demasiado cierto. La sociedad tarda demasiado en ponerse al día con las leyes. Y a los hombres les gusta pensar que son dueños de todas sus esposas e hijas. Incluso sus hermanas ". 

"Lo son," gruñó Marcus. A veces parecía imposible que la mitad de la población de Inglaterra fuera propiedad de la otra mitad. “La ley dice que es así, y lo ha hecho durante mucho tiempo. Esa ley es mucho más antigua que la que dice que las jóvenes pueden tener algún tipo de elección sobre con quién casarse. De ahí la maldita actitud de su padre ". 

Peterbrooke lo miró con simpatía. "El padre no desea que se case contigo". 

Miró a su amigo. "¿Cómo supiste que tenía la intención de casarme con ella?" 

“No eres un tonto. Si es una asistente tan buena, lo cual claramente se debe a tu admiración, la única forma de mantenerla y alejarla de su padre es casándonos ". 

"Tienes razón", concedió Marcus, mirando su ginebra pero ahora no encontrando ningún deseo de ahogar sus penas cuando Pippa estaba casi encarcelada. "Planeamos casarnos por las razones que sugieres, pero. & Nbsp;. & Nbsp ;." 

"¿La amas?" Peterbrooke preguntó en voz baja. 

"No seas ridículo", dijo Marcus. "Por supuesto no. Creo que es extraordinaria, pero 

¿amor? No tengo tiempo para eso. Estoy demasiado interesado en cosas que no están animadas. Sabes que mis padres estaban absolutamente frustrados por mi visión del mundo, y estaban bastante seguros de que nunca tendría un heredero porque tenía muy poco interés en los humanos ". 

Peterbrooke soltó una carcajada. "Tu interés por los humanos se limita realmente a los muertos". 

"Eso suena horrible." 

"Pero cierto." 

Marcus asintió. Por lo general, pensaba poco en los demás, pero no podía sacar a Pippa de sus pensamientos. 

"No sé qué hacer con Pippa", confesó finalmente Marcus. "Podría asaltar la casa, pero eso crearía un escándalo". 

Peterbrooke se rió secamente. "¿Cuándo diablos te ha preocupado alguna vez un escándalo?" 

Marcus refunfuñó: “Nunca, pero esto es particularmente difícil. Siento que tendré que ir con el sable desenvainado y la pistola en la mano para sacarla. Y no deseo particularmente terminar en un tribunal de justicia inglés defendiendo mi salida a su casa ". 

"¿Quieres que hable con él?" Preguntó Peterbrooke. 

"Podrías, pero la opinión del padre no es la peor". 

"¿Hay más?" preguntó Peterbrooke mientras bebía lo último de su ginebra. 

“Westmore le ha pedido la mano a su padre. Para volverme loco ". 

"¿En serio?" 

"Yo soy." 

Peterbrooke dejó escapar un sonido de disgusto. “Westmore se ha vuelto cada vez más audaz en la forma en que tiene que denigrarlo en público para calmar su inferioridad. Realmente es una lástima, considerando que ustedes dos solían ser amigos ". 

"Es una pena, pero sucede, según tengo entendido, incluso entre hermanos", observó Marcus, deseando que no fuera cierto. 

"Lo hace", coincidió Peterbrooke. "Cuando la envidia y los celos entran en el corazón de un hombre, no hay cura". 

Marcus empujó su ginebra, necesitando su ingenio. Quizás pueda entrar en su casa esta noche. 

"No te disparen como ladrón", advirtió Peterbrooke con firmeza. 

"Soy mejor para escabullirse que eso, como bien sabes", señaló Marcus. "Me he colado en tumbas en Egipto antes con grupos enteros vigilando las entradas". 

Peterbrooke se echó a reír, esta vez divertido. “Por supuesto que sí, viejo. Y luego estuvo ese tiempo en Francia ... " 

Ni siquiera lo menciones. No deseo discutirlo, ”interrumpió Marcus rápidamente. 

No le gustaba pensar en todas las cosas que había hecho durante la guerra, y había habido muchas. 

Peterbrooke levantó su copa en un leve saludo. 

A lo largo de los años, Peterbrooke había intentado reclutar a Marcus como espía, pero había insistido en que no era el juego para él. Estaba mucho más interesado en la historia que ya había ocurrido que en hacerla. 

Marcus consideró la intención de Westmore de casarse con Pippa. Ya no podía dejarla en la casa de su padre. Era un riesgo demasiado grande. ¿Y si Westmore intentaba casarse con ella esta misma noche? 

La idea lo golpeó con tanta fuerza que se sintió mal. No podía permitir que algo así le sucediera. "Debo irme de inmediato." 

"¿Para salvar a la dama que no amas?" Peterbrooke alzó su copa a modo de saludo. "Ella debe ser una asistente realmente notable". 

"Lo es", respondió Marcus. 

"Entonces vete y sal de Londres lo más rápido que puedas". 

Marcus asintió. "Partiremos hacia Italia". 

"Me alegra oír eso. Estoy un poco preocupado por Westmore si todo lo que dices es cierto ”, respiró Peterbrooke. 

Negando con la cabeza, Marcus pensó en el chico que siempre había estado a su lado. "No", insistió. “Nuestra rivalidad no irá más allá de los artefactos egipcios y puntos de vista opuestos. Una vez que esté en Egipto, solo pensará en mí cuando vaya allí. Afortunadamente, pasa la mayor parte de su tiempo en Londres. Prefiere obsequiar a todo el mundo con historias de momias y tesoros ". 

—Esperemos que esté en lo cierto —dijo Peterbrooke, aunque la duda persistió en sus ojos duros. "Por su futura boda con Miss Post". 

"Gracias", dijo Marcus, aliviado de finalmente tomar medidas para liberarla. "Yo mismo estoy deseando que llegue". 

"¿Amor o no amor?" Preguntó Peterbrooke. 

Marcus se negó a dejarse engañar. “La admiro mucho y eso es todo lo que importa. Ella es infinitamente capaz y no hay mejor mujer en todo el mundo ". 

"Un cumplido", gritó Peterbrooke. "  No es una mujer mejor , ¿eh?" Una mirada de complicidad calentó el rostro generalmente implacable de Peterbrooke. "Creo que de hecho estás enamorado". 

Marcus simplemente negó con la cabeza a su amigo y, con esperanza en su corazón, se dirigió a las calles oscuras. Estaba decidido a que él y Pippa se dirigieran a Italia al amanecer. 

Capítulo 23

P ippa miró la puerta sin duda por centésima vez esa noche. 

Su padre la había cerrado con llave. 

Fue absurdo. 

No se había dado cuenta de que era una prisionera. Él la había hecho vigilar y seguir, sí, ¡pero ella no se había dado cuenta de que estaría prohibida! 

¿Su padre realmente la encontraba tan poco confiable? 

Aparentemente, irse a Cornualles para convertirse en asistente de Roxley la volvía poco confiable. 

Nunca se le había ocurrido que su padre llegaría a tales extremos. 

¿Era Roxley realmente una opción tan espantosa para él? 

Parecía que sí, especialmente cuando Westmore, un aristócrata popular de la  alta sociedad , se ofrecía a convertirse en su yerno. 

No iba a nacer. Días atrás, ella había sido su propia mujer, independiente, importante, elogiada por su capacidad. 

¡Eso era lo que ella realmente era! No una joven dictada por su padre y la sociedad. 

Tenía que escapar para no encontrarse unida en matrimonio a un hombre decidido a controlarla. 

Más que nada, necesitaba encontrar una manera de escapar de la casa de su padre. 

No podía permitirse que la encerraran en su habitación como una extraña Rapunzel. Ese no era el tipo de persona que era ella. Nunca había sido una damisela en una torre, y no estaba dispuesta a convertirse en una ahora. 

Miró alrededor de su pequeña pero elegante habitación, evaluando sus opciones. Supuso que podría usar un abrecartas, abrir la puerta y escapar por el pasillo. 

Pero existían muchos riesgos. Las tablas del suelo crujieron y podría ser difícil pasar entre los sirvientes. 

Se volvió lentamente por la habitación, reflexionando sobre sus posibilidades. Incapaz de dormir, había pasado horas mirando el reloj dorado hasta que dio la una y media de la mañana. 

Todos los demás en la casa se habían ido a dormir, pero existía la posibilidad de que su padre hubiera enviado a uno de los lacayos para que se mantuviera despierto y la vigilara. 

Probablemente, dada la determinación de su padre de verla casarse con Westmore. 

Lentamente, se volvió. ¿Cómo pudo escapar?  ¿Cómo? 

Vio sus altas ventanas que daban a la calle y se detuvo. Las largas ventanas con paneles de vidrio daban al frente de la casa, con vistas al pequeño parque. 

Había un menú desplegable. Uno que no podría sobrevivir ilesa sin ayuda. 

No había forma de que pudiera trepar por la ventana y bajarse. Era una pared recta de ladrillo. Si lo intentara, aplastaría sus piernas contra el pavimento. 

Tenía que haber otra opción. 

Volvió a pensar en Rapunzel, pero no tenía el pelo largo. Ciertamente no como la señorita de esa historia. 

Pero sí lo hizo. & Nbsp;. & Nbsp ;. Volvió la mirada hacia su armario lleno de vestidos que detestaba. Vestidos que había elegido su madre. 

Ella y su madre habían hablado muy poco. Su madre siempre estaba ocupada asistiendo a fiestas y tés, sin tiempo para sus hijos y, en cualquier caso, tenían poco en común. Desde que podía recordar, habían pasado poco o ningún tiempo juntos, al igual que ella y su padre. 

En verdad, odiaba los vestidos que su madre le elegía. No eran para  ella,  sino para una hija imaginaria que era delicada y hermosa. Los vestidos eran de encaje, espumosos, pastel, cubiertos de abalorios y absolutamente inapropiados para una persona como ella. 

Era una joven decidida, no pan comido. 

Finalmente, pudo pensar en algo para lo que esos vestidos serían bastante buenos. Aunque pudieran parecer delicados, estaban hechos de manera excelente y resistirían mucho. 

Se acercó al armario, lo abrió de un tirón y sacó varios vestidos. 

Ella los miró. 

¿Funcionaría? ¿Estaba arriesgando su vida? ¿Estaba absolutamente loca? 

Bueno, todo lo que sabía era que tenía que arriesgarse. Ella no podía quedarse aquí. Lo siguiente que supo es que su padre la sacaría de la casa, la subió a un carruaje y buscaría una iglesia cercana. 

Una vez en la nave, de alguna manera encontraría una manera de hacerla decir: "Sí". 

No dudaba de la determinación de su padre ni de Westmore. Nunca había visto en los ojos de un hombre una mirada como la que había visto en los del conde. Si bien a algunos les gustaría creer que las mujeres no pueden ser manipuladas para casarse sin su consentimiento, ella no era tonta. 

La historia estaba llena de esas cosas, y ella no estaba dispuesta a permitirse ser víctima de la historia. 

En cambio, sería la heroína de su propia vida. 

Entonces, sin perder más tiempo precioso, comenzó a atar los vestidos. Firmemente. En fuertes nudos. 

Era una suerte que hubiera leído mucho a lo largo de los años. Los nudos habían aparecido en varios libros y, años atrás, había practicado los principios que había leído. 

Pensó en todas las formas en que uno podría hacer los lazos más fuertes y lo hizo hasta que los siete vestidos se unieron. 

Luego hizo un lazo y lo ató alrededor de uno de los pies de su cama. La cama podría soportar su peso, gracias a Dios. Era una monstruosidad y esperaba no tener que volver a dormir nunca más. 

Luego se volvió hacia la ventana, la abrió con sus bien engrasadas bisagras y arrojó la cuerda improvisada a la oscuridad. 

Mientras se acercaba al alféizar, enfrentó su momento de la verdad. 

La calle estaba oscura. Las lámparas eran escasas y distantes entre sí en esta parte de la ciudad, aunque no estaban en una de las zonas más pobres. 

El frente de la casa estaba bañado en sombras. 

Ella miró hacia la calle tranquila y en sombras. La mayoría de la gente seguía jugando, o bebiendo toda la noche lo mejor que podía, o dormía en casa como gente sensata. 

Esta era su oportunidad. 

Tenía que hacerlo antes de que los entrenadores empezaran a retumbar después de una noche de libertinaje. 

Pippa respiró hondo, miró la cuerda y se ciñó la cintura. Pasó una pierna por el borde y luego la otra. Decidida, tomó fuertes puñados de los vestidos atados. Envolvió la cuerda alrededor de su mano y luego comenzó a bajar por la ventana. 

Su corazón quedó atrapado en su boca mientras colgaba. Fue mucho más difícil de lo que había anticipado, porque no solía trepar paredes. 

Pero lentamente, oh, tan lentamente, envolvió sus piernas alrededor de la cuerda improvisada, sintiéndose bastante orgullosa de sí misma mientras lo hacía. 

Ella se bamboleó a trompicones, apenas progresando. Entonces, de repente, resbaló tan rápido que tuvo que reprimir un grito. 

Antes de que se diera cuenta, estaba a más de la mitad del camino y pudo ver el pavimento debajo de ella. Ella estuvo a la deriva entre su habitación y el suelo por un momento. Podía sentir que los vestidos cedían un poco. Su estómago se retorció de miedo. 

¿Se atrevió a saltar? 

Casi estaba allí. 

Manos agarraron sus tobillos. Ella sofocó un grito, miró hacia abajo, y estaba asombrada y terriblemente agradecida de ver ante ella al mismo hombre al que estaba deseando correr. El mismo hombre que pensó que podría rescatarla, pero el que había decidido que no esperaría. 

El conde de Roxley la ayudó a bajar y abrazarla. 

"¿Dónde diablos has estado?" preguntó, su corazón más ligero que nunca. 

Capítulo 24

La visión de Pippa colgando de su propia ventana casi le había causado una apoplejía a Marcus, y él no era un hombre que se sorprendiera fácilmente. 

Después de todo, había estado en guerra y en más aventuras y situaciones precarias en Egipto de las que uno podía contar con dos manos. 

Pero esto fue diferente. 

Una joven dama de pie colgando de una cuerda improvisada de vestidos de una ventana en la oscuridad casi lo había deshecho. 

Una vez que la vio desde la ventana de su coche, salió disparado hacia la noche fría, cruzó la carretera como una flecha y la agarró por los tobillos antes de que los vestidos pudieran ceder y ella se estrellara contra el pavimento. 

Tenía la intención de asaltar la casa y exigir que su padre le permitiera verla. Nunca se le había ocurrido que su plan no sería necesario. Se le debería haber ocurrido. ¡Por supuesto, Pippa se había liberado! No debería haber esperado nada menos de una mujer tan completamente capaz. 

Lleno de alivio, ahora la sostuvo con cuidado en sus brazos. 

Su vestido estaba desordenado, y metódicamente se lo colocó alrededor de sus piernas. Respiró hondo, agradeciendo al cielo por haber estado allí justo cuando ella había decidido liberarse. Si no lo hubiera hecho, se habrían extrañado. 

Ella lo miró y sonrió. Será mejor que nos vayamos. No deseo que me atrapen. ¿Vos si?" 

Él se rió silenciosamente de eso. "No, vámonos." 

Sabiendo que no era una dama para ser transportada como si estuviera indefensa, bajó sus pies al suelo y tomó su mano entre las suyas. La sensación de ello fue la perfección absoluta. 

Admirando su sentido común, corrió con ella al otro lado de la calle hasta su carruaje, que los esperaba en las sombras. 

Rápidamente, tiró de la puerta para abrirla, luego la ayudó a entrar. Siguiéndola, con un gran paso, se arrojó sobre el asiento junto a ella y cerró la puerta de golpe. 

Marcus golpeó el techo y, en unos momentos, estaban avanzando por la calle sobre los adoquines. 

"Tienes mucho coraje", suspiró, todavía aturdido por su acción. 

"Vaya, gracias", dijo. Frunció el ceño en la oscuridad. "Aunque fue elegir coraje o quedar atrapado en matrimonio con tu estúpido ex amigo". 

Marcus se estremeció. "No puedo creer que alguna vez haya sido mi amigo, pero todos tomamos malas decisiones de vez en cuando". 

"Él debe haber sido muy diferente", reflexionó. 

—Lo era —asintió Marcus, con un toque de melancolía recorriéndolo al recordar al chico de ojos brillantes que había corrido con él por los pasillos de Eton. O al menos escondió bastante bien el aspecto celoso de sí mismo. Es muy triste ". 

"De hecho, lo es", estuvo de acuerdo. "No tenía idea de que me convertiría en un eje de tu rivalidad". 

La atrajo hacia él, desesperado por abrazarla y saber que estaba a salvo. "Lo siento mucho". 

"No lo estés", protestó con vehemencia. “Sus acciones no son obra tuya. Después de todo, no puedes controlar a otras personas ". Ella puso su mano sobre su corazón, apoyando su cabeza sobre su hombro. "Usted no tiene la culpa de las faltas de Westmore como tampoco yo tengo la culpa de las de mi padre". 

“Eres muy sabio. Y estoy muy contento de que estés lejos de ese hombre. 

"¿Así que huimos a Egipto de inmediato?" ella preguntó. "No me siento cómodo quedándome en Londres". 

"Estoy de acuerdo." Saboreó la sensación de ella contra su cuerpo. Si se salía con la suya, ella nunca volvería a apartarse de él. Ella se había convertido en una necesidad 

para su bienestar. La pareja perfecta. Un compañero y alguien que lo entendía en un mundo que no entendía a hombres como él. Y él la entendió. Era una rara unión de almas y no ignoraría tontamente la suerte que la había traído hasta él. 

"Deberíamos alejarnos lo antes posible", dijo, antes de acariciar los ardientes mechones de cabello que acariciaban su mejilla. “He ordenado tu ropa. Estarán disponibles para que las recojamos por la mañana, y luego creo que deberíamos irnos 

". 

Inclinó la cabeza hacia atrás y sonrió. "Cuán verdaderamente lleno de previsión estás". 

Él le devolvió la sonrisa, el corazón le latía en el pecho. “Estoy muy contento de que pienses eso. Los necesitará si desea viajar y explorar adecuadamente como una mujer aventurera. No te limites los vestidos, querida Pippa. 

“Gracias, Marcus. Eso es muy considerado ”, dijo, usando su nombre de pila en ese momento. Un cambio del uso de su título. 

El sonido de ese nombre, un nombre que casi nadie usaba ahora, calentó su corazón. 

Suavemente, la besó, maravillándose de que ella estuviera siempre con él. Haremos que envíen el resto de los baúles. Creo que es mejor sacarte de Inglaterra y alejarte de tu padre y Westmore lo antes posible ". 

Frunció los labios, considerándolo. "No puedo esperar para estar lejos de las maquinaciones de mi padre". 

La rodeó con sus brazos, como si eso la mantuviera a salvo de su padre. "¿Quién hubiera pensado que el hombre estaría dispuesto a tirarte bajo la rueda del carruaje tan fácilmente para su propio avance?" 

"Lo haría", respondió ella, resignada. “Aunque lo confieso, no me di cuenta de que me pondría bajo llave tan literalmente. Pero los hombres todavía piensan en sus hijos como bienes muebles, ¿no es así? 

Su comentario reflejaba muy de cerca la discusión que había tenido con Peterbrooke. "Aunque me entristece, no puedo estar en desacuerdo". 

Ella le dio una mirada fingida y seria. "No vas a hacer eso conmigo como tu esposa, 

¿verdad?" 

Habría sido tan fácil decir algo frívolo. Para burlarse de ella. Pero no deseaba hacer ninguna de esas cosas. En cambio, le tomó la mejilla y la miró a los ojos inteligentes. “Eres mi igual y mi socio. Nuestra salida de Inglaterra es una prueba de que espero poder mantenerte libre en lugar de verte encarcelado, especialmente para un hombre como Westmore ". 

Sus ojos brillaban con esperanza y algo más profundo. "Me alegro de que estemos de acuerdo en eso". Pero luego frunció el ceño. "Westmore me pidió que fuera su asistente, si puedes creerlo". 

"Puedo creerlo", gruñó, deseando poder estrangular al hombre de nuevo. "Ese bastardo. Positivamente falta. Sin duda, tuvo visiones de llevarte al trote frente a la sociedad para recitar todo lo que sabes sobre Egipto. Sabe muy poco. 

"Tienes razón", dijo. "Eso es exactamente lo que tenía en mente". Ella se quedó quieta. "Debo decirte algo." 

La ansiedad apretó su estómago mientras la miraba, decidido a mantener su aprensión bajo control. "Si." 

Sus labios se curvaron en una sonrisa traviesa. "Creo que sé dónde está el mapa". 

"¿Dónde diablos está?" él casi gritó, asombrado de que ella hubiera logrado descubrirlo mientras estaba atrapada en la casa de su padre. Pero, en verdad, nada debería haberle asombrado de Pippa. Ella fue una revelación. 

"Está en su persona", dijo triunfalmente. 

No podía hablar en serio. Sin duda, Westmore no fue tan tonto. "Le ruego me disculpe." 

"Se lo guarda en su persona", reiteró. “Parecía más distraído por su abrigo. Seguía tocando el bolsillo del pecho cuando estaba en mi presencia. Ojalá pudiera haber pensado en una manera de acercarme a él y examinarlo, pero entonces habría sabido que yo sabía dónde estaba ". 

"¡Condenación!" Marcus rugió, golpeando su muslo con el puño. 

"¿Qué es?" preguntó, aparentemente ya no sorprendida por su naturaleza ocasionalmente áspera. 

"Lo vi esta tarde", explicó. “Dejó su abrigo. Podría haber arreglado que alguien le robara el bolsillo ". 

"¿Dónde estabas?" 

"Arena de boxeo de los caballeros Jackson". 

"Dios mío", dijo. "Supongo que saliste como el vencedor". 

"Lo hice", admitió. "Westmore no pudo seguir el ritmo". 

Ella asintió con la cabeza, su rostro se volvió más serio a la pálida luz de la luna. "Afortunadamente, no podrá hacernos mucho en el futuro, ahora que seremos libres". 

—Exactamente, Pippa —dijo, resignándose al hecho de que el mapa había desaparecido. "Ahora que vamos a ser libres". 

"Creo que podría saber cómo recuperar el mapa", dijo de repente, sus ojos se iluminaron con entusiasmo y determinación. 

Sus entrañas se tensaron con esperanza por un momento, pero luego negó con la cabeza. "No, debemos dejarlo ir". 

"¿Déjalo ir?" repitió. "Yo creo que no. Ahora, escuche mi plan ”, insistió. 

Ignorarla sería condescendiente y un error. Sin embargo, no pudo ignorar la repentina inquietud que sintió. Pippa era una mujer notable que estaba tan dedicada a la protección de los artefactos en Egipto como él. Ciertamente no podía negar eso. Solo esperaba no vivir para arrepentirse. 

Con cada palabra que pasaba por sus labios, sentía tanto preocupación como admiración. 

También sabía que no habría forma de detenerla. No una mujer como Pippa Post. 

Capitulo 25

El entrenador estaba a la vuelta de la esquina de la casa del conde de Westmore en Londres. 

Roxley tenía las manos en puños sobre sus rodillas cubiertas por los pantalones. "No puedo dejar que hagas esto". 

"¿Dejar?" —Gritó Pippa, incluso cuando sintió oleadas de incertidumbre. “¿Dejar, señor? ¿No me conoces en absoluto? 

"Pippa, te conozco muy bien". Un músculo se contrajo en su mandíbula mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas. “Es por eso que te admiro tanto. Pero permitiéndote ... " 

"No me  lo estás  permitiendo ", señaló. Estaba cansada de que hombres como Westmore y su padre la empujaran a un rincón. Por una vez, deseaba tener la ventaja. Y tenerlo antes de que ella huyera a Egipto. Quería dejar Inglaterra vencedora, no cobarde. 

Suavemente, extendió la mano y tocó el puño cerrado de Marcus. "Es mi elección, y creo que tengo la habilidad absoluta para recuperar el mapa". 

"Por supuesto, tienes la habilidad", refunfuñó. El tono esmeralda de sus ojos se oscureció con preocupación. "Pero es un diablo infame". 

Ella ladeó la cabeza, deseando darle un poco de ligereza a su discurso. "¿Crees que no sé cómo manejar a los demonios nefastos?" 

“No lo sé,” gruñó. "¿Vos si?" 

"Creo que soy capaz de manipular a un tonto como Westmore, si lo deseo". 

Roxley la miró con recelo. "¿Será tan fácil entonces?" 

"Oh, sí", dijo Pippa, sonriendo, eligiendo el optimismo. 

Podía ver que a Roxley no le gustaba la idea en absoluto, pero no quería permitir que Westmore se saliera con la suya por haber causado tantas dificultades. Nunca sospecharía que ella pudiera socavarlo. Su arrogancia fue inmensa. 

“Un cumplido aquí o allá”, dijo. "Profesaré que estaba equivocado, que él es verdaderamente el hombre para mí". 

Roxley dejó escapar un suspiro burlón. "¿Pero qué pasa si algo sale mal, Pippa?" 

"Entonces estarás cerca", aseguró. "Por una vez, les pido que confíen en mí". 

Parecía poco convencido y positivamente incómodo sentado en el coche. 

Nunca antes se había dado cuenta de lo grande que era. De alguna manera, su apariencia grande y áspera se había vuelto bastante normal para ella. Sentada en el espacio cerrado del carruaje con él, sus paredes azul brocado iluminadas por débiles rayos de luz de luna, se sintió conmovida por su preocupación por ella. 

En verdad, parecía como si quisiera destrozarlo todo para mantenerla a salvo. Fue alentador que se preocupara tanto. 

Pero en las horas de la noche, se había dado cuenta de que si bien deseaba escapar de los dictados de su padre, no deseaba huir. 

Ella deseaba mostrar desafío. 

Anhelaba vivir con valentía. 

Más que nada, deseaba pasar su vida con Marcus, estudiando los tesoros del pasado de Egipto. Pero también deseaba asegurarse de que los artefactos en Egipto estuvieran a salvo, y eso significaba que tenían que quitarle el mapa a Westmore. 

Sí, estaba segura. No querría irse de Inglaterra sin él. 

Pacientemente, se inclinó hacia delante, tomó su mano entre las suyas y la apretó con fuerza. “Debes confiar en que tengo la capacidad para hacer esto. Si hace algo que no me gusta, gritaré a toda la ciudad y todo irá bien ". 

Sus labios se presionaron en una línea apretada antes de tirar de ella a su regazo y abrazarla. "Pippa", susurró. "Eres muy importante para mi. Mucho más importante que cualquier mapa ". 

"¿Crees que Westmore podría hacerme un daño?" preguntó ella, mirándolo a los ojos. 

"No", dijo sin rodeos. “No es un canalla total. Al menos, no lo creo. Simplemente se ha perdido de vista ". 

"Eso es lo que yo pienso también", supuso. “Deseo correr este riesgo. Después de todo, es mío para tomarlo ". 

Ella acarició su cabello oscuro hacia atrás de su frente. “Él es simplemente un ladrón. Ladrones, uno puede manejar ". 

Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró. "Ahora bésame para tener suerte". 

Y él hizo. 

Bajó su boca sobre la de ella, trazando sus labios con los suyos, y la suave pasión casi la abruma. Fue un momento tan delicioso. 

Ella lo amaba. Oh, cuánto amaba su gran corazón, su mente aguda y la forma en que él estaba decidido a defender lo que ambos amaban tan bien. 

Pippa lo inspiró, saboreando esto. Sus manos se suavizaron, envolviéndose alrededor de sus hombros mientras se deslizaba hacia la dicha de su beso. Su boca vagó sobre la

de ella y ella se abrió para él. El suave terciopelo de su lengua tocó la suya y suspiró contra él. 

"Pronto", susurró, retrocediendo. "Tendremos esto siempre que lo deseemos sin el temor de que nadie nos separe". 

“Nada se interpondrá entre nosotros de nuevo”, aseguró. 

Ella no le dio ese pensamiento. Porque si lo hiciera, podría preguntarse si él todavía solo deseaba tenerla porque ella era muy hábil en la organización de su trabajo. Ella sabía que le gustaba, pero. & Nbsp;. & Nbsp ;. 

No se casaban por amor matrimonial. Se casaban por conveniencia, para asegurarse de que ella se alejara de su familia, y ella estaba agradecida por eso. Lejos de ellos, podría vivir la vida con la que siempre había soñado. 

Se volvió hacia la ventana al oír el sonido de un coche. Reconoció el escudo de Westmore en la puerta. "Ahí está", susurró. 

"¿Estás seguro de que deseas hacer esto?" preguntó con fuerza. 

"Estoy decidida", respondió con una alegre sonrisa, aunque sus entrañas temblaron. 

Dicho esto, se bajó de su regazo, abrió la puerta del coche y saltó silenciosamente a la oscura noche londinense. 

Pronto sería el amanecer. Interceptar a Westmore antes de que entrara en su casa era su mejor oportunidad. 

Se dirigió en silencio por la acera y, antes de que él pudiera salir del carruaje, le guiñó un ojo a su lacayo y abrió la puerta del carruaje. El lacayo sonrió y no dijo nada. 

Rápidamente, se deslizó dentro y cerró la puerta detrás de ella. 

Westmore se quedó boquiabierto. 

"Pippa", dijo. "¿Qué diablos estás haciendo en mi carruaje?" 

"Quería verte", profesó, recurriendo a todas las novelas románticas que había leído. Este era el momento en que toda esa lectura se haría realidad, y estaba segura de que Westmore adoraría cada palabra. 

“No podría soportar esperar una hora más”, insistió, colocando una mano sobre su corazón. “No podía soportar esperar para enviarte un mensaje. No tenía idea de cuánto tiempo tendría que esperar si lo hiciera, así que vine a ti de inmediato ". 

Parpadeó. "¿Llegaste a mí?" preguntó. "¿Para qué diablos?" 

La corbata de Westmore era un revoltijo. Su cabello estaba salvaje, como si hubiera pasado toda la noche en juerga. Brandy olió su aliento. 

“Oh, sí”, dijo ella, “he pensado en ti todo el día. Ya no puedo negar la sensatez de su propuesta ". 

Él la miró fijamente, sus ojos ligeramente vidriosos, pero luego una lenta sonrisa de placer inclinó sus labios. "¿En verdad?" 

Ella asintió con la cabeza, dándose cuenta de que el hecho de que él estuviera en sus tazas podría hacer que esto fuera más fácil de lo que esperaba. Las apelaciones a su deseo de ser superior seguramente funcionarían. 

"Tú eres el que está lleno de aventuras y maravillas, ¿no es así?" respiró ella, haciendo todo lo posible para lucir llena de admiración infantil. “Vives tu vida como alguien que toma, conquista y vive la vida al máximo”. 

Esa sonrisa suya se amplió a una de autocomplacencia. "¿Qué te hizo darte cuenta de esto?" preguntó. 

"Estaba leyendo los artículos de los periódicos en los que te han mencionado", dijo, lo cual no era mentira. Había estado leyendo sobre las cosas nefastas que había hecho. “Y me di cuenta de que no eres un académico seco al que solo le importan las citas. No, te preocupas por lo salvaje de todo, por la aventura. Tú ”, elogió,“ sabes cómo vivir tu vida por placer. Y deseo experimentar placer ". 

Ella se burló con un gesto burlón de su mano. “Roxley sabe poco del placer. Solo se preocupa por los libros y la organización y catalogación de eventos históricos 

". Pippa abrió mucho los ojos. “Mientras que tú, que  haces eventos. Haces que la gente desee escuchar ". 

“Por Dios, Pippa”, dijo, “esto es todo un cambio. Me alegra que hayas llegado a tener sentido ". 

“Cuando uno considera su vida futura”, aseguró, las palabras casi se le quedan en la garganta, “uno debe considerar lo que está eligiendo. Una vida seca de poca pasión y emoción, o una vida plena como la tuya ". 

Le tendió la mano. "Ven", instó. "Siéntate a mi lado y cuéntame más". 

Aunque no deseaba, estaba encantada de que su plan estuviera funcionando. Pippa tragó y tomó su mano. Lentamente, cruzó el pequeño espacio y se sentó a su lado. Sus faldas se abanicaban sobre sus lustrosos zapatos de noche negros. 

No era una seductora, pero estaba decidida a conseguir el mapa. 

Él miró donde su vestido rozaba su muslo, luego trazó sus dedos sobre los de ella. "Pensé que eras leal a Roxley", dijo. "¿Por qué crees que casarse conmigo es tan buena idea?" 

Pippa se resistió a echarse hacia atrás cuando la densa fragancia de brandy la inundó. Se obligó a sonreír. Claramente, deseaba ser favorecido en comparación con su rival. Fue una tragedia que el hombre fuera tan superficial como un charco. 

"Dijiste que viajaríamos a Egipto y encontraríamos las cosas más exquisitas para traer de vuelta a Londres". La sola idea la consternó, pero le sonrió como si fuera la perspectiva más deliciosa. "Y cuando lo hagamos, todos nos admirarán y celebrarán". 

Aunque se resistía a adoptar esta táctica en particular, batió sus pestañas y preguntó: 

"¿Crees que podrías llevarme a las noches de terciopelo de Arabia y presentarme los vientos perfumados de todo esto?" 

Había leído esa línea en un libro hace mucho tiempo. No podía recordar cuál, pero estaba segura de que el apellido de la heroína era Smythe. La mitad del país se había desmayado con esa novela y estaba complacida de ver que Westmore también la estaba recibiendo positivamente. 

Deseaba tan desesperadamente ser el vencedor de Roxley que estaba ansioso por aceptar lo que ella decía. 

Él respiró hondo, su mirada vagó por su rostro con una repentina e intensa mirada de triunfo. “Te encontraremos las joyas más hermosas de Egipto y las llevarás hasta los mejores bailes de la  alta sociedad . Puedo decir que eres una mujer que aprecia esas cosas. Enloquecerá a Roxley ". 

Ella no dio ninguna indicación de que fuera un idiota. Estaba en sus tazas lo suficiente como para que claramente no tuviera idea de lo ridículo que sonaba. O que sonaba, para el caso. 

Por un instante, se preguntó cómo podía estar tan cegado por su propio deseo de venganza contra Roxley. Los celos eran realmente algo terrible. Arruinó la mente de los hombres. 

Pensó en los diversos elementos que Roxley mantenía protegidos y lejos del daño del contacto humano. Roxley y ella nunca permitirían que esas joyas fueran tocadas ociosamente, ¡y mucho menos que se usaran en un baile! 

Westmore, por otro lado, estaba dispuesto a regalarle esos tesoros como si fueran chucherías. 

Ella le sonrió, incluso cuando su corazón se sentía pesado. "Me alegra que lo entiendas". 

"Deseas tener una vida llena de emoción", dijo con voz ronca. "No una vida atada a un pedante, moralista ..." 

Cansada de la farsa, se movió hacia él y colocó su mano sobre su pecho, deslizándola en su abrigo para descansar sobre su corazón. “Dime cómo será nuestra vida”, la animó. 

Cerró los ojos y ella se preguntó si tenía suficiente brandy en él para no poder permanecer despierto. Ella oró así. 

Empezó a murmurar sobre los placeres de navegar por el Nilo, de comer dátiles mientras se abanicaba con el calor. 

Ella murmuró su aprobación mientras deslizaba su mano más profundamente en su chaleco. Para su placer, sintió el borde del papel en el bolsillo. 

Estaba tan enamorado de su propia historia que apoyó las manos en su espalda, abrazándola. 

La alarma comenzó a construirse dentro de ella. Necesitaba obtener el mapa y hacer una rápida retirada sin preocuparse por él. Sus movimientos eran un poco lentos y su respiración era irregular, un signo de beber demasiado. 

"Pippa", gimió de repente, "serás mía". 

Ella sabía que él no se preocupaba por ella en lo más mínimo. Solo le importaba que se la estuviera  robando de Roxley. 

Ignorando la pesada sensación de sus manos en su cintura, deslizó el papel de su abrigo con mucho cuidado. 

Estaba doblado en un pequeño cuadrado y se alegró de ello. Mientras lo alejaba suavemente, él no pareció darse cuenta en absoluto. 

Se sintió aliviada de que su arrogancia fuera tal que probablemente no se le había ocurrido que ella, una mujer, lo engañaría. 

Muchos hombres no pensaron que jamás una mujer los podría engañar. No, eran demasiado inteligentes, demasiado importantes. 

Entonces, cuando por fin echó la cabeza hacia atrás, sostuvo el papel con cuidado en la palma de la mano, deslizó la mano por sus faldas y luego colocó el papel en el bolsillo profundo de ellas. 

Ella lo miró con los ojos medio entreabiertos y dijo: "Debo irme, pero ven a buscarme por la mañana". 

Sacudió la cabeza. "Primero, un beso. & Nbsp;. & Nbsp ;." 

Westmore comenzó a acercar los labios a los de ella. Pero justo antes de que su boca húmeda pudiera descender sobre la de ella, la puerta del coche se abrió de golpe. 

Roxley estaba en el cuadrado oscuro. Quita tus malditas manos de ella. Pippa Post es mío ". 

Capítulo 26

S se encontró con la mirada del hombre al que había llegado a amor, aliviada de que él había venido en su ayuda y encantados de que ella había tenido éxito. 

Pippa hizo todo lo que pudo para asegurarle a Roxley con una mirada que sí tenía el mapa. Que sus esfuerzos no fueron en vano. 

Pareció entender, porque levantó levemente la mandíbula. Roxley dio un paso atrás y le ofreció su brazo. 

Con entusiasmo, empujó a Westmore, que estaba tan aturdido que fue capaz de liberarse con facilidad. Ella le dio la espalda y se agarró a la puerta abierta, lista para descender. 

En ese momento, Westmore gritó: "Maldito mentiroso". 

Ella miró hacia atrás y vio su rostro furioso. El latido de su corazón se aceleró, incluso cuando respondió: “No es mi culpa si piensas que las mujeres son tan cambiantes. Tú eres el tonto, no yo ". 

Con eso, saltó a los brazos abiertos de Roxley. 

Westmore dejó escapar un feroz gruñido de rabia. "Roxley, no siempre puedes ganar". 

Los ojos de Marcus brillaron de pánico y supo que algo terrible estaba sucediendo. 

"¡No!" Marcus rugió, agarrándola por los brazos. 

Un dolor candente atravesó su costado. 

Dejó escapar un grito y se derrumbó contra Roxley, quien la apartó de la puerta. 

Ella se dejó caer contra él, sorprendida de que sus piernas hubieran cedido. 

El aire se sentía frío y apenas podía entender el giro de los acontecimientos. 

El rostro de Marcus estaba lleno de pánico. 

Westmore golpeó el techo de su carruaje y ella lo escuchó ordenar: "Sigue adelante". 

A través de un extraño zumbido, escuchó el chasquido de las riendas mientras el carruaje se alejaba corriendo. El vehículo de carreras casi los aplasta a ella y a Marcus. Pero Roxley los arrojó fuera de la carretera y los arrojó al pavimento, evitando el giro brusco del volante. 

Las manos de Roxley la recorrieron. "Pippa", llamó con voz temblorosa. "¿Dónde te han hecho daño?" 

Algo le dolía en la espalda. Palpitó y ella jadeó por respirar. "Yo no sé." 

El dolor fue desgarrador. Se aferró a él con fuerza como si eso pudiera anclarla de alguna manera y permitirle escapar de la agonía. "Algo está mal", balbuceó. 

Sus manos comenzaron a frotarla por todos lados. Ella gritó involuntariamente cuando sus dedos rozaron su costado. 

Él se detuvo, y ella aspiró con un temblor antes de poder susurrar: "Tengo el mapa". 

"Me importa un carajo el mapa", gruñó, apretándola contra él. Su mirada era salvaje mientras buscaba su rostro. “Solo me preocupo por ti. Maldita sea, Pippa. ¿Qué hemos hecho?" 

Ella no entendía muy bien por qué estaba tan molesto. Habían triunfado. Sí, sintió dolor. Pero seguro que todo iría bien. 

No pensaba en el hecho de que de repente sus miembros estaban muy cansados, muy fríos, muy pesados. 

Luchando por mantenerlo de vista, sus ojos se cerraron y todo lo que anhelaba hacer era dormir. Seguramente, cuando despertara, celebrarían. Estarían casados. 

Cuando se despertó. & Nbsp;. & Nbsp ;. 

Capítulo 27

R oxley caminaba de un lado a otro por la habitación de su casa de Londres. Desesperadamente, trató de no hacer demasiado ruido para no despertarla. Pero no pudo sentarse. El terror fue demasiado intenso. Bombeó a través de él, enviando pensamientos a través de su cerebro que no podían nacer. 

Imágenes de una vida sin Pippa pasaron una y otra vez por su mente, y hizo todo lo que pudo hacer para no agachar la cabeza entre las manos y sollozar. 

En cambio, se centró en el ligero ascenso y caída de la colcha que cubría su cuerpo. 

El fuego crepitaba, enviando calor a través de la gran habitación. 

Incluso con ese calor, la habían envuelto en mantas después de que le limpiaron, coseron y vendaron la herida. 

Ahora, el médico esperaba afuera mientras esperaban que ella se despertara o mostrara signos de fiebre. 

Roxley no podía dejarla. Nada podría apartarlo de su lado. Nada volvería a hacerlo. 

¿Qué había estado pensando? ¿Cómo podría haberla apoyado en su loco plan? Todo fue su maldita culpa. ¿Por qué le había permitido pensar que el mapa era tan importante? 

Era solo un pedazo de papel ensangrentado. Ella era importante. Ella era lo único importante. 

 Permitir , había bromeado. 

Ella tenía razón. No era su lugar permitirle nada. Ella era una mujer independiente, pero nunca se le ocurrió que Westmore pudiera ser llevado a tal violencia. No hacia una mujer, ciertamente. 

Debería haber hecho un argumento más fuerte para detenerla. Para asegurarle que todos los tesoros del pasado nunca podrían compensar su vida juntos. Por su vida. 

Pero Westmore nunca antes había hecho algo tan imprudente. Había sido un ladrón, nada más. No alguien que realmente lastimaría a una joven. 

El brandy que Roxley había olido dentro del carruaje, emanado de su viejo amigo, no había ayudado. 

Ahora Roxley se dio cuenta del error que había cometido, de lo verdaderamente cruel que era el deseo de venganza entre él y Westmore. 

Dejó de caminar, le dolía el corazón, mientras miraba a la mujer que amaba más profundamente que cualquier río, país, historia o artefacto, dormida en su cama. 

Casi había muerto esta noche. 

La sangre se había derramado de ella en una sábana carmesí que no había deseado que se le detuviera. 

Westmore la había apuñalado con un cuchillo delgado. Furioso por haberlo humillado, sin duda. 

¿Qué tipo de hombre hizo tal cosa?  Alguien que apenas era un hombre , pensó Roxley para sí mismo. 

Pero, ¿qué clase de hombre era  él , que la había convencido de que el mapa era tan necesario? 

Todos los artefactos de la historia no coincidían con la importancia de la vida de Pippa. 

¿Cómo podría afrontar esta vida sin ella? No le importaba si alguna vez le catalogaba otro artefacto o si le traducía otro documento. 

¿Qué haría sin su conversación? 

¿Sin su ingeniosa respuesta? ¿Sin sus bromas? Sin su voluntad de decirle qué era qué? 

¿Quién se atrevería a hacer frente a sus roncos rumores si ella se fuera? 

Ella lo entendió como nadie lo había hecho antes. Y a ella le gustaba más que a nadie. 

El la amaba. 

Dios querido, la amaba por su naturaleza franca, por su honestidad, por la forma en que veía el mundo. 

Casi la había perdido. 

Aún podría hacerlo si algo saliera mal. 

Se sabía que la fiebre golpeaba a las víctimas de tales heridas. Si ella se mostraba tan malhumorada, él no podría sobrevivir. De eso estaba seguro. 

Se conocían desde hacía tan poco tiempo y, sin embargo, él sabía que era verdad. La amaba con todo su corazón y su alma. 

Suavemente, se acomodó en la cama y tomó su mano entre las suyas. "Te ruego que me perdones, Pippa", susurró. “Por favor, sepa que usted es más importante que cualquier otra cosa. Ninguna joya, ninguna piedra, ningún mapa, ningún fragmento de la historia podría ocupar tu lugar en mi corazón ". 

Él esperó. Esperaba un milagro. Pero el único sonido que llenó la habitación fue el crepitar del fuego y su propia respiración desesperada. 

La suya era demasiado superficial para ser escuchada. 

Luego, por fin, sus ojos parpadearon como si tal vez lo hubiera escuchado. 

Por un glorioso y esperanzador instante, pensó que ella abriría los ojos. Pero ella no lo hizo. Ella se quedó dormida y su corazón sangraba, porque no sabía lo que le depararía el futuro. 

Pero esto lo sabía. Pippa le pertenecía sin importar lo que sucediera, sin importar quién se interpusiera en su camino. 

Y nadie volvería a interponerse en su camino. 

Capitulo 28

Un dolor espantoso apuñaló el costado de Pippa y trató de zafarse de él, pero descubrió que no podía. Tampoco podía moverse con destreza. El peso de su cuerpo la aturdió. 

El sudor le perlaba el cuerpo y no le gustó nada. 

Las mantas estaban demasiado calientes. 

Trató de apartarlos pero descubrió que estaba demasiado débil. 

Un leve gemido llenó el aire. Ella se dio cuenta, para su sorpresa. 

Alguien le apretó la mano. Ese toque la calmó profundamente. Instintivamente, se concentró en ello. Fue el toque de alguien importante para ella. Alguien a quien le importaba. 

Agua fría le tocó los labios y bebió y bebió. 

Estaba delicioso. Le bajó por la garganta y levantó la cabeza ligeramente para tomar más. 

Lentamente, parpadeó sus pesados párpados y logró abrir los ojos. 

La habitación brumosa se hizo clara y se encontró con el rostro preocupado de Roxley. Nunca lo había visto tan preocupado. Por lo general, parecía austero y decidido, pero ahora su rostro estaba demacrado. Tenía el ceño fruncido y los hombros encorvados. 

"¿Qué ha pasado?" susurró, su voz ronca. "¿Recibió el mapa?" 

"¿El mapa?" repitió antes de inclinarse hacia adelante, sosteniendo su mano entre las suyas. "Alguien ha tratado de quitarme lo más importante, pero no es el mapa". 

"¿Qué es?" preguntó, horrorizada de que Westmore pudiera resultar aún más villano. "¿Hubo algo que no me dijiste?" 

Su rostro se arrugó y tomó aliento que sacudió sus hombros. “Hay algo que no te dije, Pippa, pero no se trata de una pieza de mi colección. Lo es. & Nbsp;. & Nbsp ;. Usted.  Usted estaba casi perdido para mí “. 

"No seas absurdo", se burló. Estudió las líneas grabadas en su rostro y el brillo en sus ojos. 

"Es cierto, Pippa", respondió. Westmore te apuñaló. Casi mueres. " 

"Ja", insistió, aunque el dolor en su cuerpo y su agotamiento no se podían negar. Aun así, se negó a permitir que Westmore la hiciera sufrir más. “No pudo matarme. No un tonto como ese ". 

Marcus se rió. Mientras lo hacía, ella notó que sus ojos brillaban con lágrimas sin derramar. 

Su risa, por lo general un sonido retumbante, no era de pura alegría, sino de alivio. 

"Debería haber sabido que nadie podría vencerlo", dijo, con una lágrima resbalando por el rabillo del ojo. Marcus lo apartó y se aclaró la garganta. 

"Exactamente", dijo, incluso mientras su corazón dolía por la preocupación que lo absorbía. "Westmore me mata, de hecho", resopló. "Pensé que sabías que estaba hecho de un material más duro que eso". 

La broma juguetona se desvaneció de él y dijo con gravedad: "Muy pocos pueden resistir la hoja de un cuchillo". 

Ella hizo una mueca. "¿Es por eso que duele tanto?" 

El asintió. “Sí, Pippa. Por eso duele. Has estado luchando contra la fiebre durante los últimos tres días y estaba seguro de que te ibas a ir. Pensé que te escabullirías a un lugar donde yo no podría seguir ". 

Su garganta se apretó. ¿Realmente estuvo a punto de morir? Casi se la habían quitado. La emoción la inundó mientras miraba al hombre que amaba. Las lágrimas llenaron sus ojos cuando se dio cuenta de que había estado tan cerca de perderlo todo. 

Ella le agarró la mano con fiereza, le dirigió una mirada que esperaba que le quemara hasta el alma y declaró: “No dejaré esta tierra hasta que haya ido a Egipto contigo. Nada me sacará de este mundo hasta que esté en la cima de las pirámides contigo ". 

"Estaré contigo en cada paso del camino", juró, poniendo la mano de ella sobre su corazón. 

Ella le sonrió, ignorando el dolor físico y concentrándose en su rostro. "No puedo pensar en un mejor compañero". 

"Pippa", aventuró, su corazón latía rápido bajo su palma. Hizo una pausa y se inclinó hacia ella. 

"Sí", instó. 

"Te amo", declaró con su espléndida y grave voz. 

"¿Le ruego me disculpe?" preguntó, sin apenas creer lo que oía. ¿La fiebre había afectado su cerebro? 

"Te amo", repitió con firmeza. "Te necesito. No como mi asistente, sino como mi compañero en esta vida. Eres mi amigo más querido y la única persona que me comprende. No podría soportar perderte. Estar conmigo siempre. No solo como mi esposa de conveniencia, sino como alguien que pasa por esta vida conmigo. Por favor, sé también la esposa de mi corazón ". 

“Me hiciste creer que tu trabajo siempre sería lo primero”, dijo, atónita por su admisión. 

"Fui un tonto", gruñó, claramente castigándose a sí mismo. “Nunca debí haber dicho algo tan idiota. Y nunca debería haberte permitido ir tras ese mapa ". 

Ella chasqueó. "No me lo permitiste, Roxley". 

"Sí, sí", dijo. "Lo sé. Hemos hablado de esto. Incluso lo he hablado conmigo mismo más veces de las que puedo contar mientras rezaba para que despertaras ". 

Se las arregló para llevar la mano a su hermoso rostro y acunar su fuerte mejilla. “Fue un momento en el que me sentí independiente y lleno de espíritu. Por favor, no me quites eso ahora ". 

"Nunca", susurró antes de volver la cara y besar su palma. 

"Y. & Nbsp;. & Nbsp ;." Respiró hondo, atreviéndose a sí misma, atreviéndose a vivir la vida audaz que se había propuesto cuando había ido al King's Head Coaching Inn con sus amigos. 

"Yo también te amo", profesó. “Te amé desde el momento en que abriste la puerta y me gruñiste. Y desde el momento en que me diste el puesto, porque creíste en mí. No te importaba si yo era una mujer o un hombre, simplemente te importaba si era capaz 

". 

"Mi amor", respondió. "Eres mucho más fuerte que yo" 

Y se dio cuenta de que mientras él lo decía, su conde fuerte, brusco y valiente estaba permitiendo que las lágrimas corrieran por sus mejillas. 

Levantó los dedos y los apartó suavemente. “Todo estará bien”, prometió. "¿Nosotros iremos juntos?" ella preguntó. 

"Si mi amor." 

"No puedo imaginar nada mejor". Ella le sonrió. “Me parece que estoy cansado. ¿Te acostarás conmigo y descansarás un rato? 

"Por supuesto", aseguró. Mientras se acomodaba en la cama y la acomodaba suavemente en sus brazos, dijo: “Pippa, estaré contigo siempre. Y siempre estaré ahí para protegerte ". 

“Y yo, tú, mi amor”, respondió ella. "Y yo te." 

Capítulo 29

O ne podría haber asumido que Marcus se obsesionó con la búsqueda de venganza contra el conde de Westmore. 

Se habrían equivocado. 

Marcus no tenía muchas ganas de pasar un solo momento pensando en ese bastardo, ni que Westmore pasara un momento más en su vida o en la de Pippa. 

Un solo pensamiento gastado en Westmore fue un pensamiento en vano. Y él y Pippa no desperdiciarían nada de su vida futura juntos. Marcus estaba decidido a ese punto en particular. 

La idea de que pudiera pasar días, semanas o meses rastreando a Westmore para vengarse le resultaba terrible. 

Pero el hombre casi les había robado el futuro. No se le podía permitir escapar por completo. 

Afortunadamente, a Marcus no le faltaron amigos poderosos. 

Peterbrooke le dirigió una dura mirada a través del escritorio de caoba en la casa de Marcus en Londres y dijo: "Ha sido capturado". 

Marcus dejó escapar un suspiro de alivio. "Gracias. ¿Qué se hará con él? 

En el momento en que Peterbrooke se enteró de la herida de Pippa, se dedicó a encontrar a Westmore, no fuera que el hombre se escapara impune. 

Aun así, Marcus sabía lo difícil que era encarcelar a un conde o condenarlo a muerte. Westmore era un aristócrata, miembro del reino sagrado de la nobleza inglesa. 

Pippa? A los ojos de los niveles más altos del  montón ? El destino de una joven no significaba nada comparado con el de un conde. 

Fue horrible pero cierto. 

Hombres como Peterbrooke estaban felices de disponer de medios alternativos de justicia. 

No habría ningún proceso judicial contra Westmore. El castigo del conde tendría que hacerse al estilo de Peterbrooke. Un estilo que Marcus prefería en ese momento. Solo esperaban que Pippa se recuperara lo suficiente como para viajar y salir de Inglaterra. 

Su amigo cruzó los brazos sobre su chaleco de brocado. —No temas, Roxley. Hemos hecho arreglos para que Westmore se convierta en gobernador de una isla muy pequeña en algún lugar del Océano Pacífico ". 

Aliviado, Marcus asintió. "Bueno. Espero que pueda causar pequeños problemas. Por favor, asegúreme que hay poca gente en la isla. Odiaría pensar que tendrían que tolerarlo si nosotros no podemos ". 

—Oh, no —respondió Peterbrooke, con una sonrisa de satisfacción que no mostraba humor en sus labios. “Él será el gobernador de mosquitos, aves y tortugas. Creo que tendrá malaria dentro de unas semanas. Hay una muy buena posibilidad de que nunca volvamos a verlo ". 

Deseó poder sentir algo de arrepentimiento, pero si lo hizo, sería solo por el chico que había desaparecido hacía mucho tiempo. El chico que una vez había sido su amigo. 

Westmore merecía todo lo que tenía. 

Casi había matado a Pippa. 

El bastardo la habría asesinado sin pensarlo. 

Con Westmore al otro lado del mundo, designado por la Corona a una roca aislada en el océano, nunca tendrían que preocuparse de que el conde los molestara de nuevo. 

El ejército británico fue excelente para asegurarse de que nadie escapara a su deber. 

Marcus sirvió un brandy y se lo entregó a su amigo. Gracias, Peterbrooke. Lo que has hecho significa más de lo que puedo decir ". 

"No te preocupes", dijo, tomando la copa de cristal en su mano. "Simplemente me alegro de verte feliz, y nunca te había visto tan feliz, viejo". 

Marcus no intentó corregirlo ni negarlo. Ahora que Pippa estaba recuperándose, y estaba claro que estaría tan bien como siempre, sintió la mayor alegría que jamás había sentido en su vida. Porque había encontrado el amor. 

"¿Me permitirás, al menos, estar en tu boda?" Preguntó Peterbrooke. 

"Por supuesto", dijo, haciendo girar su brandy. Se sintió condenadamente complacido. No trató de ocultarlo. Por primera vez en su vida, habría estado feliz de cantar a los cuatro vientos que había encontrado a la mujer más gloriosa del mundo y que deseaba ser suya. “Sería un placer contar con ustedes, ya que vamos a tener tan pocos invitados. ¿Realmente puedes dedicar tiempo a venir a Italia? " 

"Por supuesto que puedo", declaró Peterbrooke. "Adoro Roma". 

La verdad era que habían estado escondidos desde que Pippa había sido herida. No deseaba que su padre la encontrara. El hombre podría resultar difícil o crear una escena espantosa. 

Afortunadamente, su barco partía por la mañana y Marcus estaba bastante aliviado de que estuvieran en él. 

A Pippa no parecía importarle que se fueran de Londres sin mencionar a su familia. 

A veces, simplemente era mejor alejarse del pasado y no mirar atrás. En este particular, su futuro juntos era todo lo que esperaba. 

No podía esperar a que comenzara. 

Marcus rodeó su escritorio, tomó la mano de Peterbrooke y la estrechó vigorosamente. "Gracias." 

"¡Cesar!" Peterbrooke protestó, aunque estaba claramente complacido. Tu boda será un regalo suficiente. Pobre Westmore. Tendrá mucho tiempo para pensar en sus fechorías. Quizás mejore ". 

"Lo dudo", gruñó Marcus, "pero siempre se puede tener esperanza". 

Peterbrooke se rió. "No tenía idea de que te volverías optimista". 

Una sonrisa triste tiró de los labios de Marcus. "Es asombroso lo que significa amar a una mujer como Pippa". 

"Si tan solo hubiera más Pippas en este mundo". Peterbrooke suspiró con melancolía. 

 Pero sólo hay una , pensó Marcus con alegría, y ella era suya. No hubo hombre más afortunado en el mundo. 

Epílogo

Mi querida Pippa, 

 Todo ha salido un poco mal. ¡Mi aventura aún está en marcha, sin duda! Solo he completado un volumen de mi novela. & Nbsp;. & Nbsp ;. Pero he descubierto que al cuidar de niños pequeños, casi nunca estoy solo. 

 ¿Quién lo hubiera pensado? 

 Encuentro que cuando me acuesto por la noche, me tiro sobre la almohada y me desvanezco en los sueños. Son pequeños diablillos diabólicos y los adoro a todos. ¡Tres! Tres chiquillos salvajes. Hacen de mi vida una aventura. Pero puedo 

 decir que su padre es el aburrido más imposible que he conocido. Es grosero, imposible y cree que sabe todo lo que hay que saber sobre los niños. 

 No estoy seguro de por qué anunciaba una institutriz. También es muy guapo. Encuentro que esta es una situación muy interesante. El héroe de mi novela se parece mucho a mi empleador. Pero mi jefe es tan exasperante que seguramente debería parecerse al villano. 

 Me alegró mucho saber que está bien de nuevo y que pronto se casará. ¡Oh, cómo desearía poder estar allí! Pero debo quedarme en mi puesto, aunque me temo que algún día cometeré un asesinato. & Nbsp;. & Nbsp ;. 

Pippa dobló la carta y la metió en el paquete de correspondencia reciente que había llegado a El Cairo esa misma mañana. 

Le habían dado mucha alegría. Sin duda, los leería una y otra vez durante los próximos días, buscando los detalles alentadores de las nuevas vidas de sus amigos. 

¡El de Helena parecía muy interesante! Y se preguntaba por su empleador. Imposible, 

¿verdad? Ella sonrió para sí misma. 

Pippa deslizó las letras en sus faldas de caminar. 

El vestido que le había confeccionado su marido era perfecto. Le permitió dar grandes zancadas y acomodó sus botas bastante resistentes. Las faldas también le habían permitido ser guiada por el lado empinado de la pirámide, donde podía pararse en la cima. Respiró hondo, saboreando el aroma de Egipto y su calor. 

Afortunadamente, su vestido también estaba hecho de lino tan fino que el calor era bastante soportable. 

De hecho, no le importaba la temperatura en lo más mínimo. 

Oh no, ¿cómo podría alguien preocuparse por el calor con vistas tan inspiradoras para contemplar? 

Ella contempló la tierra que tenía delante, asombrada. 

El país era magnífico. Era más de lo que jamás podría haber soñado. 

El brillo dorado de la arena y la verde extensión de tierra verde a lo largo del Nilo hicieron que se le humedecieran los ojos. No con lágrimas de dolor, sino con lágrimas de asombro. 

Levantó una mano para cubrirse la mirada y admirar el agua reluciente del gran río, parpadeando como diamantes, mientras innumerables botes rozaban su superficie. 

Pensar que los barcos lo habían atravesado durante miles de años. Era casi más de lo que podía imaginar. 

Se atrevió a mirar hacia abajo, contemplando los ángulos empinados de las pirámides de Giza. 

Se elevaban en el desierto, sus puntas se disparaban hacia el cielo azul. 

No podía dejar de sonreír. 

Le encantaba tener las letras con ella en la cima de la más grande de las pirámides. 

Era casi como si sus amigos hubieran podido acompañarla. 

Cada uno de ellos estaba en su propio viaje y ella esperaba con ansias leer sobre sus esfuerzos siempre que pudiera. 

Se preguntó si ellos también triunfarían en sus vidas como lo había hecho ella. Ella no se atrevió a considerar lo contrario. ¡No, ella sabía que lo harían! 

Eran el tipo de señoritas que siempre lo harían. Ella creía en ellos. No importaba lo que pudiera surgir en el camino, de alguna manera encontrarían sus sueños. Después de todo, no merecían nada menos. 

"¿Mi amor?" llamó su esposo mientras guardaba su cuaderno de bocetos en su bolsillo. 

"¿Qué estabas dibujando?" preguntó ella, felizmente caminando hacia él. 

La atrajo hacia él y la acomodó en la curva de su brazo. Suavemente, la besó, su boca acariciando la de ella con la pasión que se había convertido en su vida. 

"Tú", susurró contra sus labios. "Te estaba dibujando". 

Su corazón latía con tanto amor que no sabía si podría soportarlo. Pero ella pudo. Era lo extraordinario del amor. Porque uno siempre podría, siempre amar más. Y parecía que cuanto más le daba, más recibía. 

Juntos, contemplaron el desierto que se extendía hasta el horizonte, y ella se preguntó cuántas personas se habían parado en la cima de esta pirámide sintiéndose como si estuvieran por encima del mundo. 

¿A cuántos les habían robado el aliento las magníficas vistas? 

El conocimiento de que esto era solo el comienzo para ellos la llenó de una emoción que ni siquiera había comprendido hace un mes. 

Habían alquilado un barco que los llevaría por el Nilo hasta Luxor, y allí comenzarían aventuras incalculables. 

"¿Sin embargo, me las arreglé para encontrarte?" preguntó de repente. 

"Me he hecho la misma pregunta, si debe saberlo". Frunció el ceño. "¿Cómo descubrió que estaba buscando un asistente?" 

Ella rió. “Vi su anuncio en una de las antiguas correspondencias universitarias de mi padre. Por casualidad ". 

Una mirada de completo shock transformó el rostro de Marcus. "¿Tu padre asistió a la universidad?" 

Otra risa salió de su garganta. “Es de lo más sorprendente, ¿no? Pero lo hizo ". 

Su esposo se unió a su risa, sus voces se mezclaron. 

"¿Quién hubiera pensado que fue tu padre quien nos unió?" Marcus se maravilló. 

"Es notable la forma en que funciona el universo", respondió, contenta. 

“Lo que sea que nos unió”, dijo, con la mirada llena de amor, “Estoy muy agradecido, Pippa. No puedo imaginarme estar aquí ahora sin ti ". 

“Y no puedo imaginar mi vida sin ti”, dijo. Ella nunca pensó en encontrar la perfección. Siempre había asumido que tal cosa no existía. Pero lo hizo. Fue aquí, con él, y su viaje juntos. 

Pippa se reclinó contra su marido, con la cabeza apoyada en su hombro. 

Cientos de años de historias de personas, extendiéndose ante ellos, tararearon a través de ella. Ahora, las historias de ella y Marcus se sumarían a las anteriores. ¿Y eso que la hizo más feliz de todas? 

Conocer la suya sería una historia de amor. Y feliz. 

EL FIN
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